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DIGESTI

Los excesos gastronómicos son malos. 
Mas dejar de comer teniendo apetito, 
o privarse de cosas gratas al paladar 
por miedo a las digestiones difíciles, 
tampoco es aconsejable.

ENO «e vende en 
dos tamaños.

El grande resulta 
más oconómico.

No coma usted lo que le haga daño. Pero sí todo lo 
que le guste. La **Sal de Fruta" ENO ayudará el pro­
ceso digestivo con su acción antiácida y reguladora 
de la secreción gástrica. Posee concentradas, las pro­
piedades de la fruta fresca y madura. Ensáyela. Su 
jornada será más fecunda.

ta SAL DEP n 
fes FRDTff li WU

^^REGULA EL PROCESO DIGESTIVO
LABORATORIO FEDERICO BONET, S. A. INFANTAS, 31 • MADRID
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COMPANEROS DE VIAÍE
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LA CONJURA TIENE NOMBRES PROPIOS
p N la conjura comunista pues- 

ta de manifiesto por EL ES­
PAÑOL se perfilaba con toda da- 
ndad un doble movimiento, una 
do o le maniobra.

Por una parte, como vimos, se 
desarrolló técnicamente la co­
rrupción y perversión intelectual 
u® un grupo de universitarios 
para convertirlos en auténticos 
peones del plan estudiado y pre­
parado por el partido comunista 
para el asalto, desde dentro, a 

presentes y futuras promocic- 
r^es estudiantiles Pero al mismo 
tiempo se mantenía una tenaz 
Vigilancia y una permanente aten­
ción en torno a cuantos elemen­
tos universitarios, medios intelec­
tuales o culturales y hombres de 
letras que en el momento preci- 
®ó pudieran ser utilizados como 

«compañeros de viaje». Entre 
aquellos primeros y estos últimos 
existen objetivas e importantes 
diferencias. Diferencias y distan­
cias que, sin embargo, no parecen 
eximirlos de responsabilidad. La 
naturaleza, el grado y la trascen­
dencia de esta responsabilidad no 
es a nosotros a quien corresponde 
juzgarlo. medlrlo o determlnarlo. 
Pero si consideramos que será de 
gran utilidad exponer una serie 
de hechos y de. reflexiones sobre 
los mismos para provecho de to­
dos y como «aviso a los navegan­
tes».

En la última quincena del mes 
de enero, Enrique Múgica Heitzog 
reaparece nuevamente en Madrid. 
Oficialmente viene para exami­
narse de Derecho mercantil En 
realidad lo que ocupa su tiempo 

son asuntos bien distintos. Su 
táctica será ahora diferente a la 
empleada hace unos mese®, con 
ocasión del homenaje laico á Or­
tega, frustrado en la Universidad 
por las autoridades académicas. El 
Congreso de Escritores Jóvenes, a 
cuya organización administrativa 
8upo'<l partido comunista sacarle 
frutos muy estimables, como veía­
mos en nuestro reportaje anterior, 
está prácticamente abortado ya 
desde antes del verano de 1955. 
Entonces las autoridades acadé­
micas lo prohibieron radicalmen­
te, al advertir que la licitud ini­
cial de su convocatoria, en la que 
por lo mismo participaba oficial­
mente el S, E. v.. se desviaba sos­
pechosamente, según iba ponien­
do de manifiesto el tono de, los 
Boletines del Congreso, por lo

PAs. 3—EL ES?/Ñ0L
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<iué se hizo constar à las autori­
dades competentes que, pese'a lo 
3ue se decía en su número 3, ni el

Isuelto Congreso tenía autoriza­
ción oñciíil para editarlo ni para 
señalar su sede en el Pabellón de 
Gobierno de la Ciudad Universi­
taria, de donde, tras haberse ins­
talado provisionalmente en el 
primer momento, fueron desalc- 
jados a principios de mayo, sir 
que, tampoco llegaran a hacer 
efectiva ninguna ayuda económi­
ca oficial.

Pero en el panorama estudiantil 
se observa que la labor de zapa 
contra la significación política y 
encuadramiento del S,E. U. dentro 
de la disciplina y estructura or­
gánica del Movimiento está ya Jo 
suficientemente avanzada como 
para, recogiendo y suscitando há­
bilmente otros problemas, unos 
reales y otros indudablemente ar­
tificiales, intentar el desencadena­
miento de una acción masiva al 
servicio de más «importantes fi­
nes». El tesoro de Inquietudes, de 
sanas insatisfacciones juveniles, 
hábUmente manejadas, pueden 
sar proyectadas en direcciones 
que, a través del plano inclinado 
de la insensatez y la garrulería 
Uberaloide—si se encúentran los 
compañeros de viaje necesarios y 
los caldos ideológicos adecua­
dos—, conduzcan a la consecu­
ción de los planes subversivos 
concienzudamente escalonados y 
previstos por el comunismo. De 
hecho se agitaron las deficien­

cias y se silenciaron las realiza­
ciones. Fueron aireados los ye­
rros y se olvidaron los grande.s 
e innegables aciertos. Vestales 
cínicamente puritanas gritaban 
ante lo no llevado a cabo, mien­
tras apartaban de la considera­
ción y del balance partidas fabu- 
losas ganadas en estos veinte años 
para la dignidad española.

EL NEUTRALISMO 
POLITICO

Dentro de esta línea de con­
ducta. sobre los tres años de la 
Cruzada se habían sucedido las 
consignas de «no hablar ni escu­
char nada relacionado con la 
Guerra de Liberación», de que la 
juventud actual nada tiene que 
ver con ella y nada de aquello 
debe contar para las actuales ge­
neraciones juveniles, de que la 
pacificación interior definitiva 
sólo puede conseguirse situando 
en pie de igualdad—por lo que a 
su difusión se refiere—a todas 
las ideas y doctrinas politicas, 
morales y religiosas. Por lo que 
a la Universidad se refiere, el 
S. E. U.. que «responde a un cre­
do político», debe ceder gt paso 
ya a una organización estudian­
til «politicamente neutra», «reli­
giosamente aconfesional», «estric­
ta y exclusivamente profesional». 
Las frases entrecomilladas fue­
ron las consignas y slogans pues­
tos en circulación por el comu­
nismo y sus companeros de via­
je. Sabido es que el neutralismo. 

extendido a principios fundamen­
tales. es ya de por sí una posi­
ción equívoca, pero en un país 
católico, con sus dogmas nacio­
nales históricamente c’l aros y 
consagrados es. además, el ger­
men que indefectiblemente en­
gendra la fragmentación de la 
unidad nacional y de la unidad 
religiosa. Así se presentó la 
F. ü E,. mientras que en la rea­
lidad fué un mero instrumento 
de la Institución Libre de Ense­
ñanza y del ateísmo militante, 
primero, y más tarde del socia­
lismo marxista.

TRAS LAS PALABRAS, LAS 
INTENCIONES

Para Múcica Hertzog -l Sírdi- 
cato E Uriv^rslterio no nn/Wa s®’ 
ya el órgano representativo de 
todos los estudiantes al «politi­
zara—palabra oue empleaba con 
frecuencia y que es de inconfun­
dible origen comunista—una ac­
tuación oue debe reducirse a lo 
puramente profesional y porque , 
sus directivos son personas que 
no pertenecen al núcleo estudian­
til El obietlvo fundamental, pues 
contra el oue en última instsn- 
cia se pretendía desde el ángulo 
comunista, movilizar a la pobla­
ción universitaria es ni más ni 
menos que la radicación y ads- 

'Cripción ideológica del S. E TT. 
Para el partido® comunista todo 
lo demás es la cortina de humo 
que se aprovecha tácticamente 
por cuanto esta cortina le sirve 
para no descubrir su verdadera 
faz y sus verdaderas intenciones. 
No obstante, si algún día le fue­
ra posible hacer un pleno en el 
juego «politización» de cualquier । 
organización estudiantil — léase 
Konsomol—. sería absoluta y dlc- 
tatorialmente impuesta. Sobran 
ejemplos, de todos conocidos. Pe­
ro en el camino para las etapas 
previas se encontraban ahora con 
elementos extraños a sus disci­
plinas. con los que el contacto 
era francamente viable; elemen­
tos. por otro lado, que en su ma­
yor parte no son ya estudiantes. 
De aquí se deducen dos conse­
cuencias. Primera, la Objeción 
hecha al S. E. U.. fundada en 
que algunos de sus dirigentes no 
integran ya la población escolar 
es un mero recurso artificioso 06 
cara a la propaganda y útil 
lamente en momentos de conru- 
sión y desorientación. Segunaa. » 
raíz y significación últimas de la 
maniobra y de los hechos, que a 
continuación exponemos, no « 
posible, en buena lógica y.”®^ 
los componentes que en flia w' 
man parte, circunscribirías a 
unas aspiraciones juveniles w® 
o menos justas, más o menos m 
correctamente planteadas, si»® 
que es obligado pensar que^ 
otras vertientes ajenas mu^w oe 
ellas al área estudiantil. 
mente el mismo caso, las mUm» 
circunstancias y. en buena 
los mismos o similares tw»®® 
dos que se escondían trw iw^ 
titudes y acciones de 
tomadas y desarrolladas ew^* 
años 1923-1931 por la F. V. » } 
contra las que hubo de nawr y 
combatir precisamente el «. *. Y; 
de 1933 a 1986 en el seno de nuw 
tra Universidad-

UN PROPOSITO’ ®^ 
MARCHA

A fines de enero Múgica 
zog, Ramón Tamames y J®^
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Pradera Cortázar, que desde ha- 
ce tiempo mantienen frecuentes 
contactos se citan en el café La 
Mezquita, sito en la plaza de, 
Alonso Martínez. En esta entre-' 
vista Pradera Cortázar mantiene 
que la solución de los problemas 
que al universitario se le presen­
tan hoy pudiera encontrarse en 
la organización de un Congreso 
racional de Estudiantes, en el 
que se discutieran con absoluta 
iioertad todas las cuestiones. Des­
ue luego, el Congreso tenía que 
cel.brarse y desarrollarse concre­
tamente al margen del a. E. U.. 
ya que entre los temas esencia­
les que debían figurar en el pro­
grama tendría cabida el propug­
nar una hueva estructura y una 
nueva mecánica r e presentativa 
para la actual organización sin- 
ulcal de los estudiantes. También 
propone la conveniencia de re- 
uactar unas bases que fueran di­
rectamente elevadas—prescindien­
do de los cauces orgánicos—a los 
Poderes públicos. Todos los ex­
tremos de esta proposición que­
dan aceptados rápidamente. Pa­
ra Pradera Cortázar esta cita te­
nía también la finalidad de pre­
parar el contacto con un deter­
minado grupo de universitarios. 
I^or su parte. Múgica sugiere que 
10 procedente era interesar la 
orientación y el juicio de perso­
nas influyentes y propicias, indi­
cando entre éstas a Dionisio Ri­
druejo, con el que afirmó que le 
nnia gran amistad Todos de 
Muerdo, es Múgica quien se en- 
carga de realizar esta gestión. A 
la mañana siguiente se ve de nue­
vo con Tamames y ya le indica 
que debe acudir a una reunión 

j ^^il^rá lugar aquella misma 
®” ®^ ^^1^^ Tiempo Nuevo, 

^te Club depende de la Delegación 
nacional de Educación. Pué conce- 

^ri organismo de ex- 
universitaria. El local es 

amplio; el mobiliario, elegante y 
^niodo; el servicio de bar. fran- 
^®“®® '^^rato. hasta el punto 
que un buen cubierto no excede 

de las dieciocho pesetas. Alguno 
de los asistentes a la reunión era 
socio de Tiempo Nuevo. Tal vez 
por esto mismo fué escogido tan 
amable lugar. La primera reunión, 
que tiene lugar en él, pasa inad­
vertida. como una tertulia más, a 
la directiva del Club. Cuando se 
abre el cambio de impresiones es­
tán presentes, entre otros, Múgica, 
Dionisio Ridruejo, Miguel Sánchez 
Mazas Ferlosio, Javier Pradera 
Cortázar. López Pacheco y Ra­
món Tamames.

Las bases sobre las que»‘’se cen­
tra la discusión son dadás a co­
nocer por Múgica. Sánchez Ma­
zas Perloslo es uno de los que 
a lo largo de toda la sesión in­
terviene más actlvamente. Al ge­
neralizarse el diálogo se perfilan 
ya puntos de vista sumamente 
significativos. En principio se tra­
ta de redactar un Manifiesto di­
rigido a todos los estudiantes es­
pañoles y que será elevado a los 
Poderes públicos solicitando la 
celebración de un Congreso Na­
cional para el estudio de sus pro­
blemas. y muy concretamente pa­
ra determinar el carácter que de­
be tener la organización repre­
sentativa de los estudiantes. .Sán­
chez Mazas Perloslo hace ninca- 
plé en que el contenido del Ma­
nifiesto debe hacerse eXtensivo a 
otros problemas nacionales, no 
tan específicamente estudiantiles, 
aunque de algún modo relaciona­
dos con éstos, señalando que de­
bía darse cabida a la reincorpo­
ración a sus fundones docentes 
de profesores y catedráticos exi­
lados. a lo que él califica de «hu­
millante inercia nacional en ma­
teria universitaria», etc., etc. 
Otros asistentes, que tampoco son 
ya estudiantes, cargan el acento 
en que el manifiesto recoja el 
postulado de «libertad de expre­
sión». e indican que procedería 
manifestarse pública y masiva­
mente. No faltan en las bases que 
se tienen sometidas a estudio alu­
siones injuriosas o mortiílcante.s 
para el S E. U. Por fin lueva- 

lece el criterio de circunscribir el 
contenido del manifiesto a los 
problemas e s pecíficamente estu­
diantiles. Dionisio Ridruejo acon­
seja que el documento no debe 
aparecer como exponente de una 
tendencia política determinada y 
definida, sino que habría que con­
tar con estudiantes representati­
vos de las más diversas tenden­
cias, lo que le daría un muy es­
timable carácter de unidad y una­
nimidad. La redacción definitiva 
se encomienda a una Comisión, 
que aquella misma noche se re- 
une en la Cruz Blanca, bar situa­
do en la esquina Goya-Alcalá. Los 
miembros de la Comisión, entre 
otros, son Miguel Sánchez Mazas 
Perloslo, López Pacheco. Javier 
Pradera, Ramón Tamames y En­
rique Múgica. Conseguida esta 
redacción definitiva, el primero 
de los citados se encarga volun­
tariamente de la tirada del ma­
nifiesto. Su diligencia es eviden­
te.

UN ESCRITO, CON 
, SORPRESAS

Cuando al siguiente día—31 
de enero—se reúnen por segun­
da vez en Tiempo Nuevo, en una 
reunión producida por sorpresa y 
que será abortada a los pocos mi­
nutos, ya hay sobre la mesa unos 
doscientos ejemplares del manl- 
ñe.sto. Entre la cita de la Cruz 
Blanca y esta nueva reunión en 
Tiempo Nuevo, Tamames supo que 
Sái.’chez Mazas había estado al 
habla con Dionisio Ridruejo, con­
tacto que también realizó por su 
parte Múgica Hertzog. Sánchez 
Mazas Ferlosio ha desoído el acuer­
do de suprimír determinadas ex­
presiones y de no recoger cuestio­
nes como la de que deben ser in­
corporados a sus fundones docen­
tes los catedráticos exilados. El do. 
cumento. pues, que circulará por 
las aulas y para el que se solid* 
rará la firma de los estudiantes, 
lanzará sobre el tapete este ex­
plosivo tema de una manera ter­
minante. El sistema de enlaces ha
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funcionado a las mil maravillas, 
pues en esta segunda reunión 
el número de participantes ron­
da ya la centena. El rostro de 
algunos registra un aire de me­
ra curiosidad, pero en los de otros 
hay un palpable regusto de «con­
vención» Se da lectura solemne 
al manifiesto. Pero es en este mo­
mento cuando el director de 
Tiempo Nuevo, que no se hallaba 
en el local, avisado por los 
empleados del Club, hace acto de 
presencia y les obliga a abando­
nar el local e inmediatamente lle­
va un ejemplar del manifiesto al 
Ministerio de Educación. Luego 
comunica por carta de fecha 3 de 
febrero a Sánchez Mazas Ferlosio 
su baja como socio provisional, 
tanto oor su actitud como por abu­
so de confianza. No importa. Po­
cos momentos después la sesión 
continuaba en la denominada La 
Ballena Alegre, es decir, en los 
sótanos del café León de Oro 
Allí se concretan y se cursan las 
últimas instrucciones relativas a 
la lectura pública del manifiesto 
en las distintas Facultades y so­
bre el procedimiento más útil pa­
ra la recogida de firmas,

EN MANOS EXTRANJERAS
Otro requisito importants- se ha 

cumplido también a estas alturas, 
requisito que ahora se reitera: el 
quisito importante se ha cumpli­
do también a estas alturas, re­
quisite que ahora se reitera: el 
documento ha sido cursado por 
correo a los corresponsales oe 
Prensa y se ha remitido a perió­
dicos extranjeros, sin olvidar a 
«Le Monde» y «L’Express», de Pa­
rís, envíos que desde La Ballena

Alegre salen ahora en busca de 
otros destinatarios que también 
residen más allá de nuestras fron­
teras. Los que dicen hablar nada 
menos que «desde el corazón de 
la Universidad española», los que 
declaran que su petición va diri­
gida al Gobierno español, los que 
dicen que buscan honradamente 
y solamente la solución a los le­
gítimos intereses y aspiraciones 
de nuestra juventud estudiosa, 
los que no aceptan la disciplina 
del Sindicato Español Universi­
tario. los qué dicen desear «una 
convivencia civil digna y estable 
entre los ciudadanos de nuestro 
país», los que se han erigido por 
sí y ante sí en los únicos repre­
sentantes legítimos de la pobla­
ción universitaria nacional, aca­
ban de estimar que su primera 
determinación debe ser la de 
ofrecerse al coloniaje de los 
políticos extranjeros, al de la 
Prensa extranjera que más tenaz- 
mente niega a los españoles to­
dos los días el pan y la sal, » 
los que injurian slstemáticamen- 
te al pueblo más digno y más 
señor del mundo, a los que boi­
cotean sin descanso nuestros le­
gítimos intereses morales, políti­
cos y económicos; a los que azu­
zaron al hampa internacional 
contra la unidad española, a los 
periódicos que consumieron par­
te del Tesoro nacional, robado a 
mano armada, en c/npañas con­
tra la independencia de nuestra 
Patria. Su primer paso es la agi­
tación. el suministro en almone­
da y baratillo al enemigo y al 
antiespañol de cuestiones de or­
den interior. También en esto 
coinciden, como es fatal, el que 

está a las órdenes directa, del par­
tido comunista y sus compañeros 
de viaje.

Mientras se inicia la recogida 
de firmas simultáneamente en 
Facultades y Colegios Mayores 
por los procedimientos ya clási­
cos en estas maniobras, los dili­
gentes se mueven en torno a al­
gunos hombres de la primera lí­
nea del S. E. U. Siempre el mis­
mo doble juego. Tamames no tie­
ne reparo en confesar por estos 
días, que la Universidad podia ser 
el punto de apoyo para una polí­
tica «democrática» en España, 
pues si bien creía que J* masa 
del pueblo carece de la educación 
cívica necesaria para ello, a su 
juicio el universitario si e$tá ya 
suficientemente preparado. Mági­
ca—en la línea del XX Congreso 
bolchevique, de Moscú—manifes­
tará cínicamente que la socialde­
mocracia constituye su ideal po­
litico. Es obvio que la finalidad 
del movimiento estudiantil que 
se prepara es muy distinta de 
la que se pretende presentar co­
mo principal en el manifiesto,

BALANCE BE LA 
SITUACION

El día 5 de febrero volverán a 
reunirse Sánchez Mazas Ferlosio, 
Javier Pradera, Tamames, Gárate 
y otros invitados por aquéllos. 
Tampoco falta Múgica. No bien se 
ha Iniciado la conversación, ha-i 
su aparición José María Ruiz Ga­
llardón. abogado en ejercicio. El 
OJO clínico de Múgica registra ró- 
mo Ruiz Gallardón, a pesar de 
ser ésta la primera vez que sale 
a e.scena. está perfectamente al 
corriente de todas las cuestiones.

ESTA A LA VENTA EL NUMERO 50 DE

POESIA ESPAÑOLA
donde encontrará las firmas de Vicente Aleixandre, Fernando Allué 
Morer, Juan Emilio Aragonés. José Asenjo Roldán, Pedro Bargueño. 
José Manuel Cardona. José Córdoba Trujillano, Francisco-Tomás 
Comes. Mercedes Chamorro. José Luis Gallego. Rafael Jaume Ra­
fael Millán, Vicente Núñez. José María Osuna Pedro Pozo Alejo, 

Mariano Roldán. Dámaso Santos y A. Tovar
Precio del ejemplar; DIEZ PESETAS

Dirección y Administración: Pinar, 5, MADRID

i Lea usted

i ORACION PARA 
i PEDIR LA NIEVE

For intRGtDíS CHamORRO
1 EN EL NUMERO 50 DE

1 POESIA i ESPAÑOLA

UN NUEVO ROMANTICISMO
se titula el artículo de Gerardo Vergé Princep, publicado en la

• a “Géminis", que ocupa la sección de textos del número 50 de

POESIA ESPAÑOLA

OTOÑO EN AVILA 
se titula el poema de

JOSE CORDOBA IROJIUABO 
que ge publica en el »“ ®® ^* 

POESIA
ESPAÑOLA

ROMERIA' 
por 

juin EMIIIO ARtROflES
EN EL NUMERO SO DE 

POESIA
ESPAÑOLA

VICENTE ALEIXANDRE 

publica un nuevo poema titulado 

AMOR SUCESIVO 
en el número 50 de 

POESIA ESPAÑOLA
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No intervino en la redacción del 
manifiesto, pero lo suscribe y 
aprueba en su totalidad. A las 
pocas de cambio Ruiz Gallardón 
es figura central. Se pasa revis­
ta a la situación, se habla de la 
división del trabajo, del desarro­
llo de los puntos sólo enunciados 
^quemáticamente en el manifies­
to. Se estima que el nuevo ham­
bre—por su calidad de profesor 
adjunto—es el más idóneo. Como 
interesa muy viyamente conocer 
cual sería la definitiva actitud del 
S. E. U., la presión recae sobre 
los miembros del mismo presen­
tes en la reunión, Gárate Muri­
llo. de acuerdo con sus Mandos 
superiores, se limita hábilmente a 
realizar su misión de observador.

La reunión en la noche de este 
mismo día 5 tendrá lugar en el 
numero 10 de la calle de San 
Opropío, domicilio particular de 
Ruiz Gallardón, En la jornada 
nocturna Pradera presenta el tex­
to para una nueva hoja, en la que, 
además de un resumen de los he- 
onos y una reiteración de los pro­
pósitos iniciales, más ampliamen- 

®*Plicados. se inserta una in­
vitación a todos los estudiantes 
falangistas. El nuevo documento 
se discute ampllamente. sin que 
se llegue a un acuerdo definitivo. 
Ruiz Gallardón insiste en la con­
veniencia de protocolizar ante no­

tario el manifiesto, así como tos 
pliegos de firmas ya recogidos y 
los que en días sucesivos se va­
yan recogiendo. A su juicio, este 
procedimiento es el más hábil y 
el más eficaz para que lo preten­
dido por el manifiesto se lleve a 
efecto. También la comunicación 
de la existencia del mismo debe 
hacerse por este conducto nota­
rial. A estas alturas. Ruiz Ga­
llardón es ya indudablemente uno 
de los «hombres fuertes» dentro 
del clan directivo.

UN TAXI, CAMINO DE 
SAN SEBASTIAN

Dos ausencias cabe registrar 
en este momento: la de Gárate, 
que sigue ajustando su conducta 
a lo que estimó procedente en 
cada instante el Mando sindical, 
y la de Múgica. Enrique Múgica 
Hertzog tiene plena conciencia de 
que la mecha está encendida. Pa­
ra los fines del partido comunis­
ta. su presencia ya no es nece­
saria. Más aun: los acontecimien­
tos pueden preclpitarse, y en bue­
na táctica a él le corresponde 
ahora desmarcarse. Su misión, 
por el momento ha terminado. 
Precipitadamente — hay rumores 
de detenciones—. la tarde de este 
día 5 de enero el estudiante En­
rique Múgica, soldado con licen­

cia, alquila un taxi—esperar a la 
hora del tren no es convenien­
te—y, rueda camino de San Se­
bastián.

Sin embargo, tan vastos planes 
quedan localizados en Madrid. De 
las doce Universidades, once no 
sufren alteración. «En las dos Fa­
cultades madrileñas en donde se 
producen los hechos, las autorida­
des académicas prohiba 
Sión del manifiesto, hae^e. u,. - 
blico, por acuerdo de Junta de go­
bierno, que el único cauce legiti­
mó para los estudiantes es el 
S. E. U.

Estos son los hechos relaciona­
dos con la gestación, difusión y 
utilización del manifiesto, origen 
y ocasión de los incidentes ya co­
nocidos. EL ESPAÑOL continua­
rá denunciando la acción del co­
munismo dirigida a la corrupción 
y perversión Intelectual de nues­
tra juventud, con miras a enfren­
tar a españoles contra españoles 
y a perturbar el ordenado perfec­
cionamiento de nuestras Institu­
ciones sociales y políticas. Para 
que el juego de la convivencia 
pueda ser realmente libre se ne­
cesita, como en el fútbol, un re­
glamento, un campo de cincuen­
ta por cien y un árbitro. Sólo 
dentro de estas condiciones son 
lícitas las jugadas.
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UNA REALIDAD
AGRICOLA

£5 indudable que sobre la agricultura descan­
sa uno de los dos grandes pilares'—el otro 

es la industria— en los que se afirma todo el 
complejo económico del País. Mejoj- que las pa­
labras^ la exacta y escueta precisión de los nú­
meros refleja la trayectoria ascendente de nues­
tra producción agrícola.

Como puede verse en el informé que acaba de 
facilitar el Ministro de Agricultura, don Rafael 
Cavestany, todos nuestros productos agrícolas 
han aumentado, por unidad cronológica en ca­
lidad y cantidad. nSi se iguala a 100 el indice 
de producción agrícola durante el decenio 
1941-50 el correspondiente al último quinque­
nio se eleva a 119. Es decir, se ha conseguido 
durante el último quinquenio un aumento de 
casi un 20 por 100 en relación con el periodo 
1941-50.» Este es el balance general en cuanto u 
cantidad. Por lo que respecta a calidad, ésta es 
función directa del aumento del rendimiento 
unitario de cultivo, rendimientos que muestran 
un constante crecimiento positivo en toda clase 
de cultivos. Al subir el rendimiento unitario del

ACABA DE PUBLICARSE 
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producto no sólo crece el total general, sino 
que también mejora la calidad de aquéL Por 
ejemplo, en trigo se ha pasado de 8 24 Qm. por 
hectárea, para el periodo 1941-50, a 9 45 Qm, por 
hectárea, para 1951-55. Análogos aumentos se 
registran en los restantes cereales, leguminosas, 
plantas industriales, como el algodón y tabaco, 
Vino y naranja.

Este es el resultado. Mas para llegar a él ha 
sido preciso poner en marcha todo un gran 
plan de movilización técnica que, ahora, énb 
pieza a dar sus magníficos frutos. Hoy el cam­
pesino no puede trabajar con la misma técni­
ca el mismo modo y manera que hace tan sólo 
veinie años. Es absurdo. Ha de utilizar maqui­
naria, abonos, ordenación de tierras, nuevas se­
millas con mejor grado de selección préstamos 
para la adquisición de aperos de labranza, et­
cétera. Este es, en síntesis escuetísima, el gran 
esqueleto de la magnifica labor llevada a cabo 
por el Ministerio de Agricultura en el periodo 
1950-55. Los aumentos en cantidad y calidad 
vienen coma consecuencia del aprovechamiento 
personal y colectivo de los medios técnicos de 
la moderna agricultura; medios que han sido 
absorbidos y empleados con éxito por los cam­
pesinos españoles.

Junto a estos medios de trabajo queda tam­
bién, claramente especificada, la transformación 
de terrenos de secano en regadío, la creación V 
terminación de zonas de colonización, la repo­
blación forestal, etc...., que cumplen no sólo un 
fin económico, sino un fin social en cuanto per­
miten una mayor utilización de la mano de 
obra y Jijan sobre la tierra familias agriculto- 
ras de regiones poco desarrolladas, al propio 
tiempo que aumentan la riqueza de la zona.

Mas no sólo debe mirarse hacía atrás, sino, 
lo que es todavía más importante: debe mirar­
se hacia el futuro. Y, si el futuro, sin embargo, 
se presenta optimista, han de ponerse los me­
dios para que sea más optimista todavía.

Hay por ello necesidad —como señala el señor 
Cavestany— de aumentar la inversión en lo 
agricultura en forma que puedan beneficiarse 
al máximo los nuevos recursos —transformacio­
nes en regadíos y repoblación forestal por 
ejemplo—, y conseguirse un definitivo, alto y 
estable nivel de productividad agrícola. Obte­
nido ésto, con el consiguiente rendimiento para 
el capital invertido, esta preferencia hacia lo 
inversión agrícola ^descenderá en el futuro con 
relación al total para llegar a una estruetUrá 
más progresiva de la renta nacional, en lo Q^^ 
la agricultura deberá representar un menor por­
centaje que el que actualmente significa».

Quedan, pues, establecidos los siguientes 
apartados; aumento de producción, empleo de 
nuevas técnicas agrícolas e inversión de capi­
tales en el ¿ampo. El conjunto —que ya ha dado 
sus grandes éxitos pri-
meros— es muestra 
la buena dirección 
los que ordenan. ElESJ*^Bl.de 

de
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«UN INTERLOCUTOR 
ACEPTABLE»

UWE unos días, Roberto La- 
coste, ministro-gobernador ge­

neral de Argelia, recibía en su 
palacio a una de las primeras 1^ 
legaciones musulmanas. Lacoste 
es un hombre macizo, de cincuen­
ta y ocho años, de anchas espal­
das y con fama de ser calmoso 
y sosegado.

Durante un momento, el «upo 
de hombres se miró un instante. 
Después, con leve ironía, casi con 
imperttoencla, uno de los nota­
bles argelinos le dijo: «Hemos ve­
nido nada más que para ver si 
sois un interlocutor aceptable». 

Conxo el gobernador general 
protestara energioamente de! sen­
tido de esas palabras, el delega­
do musulmán, imperturbable, le 
hizo observar que en menos de 
dos años, Francia había tenido, y 
Argelia, tres gobernadores gene­
rales, sin contar con que el gene­
ral Catroux, rximbrado primera­
mente por Guy Mollet, no piso 
la tierra africarxa, como todo el 
mundo sabe.

Esta terrible anécdota, recogida 
por Pierre Lazareff, enviado es­
pecial en Argelia del «France- 
Soir», tiene un oculto sentido. En 
primer lugar es una burla del fa­
moso «slogan» francés pidiendo 
tanto a los marroquíes, argelinos 
o tunecinos que presenten verda­
deros «interlocutores ante Fran­
cia», Ahora las cañas se vuelven 
lanzas, y el desgobierno, la in­
congruencia política francesa se 
encuentra con que puede darse 
el caso, como vemos, que un gru­
po musulmán pregunte al minis- 
tro-gobemador si es él, verdade- 
ífimente. un «interlocutor vale­
dero»

El Sultán, con Si Bekkai, 
comenzando, en París, las 
conversaciones «cabalísticas» 
de la «independencia en la 

interdependencia»

Dos fotografías históricas. El Sultán, en el momento ^« ^"" 
donar Marruecos por el exilio, despues de las maniobras 
sas v el mismo hombre, tres afios despues, recibido por yuy 
Mollet. En medio, la campaña de difamación contra el Sultán, 

que sólo tuvo una amistad leal en España

LA HISTORIA DE UNA 
FOUTICA SIN NORTE

Prácticamente, desde la libera­
ción, Francia no ha demostrado 
tener una política coherente. Las 
constantes y sucesivas quin^w 
de sus Gobiernos han convertido 
su política interior y su política 
norteaírlcana en un verdadero 
conclave de despropósitos. Hay qw 
tener en cuenta que desde la li­
beración, Francia ha tenido vein­
tiún Gobiernos, cuyo promedio de 
duración ha sido, en once años, 
de veintiséis semanas. Las crisis 
más importantes han ocurrido, 
además, en momentos vitales pa­
ra la defensa del mundo Ubre, 
constituyendo la vía de agua 
francesa un problema insoluble. 
Que posea una firme Administra­
ción y que su sistema burocrático
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Gilbert (irandval, ministro residente en 
Marruecos, que cambió la política 
francesa, en vista de los acontecimienr 
tos, para devolver a Ben Yussef al 
Trono. Era en los tiempos en que Fran­
cia aseguraba que no se destituiría a 
Ben Arafa, sino que formaría un «Con­
sejo del Trono». En el fondo, siempre 

las palabras

haya padecido menos que hubie­
ran padecido otros Gobiernos u 
otros países, no cambia en nada 
en absoluto, el carácter anterior, 
ya que, a lo largo de estos aflos. 
toda la vida francesa se ha senti­
do inquieta, agitada y preocupa- 
du por la situación política,, y en 
muchos casos, especialmente por 
los sucesos norteafrícanos.

En realidad, la división parla­
mentaria y la posibilidad de ejer­
cer el Poder durante un minimo 
de tiempo, ha colocado la políti­
ca norteafricana de Francia en 
manos de las mayorías extremis­
tas.

EUROPA Y AFRICA, DOS 
CALLEJONES SIN SA- 

SALIDA

El mes de agosto de 1954 tie­
ne todavía sus fechas callentes. 
El 30 de agosto. Los ujieres su­
bían por 108 travesaños del he­

Un grupo- dey lo.s .caídes que formaron la conspiración frahceSa, 
de acuerdo con El Gláui, para^ term mar con la soberanía de 
Mohamed V.^maniobra anunciada por España, que mantuvo una 

postura 1 tal, que no ha cambiado

miciclo con las urnas en la mano. 
Eran las seis y cuarto de la tar­
de y la gran sala de altas co­
lumnas, espacio cerrado sin una 
sola ventana, tenia un aspecto 
angustioso.

Guy Mollet, secretario general 
del partido socialista y que hoy 
como jefe del Gobierno tiene que 
I)edir «poderes especiales», había 
recogido los 104 votos de su gru­
po para votar conjuntamente; 
pero 50 socialistas, en desacuer­
do con su partido, se encerraron 
con los escnitadores para retirar 
su voto. Habla también los pe­
queños delirios de cara a los bal­
cones del público. Un diputado, 
discípulo del farsante de Mont- 
favent, que quiere impedir la pre­
sencia de los médicos ante los 
enfermos, se levantaba para gri­
tar: «{Yo soy diputado y os apor­
to la solución del problema: el 
amor al prójimo!»
En esos mismos momentos los co­
munistas comenzaban a interve­
nir en la A.samblea para prove- 
car un callejón sin salida en 
Africa La paz, tan necesaua pa­
ra la Independencia y el feliz des­
arrollo de Marruecos, era cons­
tantemente rota por los partidos 
norteafrícanos del comunismo, 
que desean, a todo trance, las 
subversiones.

Políticamente, durante años, se 
ha sometido a Marruecos, Arge­
lia y Túnez, por virtud de la po­
lítica francesa, en un caos inte­
rior. que. se ha convertido en una 
verdadera guerra abierta. Exis­
tiendo la necesidad de colocarse 
en Argelia, en la actualidad, a 
medio millón de soldados. Cifra 
que habla por si sola.

Era el mismo Mendes-France 
quien en Bruselas (segunda ima- 
Í:en) atravesaba el mes de agosto 
a calle de la Loi y la calle de Du- 

cale, del Ministerio de Asuntos 
Exteriores belga a la Embajada 
de Francia, después de haber ne­
gado la colaboración de Francia 
a la construcción de Bureta. Cien 
periodistas corrían al coche de 
Mendes-France pidiéndole una 
opinión. Alguien citaba una fra­
se de Schuman: «Se puede des­
figurar el compromiso de Europa 
sin fortalecería. Tiene la ventaja 
de no provocar una crisis minis­
terial en Francia».

EL ABANDONO DE INDO­
CHINA. LAS «FUGAS» DE 
LOS SECRETOS MILITA­
RES Y AFRICA DEL 

NORTE

La incongruencia francesa no 
parece recordar ni aun que, en el 
fondo, todos los movimieritoe es­
pectaculares que ha realizado 
cualquiera de sus Gobiernos, no 
han sido por motivos perfecta­
mente controlados y dirigidos por 
Francia, sino arrastrados por los 
acontecimientos. Tal fué el aban­
dono de Indochina y el desastre 
de Dlen-Bien-Fu, que polarizó, al 
mismo tiempo, las «fugas» de los 
secretos militares franceses al 
campo enemigo. Porque éste es 
otro de los grandes problemas. 
Resulta que los socialistas de 
Mollet, que ahora se ven en la 
precisión de querer exigir la pre­
sencia de un Ejército, de una 
moral y de una disciplina mili­
tar han sido culpables, durante 
años, con la extrema izquierda, 
del aniquilamiento del espíritu mi­
litar.

Precisamente, aniquilada la 
C. E. D., era Mendes-France quien 
quemaba etapas en Túnez para 
lograr un acuerdo. Las convencio­
nes que se firmaron con Mendes- 
France no han servido para na­
da, Se dió fuerza propagandísti­
ca a un suceso que no ha evita­
do que Túnez no haya cobrado 
su independencia, ni se hayan re­
suelto los problemas del país.

No importa, por lo tanto, que 
Guy Mollet señale en la Asam­
blea que Argelia no será Indochi­
na. El hecho cierto es que esta 
última está en las manos del co­
munista Ho Chi Mlnh y que, pa­
ra que ello fuera posible o se pre­
cipitase, puede enterarse ahora 
todo el mundo de la conspira­
ción comunista en Francia a tra­
vés de «l’affaire des fuites».

En «Le Figaro» del 12 de marzo 
de 1956, al comentar este bochor­
noso e^íectáculo. se dicen estas 
graves palabras que transcribimos 
sin un solo comentario: «Io que 
es más grave ^e estas frivolida­
des laboriosas (del juicio) es la 
profunda liquidación del espirita 
civico en los organismos del Po- 
der, que se va descubriendo en 
los debates. Y lo que es más tris­
te todavía es que haya podido 
parecer natural a muchos altos 
funcionarios combatir al Gobier­
no al que servían Este estado de 
espíritu es la basé de todos nues­
tros males. Se le encuentra, 
igualmente, hasta en los cuadros 
de nuestro Ejército. Lo que se 
pierde ante nuestros ofos no es 
sólo el viejo sentido de la lealtad, 
sino el sentido mismo de la fide­
lidad.»

«¿A QUIEN HAN BENEH- 
CIADO LAS DIVULGACIO­

NES DE SECRETOS 
MILITARES?»

Esta pregunta se la ha hecho 
a sí mismo y se la ha contest^ 
do, naturalmente, el presidente 
del Tribunal que juzga a los cul­
pables de traición.

Según el presidente, en su ex­
posición del día 11, «la primero 
persona que parece háberse bœe- 
íiclado de las «fugas» es el señor 
Astier de la Vigene. El expedien­
te que contiene las declaraciones 
de Turpin (otro acusado) corro­
boran un punto: que en noviem­
bre de 1953, durante un debate
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en la Asamblea, Astier de la Vi- 
aerie ha dado a conocer un tele- 
erama, cuyo texto tenía en la ma­
no que había sido enviado por el 
embajador en Londres, M. Massi- 
aU para dar cuenta al Gobierno 
sobre el estado de la opinión pú­
blica inglssa en el momento de fas discusiones de la C. E. D. El 
texto de este telegrama salió del 
Secretario Permanente del De­
partamento de Defenso Nacio­
nal...»

Astier de la Vigerie es 
lebre diputado que milita 
del conjunto comunista, aunque 
actúe de francotirador, al que la 
Inmunidad parlamentaria ha evi­
tado ser detenido como traidor. 
Pero el hecho escandaloso es que 
Baranes, otro de los,hombres del 
Departamento de Defensa que co­
municaba los datos a distinta 
conductos, ha realizado estos úl­
timos días la siguiente declara­
ción: «Turpin ha dicho la verdad 
cuando ha declarado que las «co­
municaciones» iban, en primer lu­
gar, a Astier de la Vigerie, pero 
este las remitía a Mehaes-Prance. 
Estas gentes tienen lo suyo, señor 
presidente. Porque lo que digo es 
exacto: el señor Mendes-France 
recibía los informes del señor As­
tier de la Vigerie en los tiempos 
que Mendes-France no era, natu­
ralmente. presidente del Consejo.
He aquí por qué este «gang» se 
mantiene. He aquí por qué Sté­
phane no está aquí. He aquí por 
qué Martinet no está aquí, señor 
presidente...»

Pero ¿terminan, aquí las cosas? 
Nada dé' eso. El juicio tiene aspec­
tos impresionantes. Sigámosle en 
la simple transcripción de las pa­
labras. El presidente pregunta a 
Baranes si se ratifica en su an­
terior declaración.

La respuesta de Baranes es 
contundente e impresionante: «Yo 
denuncio a unos ministros y no 
retiro una sola palabra de todo lo 
que he dicho. Y no ea culpa mía 
que el señor Mendes-France, mien­
tras Georges Bidault negociaba la 
paz en Ginebra, estuviera en con­
tacto con Van Chi, agente del 
Viet Minh.»

En medio de un impresionante 
silencio, el presidente le interroga 
nuevamente: «¿Otoio sabéis eso?»

«Yo lo he declarado porque el 
propio Van Chi me lo ha dicho. 
Anteriormente lo había declarado 
en la instrucción de forma espon­
tánea.»

El magistrado vuelve a solicitar 
la mayor precisión en las res­
puestas. Por ello, posiblemente, le 
nace la siguiente pregunta: «Lo 
que decís es exacto, pero ¿cómo 
obteníais esas informaciones?»

«Os lo voy a decír, señor pre­
sidente. Yo he dicho en la ins­
trucción del proceso dos cosas: 
Primera Que existía en Francia 
un agente del Viet Minh que se 
llamaba Van Chi. Segunda. Que 
este Van Chi estaba en contacto 
con Mendes-France durante las 
conferencias de Ginebra...»

Pero es que a esa misma hora, 
la incongruencia se acentuaba en 
el norte de Africa, donde Mendes- 
France, sobre quien pesan tan 
graves acusaciones en el proceso,

Burguiba, líder tunecino, primero expulsado de /«"^ P^r Fra v 
cía. que tuvo, más tarde, ocasión de veric aclamado en. Pans 
por sus compatriotas. Otro aspecto, puet». do la política de la 

Asamblea

se veía en la necesidad de tener 
que tomar medidas, de aparente 
«dinamismo», pero sin ningún re­
sultado positivo, salvo el de dar 
motivo al feroz encrespamiento 
de la situación.

«LOS PLENOS PODERES 
PARA ARGELIA»

En estos momentos, cuando 
después de doce horas de deba­
tes se consiguen «los plenos pode­
res» para Argelia, la situación no 
ha cambiado. El partido socialista 
que había votado siempre contra 
«los plenos poderes» de los demás 
Gobiernos, ha Jugado esta baza, 
pero no sin delatar su posición 
verdadera al abandonar el he­
miciclo, durante uno de los de­
bates. con el bloque completo de 
les comunistas. Los incidentes 
fueron constantes y numerosos.

Mientras tanto, el ministro de 
Asuntos Exteriores francés, se­
ñor Pineau, comienza oficial­
mente una política de debilidad 

tíí'ÍE.TÍ"

Ben Arafa, nombrado Sultán de MafrueW por Francia, .a quien 
le ve aquí con. uno de los residentes generales, Guillaume* 
• En la otra» naturalmente, es en la que se le destituye

en Karachi, dende s? ha celebra­
do la conferencia de las nació 
nes que componen la Organiza­
ción del Sudeste Asiático. Preci­
samente en los mementos en que 
es evident'' la desarticulación del 
Pacto de Bagdad o, al menos, las 
señales más evidentes de ciisis. 
Francia juega la carta de la bue­
na fortuna Intentando transfer 
mar los pactos militares en pac­
tos de cccperaclón económica y 
soclál. Una nación, el Pakistán, 
ha Intervenido duramente pañi se 
ñalar a Pine-au llue cualquier 
movimiento que tienda a debili­
tar la defensa pondrá en eviden­
te peligro al Pakistán, amenaza­
das sus fronteras por Rusia.

La posición del Pakistán ha te­
nido que dejar su huella. Sin 
embargo, la mayor parte da los 
pactos militares occidentales, fal­
tos de fí-, incongruentes y ju­
gando a todos los palos, se hun­
den ahora. Las conversaciones 
de Guy Mollet y míster Edén en 
Londres han tenido en cierto

, ,„1¿
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DE UN SULTAN A OTRO

Después de ochocientos die­
ciocho días de exilio, regresa 
a Rabat Ben Yussef. Le es­
pera un nuevo residente ger 
neral. Esta vez, Dubois.— 
Abajo: El general Guillau­
me, presentando sus respe­
tos, en 1953, al Sultán Ben

Arafa años, vivió el
dó construir el 
hace cincuenta

general Gallieni

Guy Mollet nombró a Catroux (a la izquierda) residente general
en Argelia. Antes de llegar tuvo que presentar la dimisión

modo algo de colectivo y dra­
mático entierro de unos planes 
defensivos que desde el princi­
pio, como revela el prcesso de „ .
las «fugas», estaban vendidos al de febrero), cuya misión era pre-
mejor postor. No importa que 
míster Edén defienda sus tesis. 
El evidente fracaso de Inglate­
rra y Francia en la resolución 
de sus propios problemas revelé 
en qué ^madida ha sido equivo­
cada, errónea y fatal para Oc­
cidente la ausencia de una polí­
tica sincera y leal. Y. sin em­
bargo, para 'el papanatismo uni­
versal, este fracaso que se llama 
Europa, Chipre, Africa y Asia 
revela una política de «gran di­
namismo». ¿Hasta cuándo?

Ha querido Francia resolver 
en cada momento, con elegante 
cuquería metafórica, sus proble­
mas políticos, sean exteriores 
interiores, con soluciones sobre la 
marcha. Cuando vló que tras el 
Sultán legítimo de Marruecos. 
Mohamed V, se fermaba un ar­
co de opinión pública considera­
ble, tomó el camino de Ben Ara­
fa y organizó el 'exilio de Ben 
Yussef en Madagascar. Allí, en 
una gran casa de ladrillo rojo y 
de balcones de madera que man-

Sultán legítimo durante dos 
años. Un batallón de paracaidis­
tas ocupaba Antisirabé, que así 
se llamaba el lugar eligido para 
el exilio, para impedir cualquier 
movimiento dei Sultán.

Durante ese tiempo sólo E pa- 
ña y el Marruecos español toma­
ron y defendieron la legitimidad 
de Ben Yussef, tan fácilmente 
olvidada por la política franci­
sa. En realidad, con esa acepta­
ción de una verdad indiscutible, 
España vivía y contaba con un 
conjunto de realidades muy su­
perior a la política «del momen­
to» que llevaba Francia.

Cuando la insurrección se ex­
tendió a todo Marruecos, conti­
nuando la rebelión dél Departa­
mento de Constantina y el Au- 
rés en Argelia, los franceses en­
viaron una delegación a Antsira- 
bé, presidida por el general Oa- 
troux (el mismo que fué nombra­
do gobernador de Argelia y no 
pudo desembarcar con motivo de 
los motines de Argel del día 6 

retorno deb Sultán alparar el 
Trono.

A este 
cias, por

cuadro de incongruen' 
elásticas que sean, no 

se le puede llamar exactamente 
una política exterior de un gran 
país, ya que llevan aparejadas 
inevitablemente la destrucción 
del prestigio de quienes operan 
así.

Para resolver la situación, ex­
tendida la rebelión al Rif y mœ 
vilizado bélicamente el «Frente 

. de Liberación» argelino, Francia 
juega nuevamente la carta de la 
fórmula cabalística de la «inde­
pendencia en la interdependent 
cia», cuyos primeros resulta­
dos, pero que no ha de olvidarsí 
son los preliminares de sucesivas 
conversaciones, se firman el día 
2 de marzo.

En la vorágine de los aconte­
cimientos hay gente que ha ol­
vidado las circunstancias mismas 
del problema. Es España quien 
ha mantenido una posición de 
adhesión total al principio de la 
legitimidad del Sultán y quien, 
ds acuerdo con sus propósitos de 
firme y leal amistad hacia Ma- 
rruec2& se ha manifestado en 
las declaraciones españolas del 
13 de extero al afirmar que Es­
paña persiste en «su firme vo­
luntad de continuar defendiendo 
con la autoridad del Sultán le­
gítimo, Mohamed V, la unidad 
del Imperio y la independencia 
de Marruecos».

Esta posición política, basada 
en elementos constantes, está re­
querida además por un hecna 
que salta a la vista; que la in­
dependencia sólo es posible en la 
paz y que es esta paz ia 
quiere preservar España de teca 
conspiración exterior. Las 
sadones entre Marruecos y Es­
paña pueden estar constituidas, 
inicialmente, por la declaración 
del día 13 de enero y por la de 
cisión española de no convertira 
Marruecos en un avispero que so­
lo sirva y pueda ser utilizado pr^ 
cisamente por los enemigos de 
una verdadera independencia ma­
rroquí.

Entregar, como hace Francia, 
una idea metafórica de la inde­
pendencia no es otra cosa, que 
seguir atizando de una forma u.
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Otra la hoguera de los problemas 
marroquíes, perjudicando con ello, 
y seriamente, con lo que pudie­
ra parecer la posición del Sultán, 
que tiene que estar alejado de 
todo conflicto interior. Tal es. 
al menos, la posición política in­
teligente, puesto que Mohamed 
V es el «interlocutor» legítimo 
en Marruecos.

¿QUE PASARA EN ARGE­
LIA? POR LO PRONTO, 
LA CRISIS GE LA LEGION

El voto de la Asambb a no va 
a cambiar la moral de las tro­
pas. Estas tienen siempre sobre 
si la posibilidad de ser traicio­
nadas de una semana a otra por 
una Asamblea que busca sólo las 
soluciones partidistas. La solu­
ción de la fuersa no parece ser 
posible para Francia por esas ra­
zones. No somos nosotros, pof 
otra parte, los que lo entendemos 
asi, sino los propios franceses. 
Es en el hemiciclo de la Asan^ 
blea donde se ha resucitado el 
tema de la traición por numero­
sos diputados. Hay que darse 
cuenta que el diputado comunis­
ta Leroy provocó un escándalo 
por 'evocar como un triunfo las 
manlfeslaciones «patrióticas» que 
impedían a los soldados incorpo- 
rarse a filas. En los bancos del 
Gobierno, Bourg ess-Maunoury, 
ministró de defensa Nacional, 
cogió su cartera'/ se levantó, 
abandonando la Cámara. En ese 
momento un diputado, con amar­
go pesimismo, se levantó para

• decir a Leroy:
—Bl hubierais dicho eso en 

Moscú os habrían fusilado. Aquí 
—añadió—Se os nombrará, sin 
duda, cosaco de honor...

Mientras tanto la Legión está 
en crisis. Es un íenómenoi que 
no es un secreto militar. Mhieftos 
de sus componentes forman par­
te de los restos militares de In­
dochina. Algunos estuvieron en 
Dien-Bien-Pu, y los legionarios 
no olvidan la traición. Un ofi­
cial ha declarado: Hasta Dien- 
Bien-Pu las cosas marcheron; 
pero desde entonces, no. Las de­
serciones son numerosas y cons­
tantes. Las tropas de refresco 
que llegan de Francia traen con­
sigo el espectáculo del proceso 
de las «fugas», la división de la 
Asamblea, la obediencia total y 
sumisa de los 154 diputados co­

munistas a Rusia. Han visto los 
motines de las tropas en varias 
ciudades.

Sin embargo, en Argelia hay 
un millón de franceses exaspera­

Tres ímpresí an antes aspe<$t<>s 4f‘t «recibimiento.)» hecho a Guy MoUct 
y a la política franéesà en Argelia, lo que ha niovii^o al presidente del 
Consejo a pedir los «plenos poderes» para acaban con la guerra de 

Constantina y el Aurés _

dos a su vez porque se creen 
abandonados por la nación. Y 
aunque la proporción no es tan 
grande en Túnez, la ausencia de 
autoridad y de criterios del Go­
bierno francés han llevado a los 
motines de hace unos días en 
Túnez, donde, después del entie­
rro de los colonos Thomassin, 
asesinados por los feUaghs, la 
multitud invadió las calles pi­
diendo armas y asaltando algu­
nos Oonsulados-

Ett estas circunstancias, pre­
sionando sobre ellas. París vive 
la continuación de tres conferen­
cias: la de Marruecos para de­
finir los protocolos de la «inter­
dependencia», la de Argelia y la 
de Túnez.

En el entretanto, Georges 
Blum escribe: «Haciendo el jue­
go a los neutralismos interna­
cionales. como algunos quieren 
hacer, se abre una brecha que 
no dejará de llenarse». Esa vía 
de agua que se llama Francia.
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A LA ESrAUOLA"
"EU HISrAUOAUIERICA LA GEULE SE CASA rSOniO
Y LUEGO SE GREAU

LA INDUSTRIAIIZACION ACELERADA HA INFLUIDO
NOTABLEMENTE EN LAS COSTUMBRES FAMILIARES
24 HORAS EN LA VIDA DE UN HOGAR

UN amigo mío se marchó hace 
tres años a Hispanoamérica- 

Digo a Sudamérica, y no a Chi­
le, Uruguay, Venezuela o Argen­
tina, porque de momento no iba 
a ningún sitio determinado.

—^Depende de lo que vea y 
piense por el camino—me dijo.

No sé lo que habrá pensado 
visto, oído y vivido. El caso es 
que el otro día me escribió dí- 
ciéndome que ya era padre. Que 
'se había casado hacía un año y 
ya tenía el primero. Viven en 
una famosa capital, donde se 
construyen más rascacielos que 
chabolas y trabaja en un hospi­
tal ejerciendo su profesión de 
practicante. En la loto está más 
grueso, camisa arremangada, sin 
corbata con un alegre gesto de 
hombre que ha ¡bebido con ita- 
llanos y ha visto 
calle a los negros. 

en la 
peque-

ñita, morena y guapa.
Ya hay una familia más en 

América española. Desde Méjlcp 
a las Pampas se puede crear 
una dinastía, comenzando como 
el tipo este, sin saber dónde va 

a desembocar uno. Las cosas han 
cambiado bastante desde hace 
treinta años ix>r allá con los 
vientos de la técnica que trae la 
industrialización, que a su vez 
lleva un ritmo acelerado de vi­
da, que altera las costumbres, 
que..., etc. Pero no han cambia­
do tan fundamentalmente como 
para no distinguir en seguida 
que la mayoría de las familias 
en los países hispanoamericanos 
viven a la española.

TRES TIPOS DE FAMILIA

India, mestiza y blanca. En 
realidad, las dos primeras exis­
ten en menor proporción, y sólo 
crea problema esta diferencia­
ción étnica en algunos Estados- 
Las lamillas Indias evolucionan 
en sus costumbres y la influen­
cia blanca se hace' sentir más 
cada día. Pero, de todos modos, 
en el campo el desarrollo de una 
familia puede ser igual—de he­
cho es muy distinta—al de la 
ciudad. El hombre se siente 
vinculado a la tierra y a todos 

los que comparten con él este 
amor y sus fatigas. En las fami­
lias campesinas la dependencia 
de los hijos con respecto a los 
padres ¡es mucho más directa y 
fuerte. El hijo crece agarrando 
el mismo yugo que su padre. 
Puede ocurrir también que un 
gaucho o un araucano se críen 
en régimen de matriarcado, que 
sea la mujer la que dirija, cobi­
je y desarrolle hacienda y fami­
lia-Hay una nota que caracteriza 
a los matrimonios indios de cier ­
tas regiones de Bolivia y Peru, 
por ejemplo. Se lo explicaba a 
un hispanoamericano, amigo 
mío, que hacía un viaje por 
aquellas tierras; un cura tosta­
do por el sol que tenía que aten­
der, acortando caminos con su 
caballo, tres parroquias:

—Los indios éstos son terrible­
mente fieles. Guardan fidelidaa 
«1 su compañera hasta la muer­
te. Ella es la ayuda indispensa­
ble para las faenas del cami». 
Es de una dureza y resistencia 
admirables.
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UNA PROFESION PARA ;
LA MUJER 1

Este se llama Augusto. Es 
fesor universitario en su 
Conoce toda Sudamérica. 

pro- 
país.

Ha
viajado por Europa y ahora es­
tá en España. Augusto debe an­
dar por los treinta, es alto, con 
unos ademanes peculiares y ter­
mina sus párrafos llevándoss la 
mano a las gafas.

—Yo deberla estar casado a 
mis años. En mi país la gente 
le echa mucha sal al asunto y se 
casa mUy joven, después de un 
corto noviazgo. La mujer es muy 
independiente en mi país, y para 
ella el matrimonio es una pro­
blemática, nunca una solución 
buscada de antemano a su vida. 
Esto es cierto, amigo, en Chi­
le y en otros países hispano­
americanos. Las mujeres han 
irrumpido en la vida política y, 
sobre todo, en la enseñanza. La 
clase obrera trabaja en fábri­
cas y en actividades manuales. 
Esto tiene repercusiones en la 
vida familiar. En ciertos proble­
mas due. tradicionalmente, co­
rrespondían al marido, la mujer 
discute e introduce su criterio.

L.4 MUJER SE INDE­
PENDIZA

—No me refiero concretamen­
te a mi país. Ahora te puedo 
dar los nombres de varias en to­
da Hispanoamérica: desde la go 
bemadora del Valle del Cauca, 
en Colombia, hasta una vicemi­
nistro de Educación, doctora Ol­
ga Nuña. en Nicaragua.

Hay una profesión que está 
desempeñada en algunos Estados 
sudamericanos con gran éxito 
por la mujer: la de dibujante, 
equivalente al aparejador espa- 
fid.

Generalmente, la mujer desem­
peña trabajos de oficina. Una se- 
cretaria bilingüe tiene las puer- .
tas abiertas a un buen sueldo . mando y Jorge. Viven en una
en cualquiera de las 21 Repúbli­
cas sudamericanas. Luego, los 
comercios y fábricas prefieren el 
personal femenino.

Augusto prefiere la mujer asi. 
La que se va ganando la calla 
con su esfuerzo v cuenta a la 
hora de las elecciones.

El que marido y mujer traba­
jen fuera de casa ha cambiado 
el sistema familiar de vida.

—¿En qué aspectos?
—“La familia se reúne en casa 

como aquí, a algunas box-as del 
día. Hay que mandar a los ni­
ños al «Kindergarten» desde muy 
temprano. Las guarderías, los 
parques donde los niños, pasan 
el día, abundan muchísimo. Es 
una imposición del ritmo de vi­
da. Por eso ICs niños se crían y 
educan muy independientemente. 
Los métodos pedagógicos han 
variado mucho, por otra paite, 
desde 1930.

Mi interlocutor se ha llevado 
la mano a las gafas.

DESAYUNO PARA LA 
FAMILIA

La jornada en Hispanoaméri­
ca comienza pronto. C;n un des­
ayuno fuerte: tostadas, mante­
quilla y carne. El té o café se 
tornará durante el trabajo._ Se 
han levantado Inés, la señora

M

casa amplia, ocn mucho espacio.

de la casa; su esposo, Armando, 
J' el trío: Inés, la mayor; Ar-

Así podemos localizarlos en Chi­
le o Colombia. En Argentina, Ve­
nezuela o Méjico es distinto. En 
esta casa hay sitio para una tí­
pica institución, «El Allegado», 
que es ese pariente que í^íene a 
pasar unes días sin saber qué 
hacer.

La corbata es imprescindible. 
La corbata sigue existiendo en 
muchas Repúblicas hacia el Sur. 
En Centroamérica va desapare­
ciendo paulatinamente; uno por 
el clima y otro por la influencia 
de costumbres americanas. En 
general, el hombre se viste con 
rapidez, quiero decir, en los 
grandes almacenes, con ropa de 
confección. Las mujeres son más 
complicadas en todo el Continen­
te Pero así como en Buenos Ai­
res o R:o se sigue la moda in­
ternacional. en el campo perua­
no. en Guatemala o Paraguay 
hay ropajes típicos usados dia­
riamente por la mujer: la falda 
larga y amplia, las blusas de o 
lores, el sarape...

Don Armando y su esposa 
echan una brevísima ojeada a la 
Prensa de la mañana. El, disi- 
muladamente, pasará las prime­
ras páginas e irá a Jos deportes, 
y a las carreras de caball:s. y 
al fútbol, para hacer el comen­
tario en la oficina.

Venezuela: los niños van a la 
escuela de la mano de los ma­
yores. El hombre en. Hispano­
américa se casa muy pronto y lo 
primero que hace es fundar una 

familia a la española

U/ni

Hasta en las casas más hu­
mildes de lo» Pescadores bra* 
sileños se conserva el fuerte ,

Las compras, naturalmente, las 
hace la muchacha. Hay tres días 
señalados para la compra, donde 
todo se adquiere con más facili­
dad. En Brasil se llama los días 
de «Feita».

Don Armando ha conocido a
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su mujer en unes bailes en casa 
de unos amigos. Han tenido un 
noviazgo cortísimo. Ella es secre­
taria en una firma comercial, y 
él desempeña un cargo impor­
tante en unos almacenes. ¿3 su­
ficiente para el amplio aparta­
mento y para que Inés y Arman 
do puedan ir a la .Universidad 
dentro de unos años.

Van a un colegio católico, y 
el pequeño, hasta nUe tenga edad 
de ingresar en la Primaria, cu­
yos estudios obligatorios duran 
seis años, pasa sus horas en el 
eKindergarten».

El desayuno ha durado media 
hora escasamente.

EL nKlNDERGARTENo, 
UN JARDIN CON CU'

BOS DE COLORES
El niño se queda en el «Kin­

dergarten» hasta mediodía. En­
tonces comienza para él un ho­
rario lleno de risas, de cubos dî 
madera li nos de colores,, pro­
ducto de la pedagogía mod.rna. 
Los «Kindergarten» son una 
creación de la civilización ac­
tual. que da al niño una pleni­
tud de derechos y protección. En 
cualquier República sudara ri a- 
na existen estes jardines peque­
ños. bien cuidados, corao peque­
ñas ciudades. Constituyen algo 
distinto de les jardines públicos. 
En Colombia, por ejemplo, e.stán 
al cuidado del Cuerpo Auxiliar 
Femenino, y todos los jueges y 
entretenimientos del niño eséáu 
orientados de tal manera que 
despiertan su vivacidad.

Estas mujeres emplean una 
pedagogía a rayas, eficacísima. 
Tablas con monos, cubos y pelo­
tas. Todo al aire libre. Un sar- 
g nto, de vez en cuando, inspec­
ciona la buena marcha de la vi­
da infantil.

Mientras tanto, los padres han 
llegado a su trabajo. Las oficinas 
públicas proporcionan las típi­
cas bebidas nacionales a los em­
pleados. Hay un horario llamado 
americano, que fluctúa muy po­
co: de ocho a doce, de tres a 
seis, p de cuatro a siete. Es un 
horario formado por la técnica 
y los meridianos.

¡Ah. las Navidades se celebran 
en pleno verano!

La mujer, al pasar, ha echado 
una ojeada a los g and s alma­
cenes. En teda Sudamérica los. 
ocmercios forman grand s cade­
nas. A un desaforado reclamo en 
Caracas, Río o Buenos Aires su­
cede el comercio en pequ.-ña es­
cala de una población pequeña, 
donde hay un crédito personal e 
intransferible.

En Sacramento, un comercian­
te que tenía un establecimiento 
cerca de una iglesia, tenía que 
abandonar el mostrador para ir 
de padrino cada dos por trrs a 
los bautizos que se celebraban al 
lado.

A mediodía recogen al niño. El 
almuerzo es más ligero, ai con­
trario de lo que ocurre aquí. Es­
ta precedido por la cerveza o la 
Coca-Cola, tomado en la calle 
con apresuramiento.

OTRO ASPECTO DE LA 
MEDALLA: LA FAMILIA 

OBRERA
Pedemos ubicaría en la inm:n- 

sa Buenos Aires, o en Caracas, 
o en Sao Paulo. La vida familiar 
va a caballo de tres factores im­
portantes: la industrialización 
creciente, el aumento continuo 
de la población y las corrient;S 
emigratorias. Y algo más: las 
facilidades de independencia quo 
encuentran los chicos- Un mu­
chacho. a los trece años, en cual­
quiera de estas capitales, es un 
hombrecito que puede ganarse 
fácilmente su pan. Abundan los 
empleos: desde pinche en un 
bar hasta recadero en el hipó­
dromo. Por cierto, que en las pe­
queñas Repúblicas—Puerto Rico. 
Santo Dorningo—crece la afición 
al béisbol mientras el fútbol des­
aparece o casi no existe-

En Caracas la comida d 'l me­
diodía para una familia de és­
tas, con algún Luigi en los ante­
pasados o algún español, una fa­
milia constituida por los padres 
y cinco chicos» no suela reunirse 
a las horas de la comida. Cada 
uno come en .sus respectivos lu- 
gares de trabajo, a base de fiam­
bres: carne congelada y cerveza, 
o a base de un menú hecho en 
establecimientos que abundan 
por aquí muchísimo, y qus' sue­
len estar regentados por extran­

jeros. Las comidas son a base de 
carne. A este Yefri g £ río rapidísi­
mo- obliga el horario de irabajo 
de ocho horas casi seguidas, con 
cuarenta y cinco minutos par-i 
descansar, por lo que se r.fi re 
a los obreros adultos y para ias 
mujeres.

La hora de reunión e intimi­
dad, entonces, es a la noch;. 
Nunca falta en ningún aparta­
mento. por modesto que s a, el 
aparato- de radio para seguir los 
deportes. Va desapareciendo la 
costumbre de las tertulias en los 
bares. La cerveza, el «tinte» o el 
té frío.

El chico en una familia obre­
ra sabe que hay tres caminos 
prometedores: la c-nstrucción, la 
ebanistería y la mecánica.

Si pudiéramos echarle una 
ojeada a una familia de éstas 

. reunida a la noche, antis ae irse 
al cine, veríamos lo dispar de su 
atuende-. Cada uno de 103 miem­
bros suele vistirse por su cuanta 
y a su gusto. Los padres en esto 
aún son algo conservador s: c n- 
servan la manera española. Los 
chicos pequeños se han acostum­
brado al gorro deportivo con vi­
sera y a los «sweters».

Si hace mucho calor, y e to es 
Ic normal, por ejemplo, en la ca­
pital v¿nezolana. la cena se rea­
liza al aire libre, fuera de casa-

EL TAN-TAN PARA EL 
TRABAJO

La familia negra va adqji 
riendo poso y solidez en Sud­
américa, donde han dsapareCids 
por completo los problemas de la 
discriminación racial. Un tres 
por ciento de les matrimonlci 
oue se celebran en Brasil es en 
tre gente negra y blanca.

En la familia de color la mu’ 
jer suele dedicarse exclu lvamen- 
te a las faenas domésticas. A’ 
negro de la clase obrera 1* 
gusta el trabajo a destajo. L> 
hace por equip a, en la carga y 
descarga en las estaciones y eu 
los almacenes. El negro suele 
vestir bien, cometamsn'e, u> 
vando la ropa de la faina en un 
maletín. Suele hacer jornada de 
trabajo de cinco horas seguidas 
sin interrupción. Mientras unos 
van cargando, uno del equipo 
comienza a tocar un tambor, que 
.se ha hecho imprescindible para 
conseguir un ritmó acelerado en 
la faena. Hay siempre un tan- 
tan entre el estruendo callejero 
en Sao Paulo o Pernambuco, sa 
van turnando en esta misión, 
llega un momento en que el tra­
baja adquiere un ritmo increi-

Las costumbres de la familia 
de color se asimilan pstfeew 
mente a la blanca- Las imsinW 
comidas, las mismas horas de re­
unión y, sobre todo, el m.snio 
sentido religioso.

En una cervecería que hay 
Montevideo hacia un barrio 
Este—la cervecería se lían» 
«Germania»—, para mucho ras 
Este hombre de color ha sioj 
emigrante en España: ha vivido 
en Santander, Gijón y B^^^X 
na, y hace veinte años que ren 
de allí. Cinco hijo y dos hijas 
Su mujer es una criolla activa y 
simpática. El gran problema c^ 
Paz, el negro, es que quiere^ 
nerie el mismo nombre a todos 
sus hijos.
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—Este, señor cura, quieto que 
se llame Paz.

—Ya tienes otro que se llama

Entonces buscaron esmo solu­
ción poner el de Paz de segura 
do Todos los hijos lo llevan. Y 
es lo que el cervecero dice:

_Es lo que necesitamos en el 
mundo Y comenzando por po­
ner el nombre algo se consigue.

CINE, tíBOITE'ñ Y POCO 
TEATRO

A las seis y media 0 siíte ya 
ha terminado la jornada, y ya 
está de nuevo reunida la fav­
ila para la cena. Los muchachos 
han vuelto del «Kinderga; t n c 
del colegio antes de las «fis. El 
horario académico en casi todas 
las Repúblicas sudamericanas di­
fiere bastante del nuestro: po­
la mañana, de ocho a onc?. y 
por la tardo, de una y media a 
cuatro.

Ahora la familia tiene unas 
cuantas horas por delante. Pri­
mero, la cena: arroz. fxéj,4-s. 
fiambres y siempre la bíblda rc- 
frescants o la cerveza. Los niños 
se acuestan temprano: ^a 1^ 
ocho ya están en sus 
nes. Los mayores pueden hacer 
dos cosas; quedarse en casa o 
salir al cine, al chib ^ep^Uvo 
o a la «boite». En Colcmbia. 
Uruguay, Puerto Rico, etc,, no 
hay demasiados lugares Pwa W 
lar Por lo regular, los bailes tos 
oxganizan en sus casas ias mu­
chachas. No ocurre como enfi­
le. Argentina o Brasil, donde la 
«boite» es una institución.

—lAh!, amigo—me ú^Ia_el 
chileno—, en mi país abundan 
las «boites» porque la juventud 
necesita conocerse, y 
jóvenes se deciden a ten.r nov 
se casan en seguida-

Poco teatro. A exc©iwlón de 
Buenos Aires, que en ¿s^®^^?Í*? 
do es punto y aparte. Sin ®^^^ 
go, priva el cine, la r^o y la ^ 
levisión. Naturalmente, el cine 
norteamericano es el que mas 
aceptación tiene.

—¿Sabe usted por qué, amigo?
—No.
—El cine europeo suele ser 

más escabroso...
Bi esta familia la pudiéramos 

ubicar en Caracas, por ejemplo, 
hablaría de la última compañía 
española que ha estrenado -en e*
Coliséum', i

Si los padres han decidido 
quedarse en casa es la hora oe 
los buenos programas de radío o 
de la lectura.

Los chicos mayores que han 
salido es seguro que volver^ 
tarde. No hay que weraries. El 
horario de regreso les da mucho 
margen. Además, en Sudamérica 
no hay serenos-

Esto en un día laborable. En 
un día en que no se pueda ír a 
1-03 toros o ^1 fútbol.

EL FIN DE SEMANA, 
EN uCARROt» 0 A PIE 

A mediodía del s^ado l®- ®®’ 
mana ha terminado para el tra­
bajo en Sudamérica. Entonces 
los colegios sueltan a los mu^^ 
chos hasta ©1 lunes y los pa^^es 
hacen los preparativos para ei

pretexto para unalin fin de semana en ci campo es un buen
tiesta familiar. Aquí yernos a waa pareja chilena bailando »»

típica «cueca»

fin de símana. Está esperando 
el «carro» con motor americano, 
listo para lanzarse a tantos ki­
lómetros hacia la costa- El fin de 
semana señala la carretera dei 
Norte; si la familia sale de un 
espacioso hogar de Bogotá se 
llama Petrópolis, o Teresópolis, 
en Brasil. Es un capotazo ai ca­
lor. junto al mar ; un marg-sn a 
la pereza, que se tiende junto 
al mar, o cerca de los ríos, con 
hamacas y bebidas i«f¿®scante^ 
En este día y medio las carr^ 
teras son invadidas, A pie o en 
coche, las familias sudamerica­
nas buscan el descanso.

Por eso carreteras y camino^ 
están flanqueados de Paradores 
y hogares de turismo, donde hay 
S» tollo, deals las tipleas bebi­
das nacionales—tiste, ^aro. t^ 
to, Coca-Cola—hasta el reciente­
mente resucitado «charleston», el 
baile que hizo furor en la Ame­
rica da 1920 y que ahora viene 
con mezcla de «chachachá» y
P^Lo^íencialmente típico y cos­
tumbrista es que las 
nendan en absoluto de ellas miS’ 
mas y hagan del fin de semana 
una aventura colectiva en la que 
hay de todo: desde el 
en la carretera hasta la i^érdWa 
y recuperación del niño más pe 
queño que se ha ido furtivamem 
te con unos «boy-scout» que pa* 
saban en grupo.

Si no hay fin de semana con 
kilómetros, los jóvenes nenan los 
Clubs deportivos que se Ham^ 
«Los lagartos», «Grillo EuTcpa», 
o los salones de té. Ediemnes 
extraordinarias y deming^ras 
de «La Noticia». «El Diarto G^' 
fico». con los partidos de béisbol 
y Ias carreras de caballos-

El caso es que la familia en 
Sudamérica, d¿sde Méjico hasta 
Pernambuco pasando por cual’ 
quier pueblecito de la provincia 
argentina de Corrientes, hace del 
fin de semana ora •'■.testa cíe día

y medio que da fuerzas para el 
trabajo.

UN PROBLEMA FAMI­
LIAR: EL VIAJE A 

ESPAÑA

Cuando Inés y Jorge 
los cinco cursos del ^^®^J;^^®^®f°' 
generalmente alternado con l _■ 
Estudios de Comercio, y vayan a 
la Universidad, surgirá «n pro­
blema que habrá de 
la familia en pleno- Es el viaje, 
oue completará su formación, a 
Europa, y concretamente a Espa­
ña, Cuando los medios económi­
cos no son lo ^n 
xibles se optan por el viaje en 
el mismo <3ontinente. hacia Mé 
jico. Pero España es un objetivo 
siempre en perspectiva^ ^^ ¿¿1- 
tán viejos ¿uSo 
lía. parientes y ®^®8®^os. Luego 
existe la cuasi innata 
por lo español, qu© mota o cercanamente xn la san 
^iñés y Jorge terminarán solu- ctoStUto <& 5*^450*^ 

’^®^^°^’ ??trin^ de Hispanoamé- universitarios ce
’^^Luego encontraremos aquí des- 
d.*^ POrtonhuefto basto ® 
ffi”? vid to^a Wtera 
^% hecho buenos »^¿ 
?ien& con su «^ÍS-.^aW a 
las piedrasa las i^me^e los pescados fritos db
*m“S’ « Qb^ >» ada-stadón 
a te cSumbies íspaflolas de k 
Ssrr.4«*??x 

^t » vu? - » ■ cosas K
vida, a 
sas.

—En 
mes a 
ciendo-

realidad, -esotras vivi- 
la española—termina di-

Mauro MUÑIZ
Pig. 17.-KL KSI‘A«OI-
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ES

El coráctar y al tamparamanto se reflejan 
en el rostro, Loi monturas de las gafos an­
tiguos ocultaban eon frecuencia lo "mañe­
ra de ser", Cuando una persona se quitobe 
las gafos, su semblante pareció "libertodo", 
’^®^/ ’? ®®’^’ A*^®*» weede lo con­
trario, Sen los gofas de lo simpatía; ormo- 
niosos, ligeros y fuertes a lo ves. Acentúen 
tonto el carácter como lo belleza, 
Provistas de cristales Pll,TIAl, le encentará 
beber conseguido paro sus ojos un deli­
cioso reposa, debido a que eliminan las ' 
radiaciones ultravioleta e Infrarrojos,

INDUSTRIAS DE OPTICA, S. A.

IlNDO^
B5> Modrld • Barcelona « Savillo » Valencia \

Menfwmi fletes AMORt 
Fem eeulre*: sen eres o 39ly SSO eterr 

sin eres e 300 y 331 ptos, 
Fere ninesi sen eres e 300,3S0 y 33* ptes.; 

sin eres e 300 etes.

Reshese les TmIteslenes, eunque 
tes 2ííssr*’ Pg'çwww’ Pp’JP W 
merse AMOR flrebede en el inte» 
rier del fluente.

rADQUIERALAS EN IOS ESTÁBLECÍMIENTOS j
DU^ OPTICOS DEPOSITARIOS ÓEICIAIES 1

41
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FENOMENO GEOLOGICO EN CANARIAS

Diez I l AÑOS OI MOVIMItWTOS DE TURRAS
Sí ha confirmado una tíoria clíntmea y se han trasladado 
doscientos millones de toneladas de piedra y parro

LA SIMA SE TRAGA LAS HUERTAS Y VIVIENDAS DE TIRAJANA

GEOGIVAFIA UUM^A DE 
UN DESASTRE

La construcción del sw 
Oran canaria penetra a ^/t^' 
da en lo alto de aate valle. Da 
vivienda rural tiplea de ®anta 
Íttcla de Tirajana y sue ’’®7a° 
w en general de una sola plan* 5 y tejado a dos aguas, pero 
tamblén'se dan en el mi^o pue­
blo y aprovechando e®^».*^® 
lo* desnivele^ la WfflÿSLÎ 
do* plantas. Da más tiplea forme 
de todo el Sur. en que la p anta 
rectangular se encuentra, dlylm 
da en dos franjas, existe tam 
bien aqui. Da mas ancha se sub­
divide en dos parte* igualM que 
se uttilsan como dormitorio» o 
cuartos de estar. Al otro lado, en 
la franja restante suelen estar las 
gañanías o las cuadras- pn 
tremo está dedicado a c®®^®®^?” 
las casas do l’^tadores acomba­
dos hay otro cuerpo rectangular, 
añadido en escuadre » «^X 
los extremos, con lo cual quea- 
entre ambas construcciones un 
patio abierto donde está la pal 
mera, el poro de agua los ape’ 
'10* gruesos, las mazorcas tendi" 
ñas la leña vieja. *

Todos los cimientos y muros de 
estas construcciones son de car- 
gao invariablemente de wsenta 
centímetros de ancho, ^nipleando 
corrientemente manposteria ordi­
naria y barro corrientemente, pe­
ro en los barrios de Santa Du­
ela y en este pueblo tiende a ser 
mejor y más sólida lo 
olón con cal y cemento inclusive, 

i en la actualidad, aunque la sen- 
cines de lo construcción canaria

CON repetida frecuencia y con 
escaso intervalo de a^ »e 

vienen r^itiendo en ia5,.«A^*«nR 
narias curiosi^os /^J^^JJ 
geológicos que hasta el momento 
afortunada y proyldenciaim^te 
no han cortado víctimas hwM- 
nas aunaue ai cuantiosa# p^i 
das matertale*. No nos ocupamos 
de la permanente maravilla de 
la Montaña del Fuego en Dansa- 
rote que ha sido dictaminada 
por mucho» como una fft^JJÍJ 
ca pila atónica tj®^*21’^y8o 
efectos, según el Plan Chamorro 
ya existente, deberían ser nW®’ 
dos llegando a la total industria- 
Ueaclón de unas 
tas casi por completo de riquezas 
naturales

Nos referimos ahora concreta 
mente a que no 1}®®®,^^^?® 
años tuvo lugar en la 1’1® n® *® 
Palma la apertura del c^Ur de 
San Juan o del Nambr^ue. en 
la espina dorsal de la 1*1®' 
convirtió la noche en día y jn^Z 
tuvo saliendo de su» ^®^®^°*,^^ 
río de lava candente durante una 
temporada, desembocando en yi 
mar y llegando a ganar en Mte 
una extensión de terreno bien 
visible y determinada en el mapa 
militar de la Isla *^*^ÍSÍ*S? 
editado. Ahora es la de Oran C^ 
naria la afectada por otro.fenó­
meno distinto pero también es 
pectaeular que h® ?5^^rti? „na 
trastorno geológico de f®®® ^ 
roña del gran valle de hundí 
miento de Tirajana- donde ba­
rrio# bien poblado» y euUivudos 
se ha quedado sin una soiL casa 
en pie y sin una sola conducción 
de agua o lindero sano

itiaqultuirl,* 
de un pow quedo aM

jga predomUmntto en toda eUa- 
Cuarto de baño o por lo menos 
retrete son prueba ‘l8.2»A’^’íS 
ducción de otra forma d® yW^S 
esta lejana reglón del J^r tan 
Pintoresca liOs techos de poca 
pwidiente, de viguería <1» ntadera 
y cañizo con torta Ae *»8rro en* 
cima—casi imitación de Jo»^**' ti¿os de las casas
o de hormigón de «Vinl-íltíS 
--arena volcánica laptlUs-estan 
sustituidos aquí, en por 
otros perfectamente 8”^^®”'?^“ 
de madera y luego
a dos aguas y chaflanes de tres
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en los extremos del rectángulo, 
de la sencilla construcción, de 
probada solidez en estos días dé 
lluvias, que han alcanzado una 
altura insospechada en la js.‘a 

®^ ®®® mínimos en 
* cantidad y anchura, ahorrándose 

wn ello trabajo, calor, tiempo y 

trucción también destruido con la 
catástrofe^ y entre ellas una serie 
de viviendas típicas del país, oue 
por excepción, en medio de los 
2!^?!“^°^ formaban una sola nave 
mvidida en una serie de vivien 
das que los 'del lugar llamaban 
las Casas Corridas. La edifica 
ción defectuosa del sur de Gran 
Sj®®’^^®' guardando poca regula­
ridad en las superficies planas, y 
la construcción a escuadra, es su 
perada también por las de estos 
pagos de Rosiana, Moriscos, el 
Ingenio, pues hemos visto al des 
cubierto bloques de tosca blanca 
“ ^ negra perfectamente 
cortados utilizados para la cons­
trucción, así como bloques de ce­
mento de dinteles, en los cuajes 
sus dueños habían pues o todas
«US esperanzas de solidez, i

AGLOMERACION k DISE 
MINACION DEL CON-

JUNTO

Pero esta sola descriDeió.u nc 
nos da idea del lugar donde se 
ha producido la catástrofe de los 
^nmientos de tierras que han 
dest^ído prácticamente la tota­
lidad de la habitación hiunana 
en los barrios tirajaneros de Mo 
riscos y Rasiana. El paisaje hu­
manizado de este contorno de la 
margen izquierda aguas abajo, 
del Barranco Real de Tirajana, 
¿2?® ’®^®^®s y farallones tam­
bién de la izquierda cara al mai 
suieste de la isla pertene :.entes 
a la caldera do hundim ?n;o de 
^i’?*®®®. ti® !® aspecto de oasis 
uncano por sus mucho.o núcleos 
de pallueras en ''alies y cercados 
pero también de tierra medite­
rránea. con sus divos, y de hutr- 
^ de las medianías de la misma 
^^?® Canaria o del ’.evante es­
pañol por la calidad y cuidado 
de los cercados y la abundancia 
del nopal, la higuera y la vi rJe- 
d^ de los cultivos incluso del 
tabaco.

Este es un ualsajo humano que 
por las muestras, la risma na­
turaleza pugna por deshumanizar, 
violentár.00x0. Administrativa»

^°^nia esta margen iz­
quierda de Tirajana un solo i 
Ayuntamiento con la costa tie ]

sa lugar donde el Ayuntamien­
to tiene su residencia, el de San- 

®® «* único núcleo de 
población. Los barrios afectados 
por la catástrofe son del tipo de 
poblamiento de casas con la huer­
ta en su contorno y caminos y 
acequias formando una red para 
ií^fJ ? ®®^ predio, con muchos 
inflictos de amojonamiento en- 
♦ T .^v®!^ propietarios. San­
ta Lucía tiene en conpacto cien- 
to ochenta edificaciones dedica- 
«as a vivienda y sólo doce a otros 
usos. Diseminadas no tiene nin­
gunas. En cambio, el pago de 
Rosiana tenía cincuenta y seis 
casas para habitación humana y 
cinco construcciones más para 
otros usos, todas ellas disemina- 
2®**^°^* !5^® quebrado y hundí- 
«o territorio. Moriscos, dieciocho 
viviendas diseminadas. El Inve­
nio—que en otro tiempo íué de­
nominado El Ingenio Rojo—tiene 
cincuenta y una viviendas dise­
minadas. que continúan todas en 
pie por ahora.

fî3K^C“>* ’^ MORFO­
LOGIA EN DERRUMBE

Cerca de dos kilómetros separa 
voM ®®P^^®1 <1® aquella parte del 
Vall© del lugar donde brusca- 
mente se comienzan a notar los 
efectos de los corrimientos de tie-

J^^le^tos metros más allá 
está también el pago de Maris­
cos- La parte más alta del te* 
^**5? 1® forma este mismo pa­
go. Más abajo hemos dejado San­
ta Lucía, con seiscientos ochenta 
metros sobre el nivel del mar. In­
termedio figura la altitud de Ro­
siana con 675, pero esto sólo en 
teoría, porque en realidad Rosia­
na ^tá formada por una llanada 
de tierras cultivables que se han 
hundido aún más—sólo como má-

B<-¿W

®®®tor de explotación 
de temporada, típico,, con tras- 

y aspecto de Oeste, 
« ^« poblaciónes sólo el de las tiendas pues­
tas una a continuación de otra, 
en pueblo de carretera y al mar­
gen del viejo núcleo de Sarama 
oasis, de paredes blancas, éste sí, 
absolutamente norteafrlcano. Pe­
ro ^ora. en cambio, este lugar 
donde las gentes están arraiga­
das a su tierra y donde una mu­
jer que ha sido trasladada a la 
escuela del pueblo porque su casa 
se hundía, nos ha dicho:

‘^^® volver todos los 
días a mi casa, porque allá arri­
ba. en el pueblo, parece que me 
ahogo. *

Í“21? Í^®® metros descendiendo 
támbién des- 

P®^®- ®ú su costado 
^®® ®Suas del barranco 

íle Tirajana. Esta llanada puede 
estar a la altura aproximada de 
El Ingenio con 58Q metros de al- 
titufi. oficialmente, y situada a 
un kilómetro seiscientos metros 
pero en dirección Sur, del núcleo 
alto de Santa Lucía de Tirajana, 

rasgos muy generales el 
corte vertical del paisaje afecta­
do ha tenido siempre los siguien­
tes escalones:

1 .* Los_^rrallones del borde 
de la caldera.

2 .® Los riscos enladerados y 
cercados altos casi en contacto 
con Santa Lucía.

3 .» La zona de la carretera que 
desciende un poco desde Santa 

; Lucía a la parte alta de Rosiana. 
4 .® Los llanos de Rosiana y el 

ingenio.
ó® El Barranco Real de Tira­

jana.
Desde el escalón de los riscos 

enladerados altos hasta el Ba­
rranco. todos estos escalones han 
sufrido^ modificaciones en su fs 
tructura con los corrimientos es' 
pectaculares.

Por el mismo centro del pueblo 
de Ranta Lucia, y salvado por un 
hermoso puente pasa el único 
barranco de estos escalones que 
los corta hasta dejar ai descu­
bierto la piedra lisa y firme que 
les sirve de asiento, y sobre las 
cuales seguramente ha corrido ei 
otros lugares el resbaladizo terre­
no. Este barranco es el de la Ci.- 
garruta, y está formado por otrui 
dos, también muy cortos: el del 
Zarzalillo. con la Heredad de su 
nombre, y el de Adeje, que con­
fluyen poco más arriba del puen­
te. Todas estas aguas vierten al 
barranco Real de Tirajana y ter­
minan por llevar las aguas que 
se aprovechan, a la Heredad de 
Sardina del Sur.

INTIMA DESCRIPCION

Pero la descripción íntima, hu­
mana de un paisaje que se ha 
transformado geográficamente 
con tanta rapidez requiere la 
presencia de los mismos persona­
jes afectados por la tragedia- Por­
que en ello consiste la esencia 
de la tragedia: en la existencia 
de unos seres heridos por el des­
tino inexorable.

Aquí ha surgido de la masa el 
protagonista. Es un hombre de 
sesenta y seis años.

En mi. vida he visto llover 
como en esos días. No es que no 
hubiese visto llover con tanta 
continuidad. Lluvias serenas asi 
las he visto muchas veces. Pero
nunca he visto caer agua como 
entonces. No podíamos salir a 
nada. Con toda la vida en las 
tierras de cultivo, jamás se ha­
bían interrumpido aquí las tareas 
del campo como en esos días—es­
to es clara influencia del medio 
y el asombro ante su cambio—. 
Ya temíamos por la vida de los 
animales. En un casucho algo 
apartado tenía, en la parte baja, 
un cerdo. Mandé a la chica a que

«anetó del «sierpe SAl »®nn /"^ ^'’’■
general unos treinta me­

llo!, en veinticuatro horas
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Arriba qu«‘0ó

IiuihIíó ni (tírcccióii a la ihíhiuí»
rretera. l 

que se

el iuitiguo trazado de la «a- 
mas abajo «‘sta <‘l trozo

abiertas ■

Todo marcha hacia el , plácido 
meras V huertas QUe se ve al b» do.

1

le echara de comer. Sólo tardó 
unos minuto», cuando se refu- 
globo de nuevo en nuestra casa 
se cayó estrepitosamente a otra, 
enterrándome al cerdo. Hemos te­
nido esto» dios matazón involun­
taria- j<«El sol del atardecer de un día 
completamente limpio de nubes 
está iluminando un paisaje ver­
de—blando abajo duio por arri­
ba—, como si nada hubiese ocu­
rrido. Allá está el Ingenio, que 
o raíz de lo conquista de Tiraja­
na aió Vida o estas tierras. Por 
OQuí íué numeroso el poblamien­
to aborigen. En mdio del valle se 
eleva, amarilleando la Montana 
de los Huesos con innumerable» 
viviendas talladas en lá’WW» al­
gunas de los cuales »e divisan, 
aun de lejos como muy amebas 
y espaciosas, situadas estratagica- 
mente en alto, pero dando una 
sensación de vifia con cierta co 
modldad. la que podía peimltir.es
SU cultura neolítica.

Esta Montaña de los Huesos 
es precisamente el límite actual 
«le todo desmoronamiento, pues 
más arriba se ve que desde hace 
siglos o quizá milenios no ocu­
rren estas catástrofes, aunque hu­
bo tiempos en que fueron mu­
cho mayores ¿a conquista ^ 
los habitantes de este valle fk- 
lis bajar a le narte más nav«* 
al cultivo de la caña de azúcar 
y a la fundación del Ingenio- Es 
te desapareció con la ruine de la 
explotación industrial debida o 
la tala de los bosques, pwc> pasy^ 
fines del siglo pasado había en 
estas llanadas numerosa cana ae 
azúcar, cuando el renacindento 
de la industrialización i^®"?^”® 
se hizo sentir también en Orad 
Canaria así lo atestigua este 
hombre que pasea ahora en direc­
ción a la catástrofe a mi lado

En la investigación que acore 
las industrias azucareras estable-

la incorporacióndeeWas a raíz , 
de Oran Canaria en esta isia. 
que está haciendo uno de los lec­
tores oficiales del Archivo His­
tórico I^ovlncial don Guillermo 
Camacho y Pérez Galdós, figura 
la del Ingenio Rojo, que este de 
Santa Lucía, cuyas actuales tie­
rras de cultivo se han visto pri­
vadas en las aguas corriente» por 
la catástrofe de los corrimientos, 
ya que provenían ellas de la parte 
en que la red de acequias y con­
ducciones ha sido totalmente 
afectada por estos movimientos 
terremóticos.

Cuatro siglos después hay aquí, 
al margen de la carretera aun 
nueva, en Santa Lucía, una in­
dustria que está funcionando a 
esta hora del sábado sobre la 
paz infinita del paisaje El zurh- 
bar de su máquina contrasta con 
el olor íntimo que despide, pues- 
también hay olores típicos ae los 
paisajes que sólo se pueden dar 
en determinados lugares del mun­
do: el de aquí es el del gofio 
bien tostado y caliente que en 
este momento la máquina tritura 
abajo. Sobre él. una casa con su 
tejado a dos aguas. Al margen 
superior, otra, con sus ventanas 
pequeños, y por ei costado sur. 
un encañado con enredaderas, y 
frente a ella, uno de los numeio- 
sos cipreses que en este paisaje 
singular alternan trecuentememe 
con las palmera».

EL CIENTIFICO QUE PRE­
DIJO LA ESCISION DE LA 

TIERRA

Desde hace muchos años w 
ciencia y la experiencia de don 
Simón Benítez Padilla ha servi­
do a los intereses agrícolas e hi­
dráulicos—por medio de sus co­
nocimientos geológicos y técnicos 
de toda especie—de todo el ar­
chipiélago canario, especialmen-

te a los de la isla de Oran Ca­
naria. Pero incluso se han exten­
dido sus obras sobre la vecina 
Africa occidental española, en es­
pecial sobre el Territorio de Ifni 
donde no cabe duda que sus re­
petidos estudios han hecho afir­
mar el conocimiento de sus posi- 
biUdades. Pero ahora le tetemos 
ante nosotros para ver reflejado 
en él la más excepcional ocasión 
oue se le puede presentar a un 
científico
teorías por medio de la experien 
da, ya que Con las masas de ma­
res y continente ycon
telúricas que el ,¿«<^1?«® ^1®”® SÍ 
estudiar, es de los científicos que 
pocas veces puede ncerrarse en 
un laboratorio a realizar exo­
riendas para comprobar si a^ue^ 
lío que radonalmehte pensó se 
ve reproducido en la realidad que
le circunda.

Don Simón Benítez lleva estu­
diando el valle de Tirajana des­
de hace muchos años, o por lo 
menos los bastantes para que 
ahora cobren actualidad sus opi­
niones. J?n primer lugar está la 
conferencia que pronunció en un 
interesante cursillo sobre «Ense­
ñanzas canarias», que tuvo mgar 
en el Museo canario hace algún 
tiempo. En la conferencia sobre 
geología de la isla hizo Incapié 
sobre la verdadera naturaleza del 
Circo de Tirajana. En segundo 
lugar viene la visita realizada a 
canarias por el eminente geólo­
go finlandés Hans M. Hausen, el 
cual oyó las opiniones de J®” 
Simón Benítez y contemplando 
la posibilidad de ellas sentenció.

—Es de las teorías que consa­
gran mundialmente a un hom-

y don Simón nos dice ahora.
—En primer lugar he de ha^r 

constar que tanto 
los conocimientos sobre estas teo 
rías de hundimiento que se han 
formulado, nacen de uno de los
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más eminentes vulcanólogos del 
mundo en la actualidad: el profe» 
sor de la asignatura en la Uni-

^ Oallfomia. Howell 
Williams, el cual, ha publicado 
esta obrita. corta, pero muy ca­
ra »-nos la muestra— «Calderas 
and thelr origins.

’’TtPor qué ponen lo de Calde­
ras en «canario»?

•Lo ponen sm saberlo, porque 
es castellano, y, sin embargo, en 
♦,•• ebrassobre geología mundial, 
donde yar se ha introducido el 
*te® de esta palabra se empeñan 
Z-i,5®^^*®^^®A, «®^ portugués «cal- 
delra». que tiene el mismo slgni» 
ücado, sin haber podido averi­
guar cuál es la raaón de ello.

DESCRIPCION DEL FE­
NOMENO

—-Ho existe en el recinto de ea- 
tas calderas señales de volcanes 
de ninguna especie ni de que 
nítí A^*®® ’«K*® «•’W® tovas en 
otra época. Al contrario, estas la­
vas se derramaron por sus bor­
des exteriores y. mientras tanto, 
el magma ha descendido y se 
hundió, dejando huecos al en-

A?^®® F®te fenómeno hemos 
visto en Tirajana, en cuyo# bor­
des del Norte—correspondientes a 
la cumbre—vemos mares de lava 
derramados al exterior, y más 
abajo del dreo. en el mismo ba­
rroco de Tirajana hemos seña­
lado lo mismo: han quedado co­
rno rastro de las lavas antiguas 
las fortalezas, desde cuyo punto 
hasta el mar ya no ha habido 
jamás hundimientos de ninguna 
S?®® «® ?°®^P«ca el hundimlen- 

desplome del te­
cho de la cámara vacía dejada 
por lo» gases ardientes al esca­
par con el desllsamiento de las 

^^^’^•^te® ®P toa paredes 
SSnak Ïf”?' ^^ ^^®te» van oami- 
nanflo hacia el centro de la sima. 
Este segmido movimiento no pue­
de ser vertical porque las pare* 
a^rSL’*" concavidad vuel­
ta al cl^o y así los escalones del 

a ffeií?^-.’’®’’®**®* '^•” tomando : 
«® *to« escalera que tu- j 

M?*itramos inclinados i 
con la huella hacia abajo—si va- i

V^Â ™îKi^<,WsUVIA» 
Y EL FENOMENO DE TI»

subterránea que 
tiende a rellenarse con estos co- 
rrlmlentog de tierras es Indlscuti- 

mucho mayor que la so- 
?* «Q^de han tenido lugar los 
íenómenos actuales. Pero a oe- 
*®fju®^ ljr®rte hundimiento, aguas 

^®^ *P'Í®”*® desaparecido 
v?mipnt« Pd^wrofe. no hubo mo- 
¡Í*íS®^A»*^®'“*® «®1 terreno, co-

5£^%’® •«pitea porque con 
dS^ íSS?*!»*® «•«ten desplasa- 
^n»a«^ ?^ ®^ma verdaderas 
^2?^^®* *^ nna sola pleaa. y 
estos enormes bloques sólidos 
obstruyeron la entrada ya hace 
tiempo impidiendo asi que se tra­
gara nuevas tierras que pugnan 
por desaparecer en ella, * 
«,Í? ‘’^ntro del sumidero de las 
mejores tierras de labor de aquel 
lugar está en los llanos de Ho- 
riana en la confluencia de los 
barrancos de Tirajana y el pa­
laro. Es la Unica lona que está

más telele* terreni,>10« no se puoden compurar en efee, 
tos cotí la dejtnwcion^que .„u,«tra esta ca.^a desplazniU ela* 

cuenta metrus del lugar ,pie ocupaba

su ESTANOb. Pa, ¿j

^«««-^ V« 0. hon- a¡jj¡j,jj 55^.,^

Al mismo tiempo todo se des- 
A '*”• masacaótica de piedras, como en un 

hormigón sin mortero; pero como 
—cabalgando uno 

P®*" ®d gran peso, írotam^to 
muy enérgico, y con la superll» 

contÍSS!’?'”*®”?® PUlverlsan a 
su contacto las mismas rocas que 

convierten en fi­nísima arcilla, que cuando llueve 
iÍraL®”®^®*^*** ®« tm verdadero 

* ®“ *®’ *tev« de lu- orificante para desencadenar de 
nuevo el desllaamionto de las la 
riS^fo 5®"®®* **®*® P®^ todos 1a- 

reventada, enseñan­do el pus de su greda.

«wfflu« ¡Mqussrr £ %“ 
Sí5íJ?“ «y •“ mo»«to « 
períectamente vertical, como 
de un tapón que va enSrinii? 
S?*ii''®V*^’ ^ ai gollete de una

®«?®«?' bajan obUcuamente las 
^88 desprendidas del contorno con desplasamlentos de clncu2!; 
8uo^Íd^*«^® d^wcla como ha 
u°Rft«¿2».f?^ ciertos tramos de 
^* OBFTO^WTft* BlISdB dfiduclps# la

’®®^ conjunto del des- 
dMM¿l?^A ^* observación del W tt'« '^¿ 

ha SS iSSl^l £ ¿K *«•

PtnSBP^Í?®*’ ^®S0. VO- 
LUMBAÍ Oís LA ZONA 

PUESTA «« mBCHA

iM tíSr^ íff«i ’^ *®^wmen de 
MtíxíI*® desplatadas sólo aprc- 
Buî£f5?*2?*îîr ^ ®°P mucho error

Según el señor Benites Padilla 
®® origen de los co- «♦«««» erroi

«iï^K Tofe^iSi*^coSttaiï Sita™ "-—-•!??■ •“’?*“’• 

alcsnsaron los 
**® ®i^ura más de 

Tirajana y aun 
invieÍ^o. ^ ® * **’*^‘* ^**® ®^

cul» que UWBIS; Ïe ha pues 
dîi%ôMaï?*®”*®J®”®® «igo’^mAi 
^^-j',î“®^^o cuadrado, con ello 

lupdldad lo cual anoiaria un
®^®” millones de me- 
J ^ 200 millones 
^ Pc®® bruto, can* 

nií!?^ ^^816^6 para nosotros, pero 
eí<w»í^*J^ *^®^ ®^ estas proper 
clones terráqueas no son una co» 
sa execrada. Sin embargo se ha 
dí^Vír^^A^® u®^ paisaje humano 
maflÍiíSSí^A^®®^®”**® perecer 1»

Pezo como siÍ«2^ triturada por una mano gi­
gantesca y superponiendo las fin- 
^«m^^ÿ* ®°^*‘® °^ras con suma 
(acuidad.

SS^.Ç^*^®® P® J-A his­toria A LA REALIDAO
JURIDICA

Bn_ _  diciembre de 1879 ocurrle- 
Î2îi. ^Pdmenos análogos con mo­
tivo de otros enormes temporales 
wu ®ê desencadenaron sobre la 
i™?’i ®® ^.produjeron avalanchas 
l^almente en Rosiana y las pre- 
Ïîîi?® lograron trasladar lateml- 
£trÍ« l^^cla Horte el cauce del 
S« ^”®® ^P Tirajana, un cente­
nar de metros, con desaparición 
i,Hntf«í°®i polentas que venían 
íírSSft Î? «amada Heredad de 
r^ Hl^^A*^ «® Wma» que luego los 
s^tituyó por otros, ocasionando 
un pleito con la Heredad de Sar- 
dma que ha llegado hasta nos- 
otroa

^dudable que también la 
propiedad agrícola aíectada por 
lo» actuales desllaamientos se ve­
ra envuelta en líos Jurídicos, ya 
que hemos visto que lincas de 
^os propietarios se h*an super» 
puesto a las de otros, con sus lin­
deros Inclusive, quedando vacío 
de tierra vegetal y de cultivos. 
J lugar en que antes estaba la 
finca corrida primeramente.

MIL AHD# DESPUES
, P®P Francisco Araña navarro, 
labrador, el pelo blanco en la bar- 
»^' ?®L ®^®H? aeompañando lar» 
go trecho. Después vemos cómo 
bruscamente la carretera que ya 
se comensó a reparar, continua 
dies metros más abajo. Esta par*
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«¿-ÁT^í^,

lambién este pequeño estanque marcha con ^lainmeit v.Mv v -t llanos de Hosiana

te esta abancalada. Como si jm 
inmenso pie se hubiese 
en tierra floja hacía al P“^^ 
Eos montones de ^J**i f^^JSS 
maderas, en seres que las «ebtes 
han podido recuperar 
borde del camino, una mujer nw 
habla de los gases que siüen. de 
las grietas, como en una amena
«a del infierno. __

Un soldado llega de permiso.
No había vUto esto y su cara^es 
de asombro al ®bcoiHrer la tien 
da que estaba al borde de la ca
Tretera deshecha, el 
taba en lo alto en 
lo» eucaliptos que otaban v^i 
cales, tendidos en 
na de una casa a ^««,7-^^^^ 
metro# de distancia de su JJJJJj 
Hay quien pide 1® construcción

Antonio DE 1** MUW

puenteEste,.--------
Ahora, en pocos minuio»,

«Ufo.. !".?^;í,7 i“Vh;‘'“e,LX,'"‘n^'lü^ ,.rod,.0.1» Ti trastonx. J

¿et’lóX Jo I."d» o,.» roño 40^22/2^2___——MB

de enormes muros que 
esto» movimientos. Eos cientiflcos 
enterados nos dicen 5^® ?^^*^^^ 
medio técnico capsa de contener 
las enormes presiones Wj^ 
rodiUos gigantescos de Jj^»^ 
lodo descargan sobre cualquier 
obstmio. Una muralla qw par­
tiese desde el Arme a las aturas 
no serviría de nada al 
tiempo, caminaría corno carnea­
ron Stas paredes de cal y cww^ 
Tod^ía el movimiento corj^wa 
en lugares parcialmente, 
que se asienta o cede.
Junto no cesaré su movimiento 
total basta dentro de unos dies 
mil años.

REGIONE» DEVASTADA» 
pon Blas Pére» se ha intere-

desas-sado airectamente por los 
tres ocurridos. Pronto concurrirá 
la ayuda de Reglones Devastadas 
a levantar las casas caída» y re­
parar lo» terrible» daños en la 
propiedad inmobiliario que han 
sufrido estos pobre» agricultores 
minifundistas. Desde el printer 
momento el Servicio ^1«»^® ^ 
cual se encuentra en Canaria# el 
señor Margarit, como arquitecto 
del mismo ha sabido cumplir con 
su deber con la máquina eílcw 
y sorprendentemente limpia de 
esta organisación. Oran canarias 
espera de ella una gran ayuda.

ras 23~ EL ESPAf^Ot
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su 
un 
el SIWIW

’OBERAN

^-M' SOBERANO
del que solo cabe decir:

¡grató aroma!
¡qué color!
¡grados justos!
¡buen sabor!, 
¡viejo origen! 
¡sí, señor!
w es al SOBERANO 
de los coñacs, ¡el major!

10.000 
pesetas

en efectivo,

Xfe^A%»¿¿. vsssâ.'s 

¿ï& « r^jÆ%iï‘',x is^ 

"^^ ^ P°"®^ K®” juego, en el orden que llene­
ra, y comprobar si acertó o no cada s^ana 
escuchando la emisión de los viernes, a las 11 30

? i®^®’ ‘^ *• ^'‘^""u de Emisoras de la 
^^ Prensa de su localidad

b^Ptn^'r^. ’*®^“*. 3® boletos y por cada copa un 
premios semanales son: una MOTO 

rTn vía T^^^^o®^5 • Un FRIGORIFICO Edesa 
y P®’’ once días, dos personas
con Viajes Mel là - üna PULSERA de oro, de 
Villanueva y Laiseca - Una ESCOPETA de Casa 
Ugartechi^ - Una RADIO con pick-up Philips 
Un MUEBLE BAR Alfa y 10.000 pesetas en me­
tálico, a repartir entre los acertantes no agra- 
, ®°“ ’os premios anteriores
La QUINIELA SOBERANO es ya famosa en

toda España

Escuche lodos los viernes, a las 11,30 de la noche, el gran programa 
de González Byass. por Radio Madrid
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JALONES EN LA HISTORIA MlLllAR DE ESPAÑA

.........  —---------f iefe de. la Primera Bañ­
il no de los primeros desfiles de la j^^""’Segunda— síeñearga el eayitán Valcázar

dera. de una de cuyas compañías—u» stgunut* .

DON MIGUEL PRIMO DE RIVERA DIO SOLUCION «PRONTA 
Y DIGNA» Al PROBLEMA MARROQUI E HIZO POSIBLE 
EL RENACIMIENTO DEL EJERCITO ESPAÑOj.
El Caudillo Franco lo conduciría veinte aflos después

Por Tomás OAPCIA flf^USflA^a la salvación de España
se desencadena, con más fuerza 
que nunca, la campai^ de 
áclón feroz a estos políticos. Era 
lógico: con ellos, las manic bras 
contra España no ®«’^*’\í®ÍSu<^ 

Parecía normal que la política 
española se enfrenta», ÿ una 
manera S;Tia y con sentido de la 
enorme responsabilidad QU^om 
s?Wi^iSgíríSiásr«& 

SÎt^'^Æàn'æ^Artü^^^ 
Cándido Lobera, afirmaba de mo­
do terminante que la tí^e 
problema marroquí esUba 
Alhucemas: ahora, después ^*J^ 
vés de 1921, con mucho mayor 
motivo. Por otra parte a 
rlencia de la ocupación linUtada 
y de la expansión desde ciertos 
bases se había mostrado comply 
tamente ineficaz ¿® ^3!?5îï 
ción. Años después habla de pro-

PL periodo de dos años que va 
r^ desde julio de 1921. en que ^ 
produce el derrumbamiento de la 
Comandancia General de MeUn^ 
hasta el día 13 de ^tieirfíre, w 
el que el general Primo de Rive­
ra se alia en Barcelona Íi^*®^ 
desgobierno y la i^rdida de ^ 
paña, tuvo en nuestra 
un significado importante. Duran­
te él, en efecto, los arques com 
tra el Ejército y contra la Mo­
narquía adquieren su u’^y®^^ ^^ 
tensidad y eficacia: de ellw, ia 
Monarquía saldrá herida dejnu«- 
te. El período de mando del ^ 
neral Primo de Rivera marcó ju^ 
lamente un intento de oponer^ a 
lü que iba a ser æ^yitabb. P^

* eso fué tan combatida la Dicta­
dura por los elementos políticos.

CAMPANA DE OPOSICION 
CONTRA MAURA Y 

LA CIERVA
Durante esos dos años 

los acontecimientos es 
precipitan en forma tal, que no es 
posible casi 2*, 
lagravedad del «'F®®®.,?’?^^»-» 
iniciado en Annual, y su Po^^i 
peligro, hay una ciara, aunque 
gaz visión de que se necesita un 
Gobierno, y entonces 
quienes únicamente er 
de intentar una obra »i 
ra y La Cierva. Inmedi

bar de modo ffttgS.^^®®.* SSi 
table el general Prtoo de Ri^m 
que a la pacificación no se podía 
llegar más que por la ocupación t^S^del territorio y, además, que 
contra todo lo que pudiera super­
ficialmente parecer, este ^¿J^ 
era el menos costoso en hombres 
y en dinero.

Pues bien: la P®|^^^®* 
no decidió, pese a la 5®^«^ÍíSí 
de Pizarra, de donde d^ió hawr 
salido la auténtica s®li^<^^^ 
problema marroquí, ni el de^- 
barco de Alhucemas, ni la ocu^ 
ción total. Buscábamos una solu­
ción Intermedia Bam^el^ 
al fracaso: ocupar sólo una parte. 
Ello exigía el establw^iento^ 
líneas de contacto f^rt^ LÍSto 
Sión normal: se confié, su 
al litado Mayor Central. Cuan­
do el estudio estuvo hecho, el Go­

Kl í'abor de Tetuán desfilando 
de España

por la Plaza
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«E DIBUJA UNA FIGURA 
PRAMCO

de.MMnharc, de Alhncc- 
visto ílcsdc ui. avitin

bizmo no aceptó la piopu sta ni
opuso ninguna solución mejor.

TEJER t DESTEJER
Esa vacilación, este tejer y des- emSeiSton4?& obUgado deí dee- 

oonocimiento de nuestros politicos 
*4?, *^ ^®^ problema marroquí, ^mStít^i^i^” J^ta-helgra- 
ye momento de Emafla. Y. sobre 
1^*2? h®rtvaba demirar más a 

*“ ®^ cuadro de la opo- 
ciclón que wi el de la acción Asi las lucubraciones de Cambó fi¿ 

/?* * •“ talento, concesio- Í^t? ^** .^ siguieron culUvaS

ÍSJÍ^.®‘*“^‘ ^ heciaión de 8án- 
chea^ Guerra parando en Tiati As- 
SLSfSÍÍSm® ®‘^^ Alhucemas y í^in ÍS2 Zi i* f^lblUdad de 
mJU^ «^* .®^ ^® <^s^B dél pro­blema, lo mismo.
é«u 2?iSíS«®®-"Á? * ’® oposición, 
Snl “JaSV’^. ® ^^“cor y compro* 
2Í®í.®tó? el avance positivo 
de su obra demoledora. Las militares, s^e to- 
00, ponían en sus manos un ar-

h?nS?^,Z Í^hípinas, la responsa­
bilidad del derrumbamiento de la Comancáncia General de Melilla 
s?.'^ h» multareslUT h^ bían.^desgobemado a España. 
^'^^ MM®. ®*^cdo aquel clima de 
twgación. de repulsa y hasta de 
odio hacía la acción marroquí, los 
que habían calumnlado aíYjércb ^ ^ ®^ ^®® había negado el 

*1?’' P "C saaa d 1 pu.o.o, 
í2?n5S.Í2'^®®,^®^h«»‘’lll«h. En 
tm í?ÍS*‘AÍ^^® Artosa, en el mi- 
fi”*tSÍn5^ Ateneo se soplaba sobre

* ®1 ♦«pedí ntj Pica«s> 

®1. régimen, yaque dDimS?*^^^”®® llmoan, como’ya 
ír®2Í' M® ®*^® ® Ihan Conm 

®. ®h/® mtervenídOtt di* 
^^ría ®l®®^^mo a silvestre a es* 
?«^?«hJ?® Berenguer atr.bui.laT

reforzar esas o si- 
^„¿,.®®?^®hle. pero sin funda* 
m«nto p^ aer explotado co- 
SmíniJi*^’ explotar los fallo?

'®h íd íntitden* ola de Larache det rmlnaron un 

SSSii-.^ Óposlelones lires-

destruir a España y eran avar- 
zadas y Juguetes de fuerzas In- 
l^^®®^®h®i®s más poderosas, t.- i 

®®® manos magníficas 
h «aprcvschirlai í 

rfa^’^iju^’i ^^ ambiente denso 
de opinión les favorecería. ;

EL MEJOR VALOR DE 
>ÍUE8TRO 981 DON 

MIGUEL
Mi ^.^® he Rivera fué
w.J^’wiÍLÁ® Muietud patrló- 
rt^<.4?*L®u^^^ español; laurea­
do oh Melilla a poco de salir de 
lu ^^ymla Oenerw, distinguido 
Ffe SP»^*®® 

«* u a T^,“ 

de caballerosidad, de valor y 
ion ®^^^2®M-n personalidad. En 
1917« siendo Gobernador Militar

?.^-?^M’ pronunció su famoso dis- cu^ de recepción en la AcadeSa 
Hispanoamericana, en la quTle 
mostró partidario del cambio de S®S.® ^ Gibraltar; «¿1921, ?n 
?¿tt?^«^«\ ^^blén se mostró con- 
i??^®.® ®^®rt^ acción marroauí 
mn ^¿®D4®®^^^u®* hel general ^ri­
mo de Rivera hay que ver. aoar- 
filio MP^h y su vehemencia, una 
ÍÍ^AiM ^® ®® ^® política españo- 
i®* ®® mostraba tan incapas 
de reiver el gravísimo problema 
S^® ^^ duramente pesa^ sobre

"Í^^bh aquella época don Mi­
guel Capitán General ce Cataluñ i 
y Heyaba bien el pulso de aque­
lla situación; veía y sentía decer- 
nnrtóoS^*^®, “*al®rtar del Ejército; 
aprwlaba el avance de las fuerzas 
disolvente y su ataque claro, efi- 
2SiI.*^ impune a las institu- 
fl^M®’ y^veía ante sus ojos cre- 
fÍLi? ^hacia del separatismo ca- 
tamn. Como el mal era de des­
gobierno, bastó su simple decisión 
de oponerse a aquel caos gravísi-
^^J?^^ ?® encontrar frente a 
Ía 4?^!?^“^® alguno : los que tra­
bajaban contra España compren­
dieron que las circunstancias fa- 
«i^ÍfJíMu.P®*^ ®hos en que lo ha­
cían habían desaparecido por corn- 
pleto, puesto que ahora Iba a ha 
ber autoridad y gobierno. Una 
gran masa de espaxicles inspiró a 
pleno pulmón y comenzó a vivir 
una esperanza ilusionada. El p:o 
pío Monarca, que ya en Córdoba 
se habla lamentado, con discuti­
ble prudencia constitucional, del 
grave daño del desgobierno de Es- 
pam, dejó franco (U paso al EJér 
cito para que salvara a la Patria

EL EJERCITO SALVO A
ESPAÑA

Rerenguer fue destituido. Bur- 
?^^* ^*^P16d. En dreunstandas 
îî?nH?^^?®A^**« Marruecos se 
mandó de Alto Comisario a un 
5u^« J?*^ «** d^nocía corn- 
pletamente d problema. La 

®®^ ®® manos de loa 
rebeldes; el momento y el lugar 
de los ataque eran elegidos ^r 
£“®®l1/J?"“*°» creadas situacio­nes difíciles y a veces gravísimas, 
las solucionaba el Ejército con su 
heroísmo^ no se le dejaba sacar 
el fmto de su victoria. Nueva­
mente la «pasividad y la inac- 
™«’ ^ hablara el temente :

esperar que ' 
5.ebeldía pudiera rehacerse y ' 

fí^ Mar más con-
veniente ¿ara el ataque. Una fí- ' 
S£SiJ&A*í® cada vez con máÍ 
pregón durants ese período: la 
de Franco.
. *?la con gusto, coa ol­
vido absoluto de nue^tr^ s crif;- 
cio de 1914-18, jamás estimado, 
9?Í z^°. pitamos con Marrue. 
®®ÎÎ. ^*?®> ®^^® ^ía. W esperar 
S i ^’^‘^ ^h desudo y es­
timulado. maduraran El separa- 

catalán renacía pujante/^ 
Málaga se intentaba rí que la 
florea con destino a Marruecos se 
hc^ a embarcó; sometido su 
promotor a Cuns-Jo de OU;rra. s- 
^ 8®®h> al servicio de la po­
pulachería. Las laquierdas, loa 
^Jigo^.w^ttctotiadol» la Prensa, 
^tnentaban el ruego de la opo- ciclón y del descotwierto res^ 
lrovJf^?/ÍH1ÍÍ? •“^ ^ momentos 

.y difíciles en que se pre- 
unanlml^d de loe Hom­

bres y de loe pueblos de España 
SSL *52íy«í hh problema que 
tanto afectaba al propio ser de 
Jspafla como nación. En aquel 

215^*oÍÍ2tó® ^9 hh hombre 
SBÍ4aS?®Í**?^”*^ ®Í “htlr del Sí^^®?^® y ^ la porte aun sana.

1*” Sweral, pasiva, de la 
ÍS? levanta bandera para i 
salvar a España.

Nuestroi comentarios aquí giran 
!?^2.4tó?í^°í «1®1 tema de cómo 
el Ejército salvó a España a tra- 
ïf® J^®x®B h®®!^** en Africa; pc- 
Í?Í ®® todos modos, queremos de­
jar sentadas unas conclusiones es­
quemáticas: Espaft.1 necesitaba 
«clima» que permitiera la acción 
de gobierno y «gobierno» mismo; 
lo primero era más necesario y 
urgente que lo segundo. Era ñor* 
‘’h“.d*^ he la función piopia- 

he gobierno supiera menos 
el Directorio; pero, en cambio, el 
^ir^Í? quedaba completamente ga- 
S^^?®ho, y con él la continuidad 

A Çspafla. Lo que sucedió luego 
«2^í»«hentro del desarrollo lógi­
co de los hechos: las oposlciox:es, 
pasada su primera impresión, em- 
pezarían a buscar resquicios fa­
vorables para actuar. Tendrían 
ahora a su lado a los politicos 
desahuciados; el propio fondo hu­
mana, bondadoso y has*a i b ral 
^1 general Primo de Rivera les 
favorecía. Después, el facior más ' 
grave de la vida de España, el 
^?}®miclo, el gusto de cambiar, el 
salto a lo desconocido, las dife­
rencias y . rivalidades, las ambi­
ciones. sobra cuyo conjunto ao 
gan^o soplaban las logias, las 
^Í^f^has revolucionarias y los 
políticos fracasados.

Ben Mlwel devolvió al Ejérd- 
ÍSiJ^ iSn j ^tertor, liquidó las res- 
poi^bl idades, cortó los desmán 
SS5.4Z4J^ oamptóas confia las 
instituciones y, enfrentándose con 
*^ Ptoblema marroquí, que 

^íy’í’í^*^ ^ «cáncer de 
^/*®í‘^ l*^ él «solución 

2*ISV-J^.? 9^ ®®' “ ^® ^«“•^ 
♦ÍA^ ?îîî.° posiciones ante la cues- 
won (ya no podía mirar el pro­
blema como en 1917 en la Aesde-
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^%1 Ejército español, que había 
culminado con tanta Í 
n»uflc.cwn__mamut >.% »

Pàg. 27.-Èt ÉSPAÑOt

mía Hispanoamericana de Cadi¿
^«mo en 1921 en el viejo Se- 
^M^í'^EBtudló el problema, vino 

analito todas las ía- •JSTS& a la conclusión cla- 
^^?QU? hab4 que replegarse 
? unas líneas fuertes de contac­
to desde 1« 2H«¿S*' y^VÍ^ 
dón^Sac¿a c^los propios mar 

a cuyo servicio se hacía S^S&caclón. se ^tuprendem 
una^ acción intensa que conduci­
ría^ 1^0 de asestar el gol»,de- 
cisívo. al peligro clave: Alhuce^ 
niSs, a la padflcaclón total de 

y gloriosa hel^8tm ^ÿ’^Çu^ 
a?jS.>aS& moÆn cS

SSíT AMS5r.A  ̂

M, ademés, un Jalón 
mo de este boceto de hist^a fle 
la salvación de España por el Sérclto. Don Miguel"era í^f^ 
presentante géihWJhJ SudiM 
de Ultramar, con t^ MWg 
virtudes fundamentales <1?}® hdbw salvado el Ejército; aqi^l^ J®^ 
y oñclales Jóvenes .Ç’^HA^o^^ 
tos mejores de aquela 2i¿^"u^ 
Hfaf Innovada y renacida en la »ss*r8'»w^«mj«¡gM-
Planteaban ««tos Jetw Jóvenes» 
derlva<la w»«*tíJLÍ?^Sí y 
problema en términos crud» y 
poco respetuosos «t®*'tro de la n 
gidea castrense; pero ÓJES’^í 
Primo de Rivera» con yJj^h pa­
ternal y más hwatto ÿe hVh- 
ca en su humanismo, «tít®,^”^ 
tula el nervio mismo te to ^» 
sabia bien dos cosas. <^e to ca 
mino, dictado por ^¿^’fttocla 
y por sus méritos .n^ht^s, ^ g 
exacto; que aquellos J®t^, ^ ¿L 
dales Jóveneslban a ser J^J^^ 
jotes artifices de la obra te 
ficación que él concebía de modo 
tan claro. Y asi to eto^Wó en 
fíen Tieb U .mejor ^toa de 
nuestra histeria hiilitar^^t.m 
perinea, cuando y^^^^^^fflLzg} 
Uigud. «lió una lección imw^i 
de convertir «“ m’^tonte fecun­
da te fueraas, í»hles y bien m 
tencionadas, las dos que 
estar, y extemametUe lo estaban, 
en peligrosa oposición.

BAÍO EL ^^
PROVíRENCIA

El general Primo de ^tvera ac­
tuó en Marruecoabajo el ^^^J® 
lo providencial. El toé «t h-tobre 
elegido por Dios para «ÍSSaiS 
empresa de devolver su Prestigio 
al Ejército y. con ello, de pré­
parât el útil que^había de sal 
var. en 1936, a la Ç?*ÿ%*ï22S| 
gUel vió con claridad .y ¿S^" 
con acierto. Ante todo.
él también que la Bhu^V^ ^l 
ve era la de Alhucen^: ello 
sabido de hacía «HS* .«Ïh 
pero ahora ir a Alhucemaa. esto 

batir la rebella allí ¡hinde 
tenía su mayor <®5®^SSti¡?«S- 
caba una empresa de WJ^Ítoas 
ponsabiUdad y que exigía todas 
sus cualidad^ para R^SÍ®./ Ít 
111 término. Potoue. c^o re dj 
cía en términos militares de la 
época a Alhuc^as «le olía el 
alientos; tofios los h^orma tec 
hicos coincidían en la d^jj^r 
«asi insuperable de M ®mp^J¿ 
el general Primo de rivera creyó 
en ella y la abordó con ei pec»m 
animo, con sentido digo te su 
responsabilidad y fe abso .uta en 
el triunfo.Uegó también pare ello ai

acuerdo francoespañol, un acuer­
do. ya lo vería algún día la His­
toria. cuyo principal mérito con­
sistía en neutraliaar la acción 
francesa perturbadora para nos­
otros aprovechando la mala si­
tuación militar en que el ataque 
rlíeño había colocado a nuestros 
vecinos. Las pru shas de ello sal­
tan a la Vista; sólo la energía 
del general Primo de Rivera evi­
to el que los franceses «paataíta- 
ran» con Abd-el-Krlm con oca­
sión de la conferencia de Vxda, 
las misiones francesas, cerca del 
cabecilla vencido en la tima de 
los Morabos. prepararon su en­
trega a Francia para que pudie­
ran quedar impunes los crímenes 
vulgares, asesinatos de prisitme» 
ros,* sin justificación y sin perfión 
posible, del grotesco Jefe^ rebelde. 
Aun hoy.' ten 19MI. los franceses 
conservan en su poder territorios 
de nuestra sona que ocuparon 
«provisionalmentes^ con motivo de 
aquella colaboración. Hace unos 
años, con la buena intención que 
salta a flor de Piel, quisieron 
traer a Abd-el-Hrím a Francy 
pera trabajar contra España; les 
falló el golpe y al quedatíe el ex 
cabecilla en el camino la ma­
niobra le salló al revés.

VALORES QUE SE
AFIRMAN

El desembarco de Alhucema.^, 
las operaciones de la pacitlcac .'Mi 
que culminaron en 193^ »n Hab- 
Taaza. con el parte de Sanjurjo 
«la guerra ha terminado../). ha­
bía sido un triunfo definitivo po­
ra el Ejército que ptocUmarwi 
los agregados millares de mu 
chas naciones, la Prensa sin ex­
cepción. España bien podía am- 
deceno a quien había ,^*btoo 
con «el cáncer te la rebeldía ma- 
rícquí». Muchos nombres que lue­
go hablan te ser ya valores des- 
Ucados te la Cruzada se 
v afirman; Franco, Sanjurjo, Mo. Ío. CtodS Queipo de Llano. Or- 
Kta. ’^rela.?; en potencia había 
un vivero te magníficos 
de los oficiales destacados en pacificación marroquí y '*X’„¿ asfe s?8iási&ft¿s& ^'•’‘’ * .«-'«î’Jîîi^^ 

ai SAS?!S8.‘ ias£^ 

Sio. flanchet Buruaga. Monasterio, Sartorn^. 
feos oapai^ ^¿tiSm^^/ion^’ 
García Escámea Martín Alonsa

Aquella camp^ 
dón dió tamolén otros 
bres gloriosos de caldos que Ug^ 
ron tos nombres destacados a la 
pacificación marroquí; Saro. Ca­
psa FanjV^,..

Paralelamente al proceso ño. 
Ejército de Tierra, la Armada ha­
bía reelaodo su prestigio «¿J d^ 
embarco de Alhucemas quedó 
mo lección en el cuadro de las 
difíciles operaciones de «ta cla­
se); en Marruecos había naeido 
v se había desarrollado un a^ 
ma nueva, la AviaciórtcUya au­
reola heroica estaba h^d por « 
sacrificio generoso de unas wipu 
laeiones que escribían las mejo­
res paginas de heroísmo y de va-
'’y asi. en trayectoria pwÿi^^ 
dal que don Miguel s^tetbaha 
y materiaUeaba en ^^^îi^^ïJ^j 
voclôn a la Virgen de la Merced^ 
Patrona de Jerea. Dios quiso Que 
fuera él» el valor mas claro 
la generación del 98. ai W 
roñase la obra devolver a España su prestigio y 
de alear el tuerte valuer en el 
que. mas pronto o hu^.A®”A 
vendría a estrellarse el intento 
de derribar las i^*ï}^®*ÎS„i5£ 
dldonales y de huridlr a Es^ña 
en el abismo. El dejaba ^a wra 
que se llamó la «padficadóri ma 
rroqul». pero ella era. ^« realidad, 
mucho mas; era ese 21^®^!®* *2* 
jado en el yunque duro del w 
criílcio. del hotwr. bes^o amoj 
rosamente P®f J® oÎ^°«^«ït».ttî 
cuyo seno estaban ya. en poten 
da. los hombres que hablan de 
continuar, a través de otra eta' 
pa, asimismo tras^n^nt^ la del 
glorioso Alaamiento ^ecitmatia 
SSle tarea de salvar a España.

KL EJERCITO EN 1^8

Esta realidad expiiez 
Bistenda de las ^^^PJjJJA.iJ’^JJl 
minadas a lograr al tUvotclo an 
Ue el Ejército y el P^^®^^»»^;^*^ 
do asi a la Patria del ÿ^w «M 
sólido de su continuidad histon

¡ado tan Justo prestigio interna- 
clonal Iba ahota a «aWat a to- 
paña. Marruecos toé al ,2^*152 
de tan trascendente misión 
gran escuela de -drlutei y de 
adiestramiento militat. ^, tam 
bien, un vivero de nuestros me 
Jotes soldados y «f>®«í“*%jK 
término de la P8m^^¡JJa.iííÍ2 
había ya valoría te^ectamente 
consolidados y prestigió Ihólscu^ 
tible.st ManJurJo era el mas po
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pular; Franco el más destacado vivema ranz>$,i»»4 .
y ai que se le reconocían uná- granjas forestales
nimemente y con los mejores elo- LhvÍc ?5 ií®Í®l'..?l®\' /«?ron ob- 
gios, los más altos méritos y ser­
vicios. Era la esperanza del Ejér­
cito. Goded. Mola Varela. Orgaz. 
Capaz Gómez Jordana y tantos 
otros formaban una pléyade de 
mandos jóvenes. Otros muchos, 
casi sin excepción habían alcan­
zado en diferentes épocas nom­
bre y prestigio a lo .argo d> la 
campaña marroquí: Queipo de 
Llano, Berenguer. Saliquet...

Había además, cuadros de Je­
tes jóvenes que hablan participa­
do especialmente en la etapa fi* 
nal de la pacificación. 192.5-27 y 
<iue se habían hecdio ya un nom­
bre en el Ejército, promesa cier­
ta de futuras personalidades.

La historia de la actuación fle 
nuestro Ejército en Mairu.^cos de 
1909 a 1927. durante cuyo période 
se produce el renacimietuo de 
nuestras mejores tradiciones mi­
litares y nacen, del magnífico vi­
vero de lo ultramarino, los cua­
dros del Ejército que habían de 
salvar a España en su gloriosa 
Cruzada, está por escribir. Ko .se 
trata solamente de su eficiencia 
t^tica y orgánica: los grupos de 
Regulares, la Legión, tos batallo- 

ArtiUiéna, la Aviación, 
etcétera; y fle sus virtudes car- 
trenses: páginas como la de An­
nual. de las posiciones de la lí­
nea del Lau. etc., son insupera­
bles. Ni tampoco de la especiali­
zación de la guerra marroquí: 
harcas. unidades ligeras raid Ca­
paz. etc. Se trata además de un 
sentido claro y preciso de la al­
ta y noble misión confiada ai 
Ejército. La teoría se conoce. Es­
paña no estuvo jamás, durante 
ese períofio. en güeña con Ma­
rruecos. Hubo una rebeldía ma­
rroquí contra el Sultán; contra 
las autoridades legítimas de Ma­
rruecos. La labor del Ejército fué 
ayudar a esas autoridades para 
lograr la sumisión necesaria. Con 
Berenguer iba siempre el Oran 
Visir, el jefe del Gobierno marro­
quí representando la autoridad 
del Jalifa. El general Primo de 
Rivera lo hacía también así.

LA PREOCUPACION CI­
VILIZADORA

Pero, además, la obra militar 
tuvo siempre, paralela, una pre­
ocupación civilizadora: comuni­
caciones, dispensarios, escuelas,

Desde su puesto de mando, el general Sa ijurjo sigue la opera­
ción del 23 de septiembre

Kt ESPAÑOL.-Pág. 2t

fÎÆzx*’® ^® inquietud de aquel 
Ejército que, si renacía de sus 
cenizas, no ansiaba el ejercicio 
de un poder militar, sino ser el 

armado al servicio de la 
SS HÍ&.®'?“ y <*» ía Justicia 
que habían de garantizar la mar- 
^^ndez^^ ^^ España hacia su

^>¿^1 República no encontró «a 
priori» la oposición del Ejército, 
tal vez porque este apreciaba me­
jor que nadie que España vivía 
un largo período revolucionario 
ai que convenía buscar adecuada 

Pero es innece­
sario recordar, cómo desde el pri­
mer momento pudo apreciarse 

®^^ régimen conduciría a España por maldad 
de muchos, por estupidez de 
otros, por la acción de poQeres 
mteniacionales, al abismo. Cuan­
do el Ejército lo comprendió así. 
comenzaron los contactos entre 
los jefes y oficiales que sentían 

^^’■^^ ^’ peligro de esa 
realidad para lograr que el Ejér­
cito fuera quien, en definitiva, 
salvara a España.

”®®^’’®s de los generales, 
jefes y oficiales que comenzaron 
las gestiones y que fueron logran­
do la colaboración efectiva de los 
mejores, correspondían todos a 
valores destacados de Africa. Al­
gunos, Sanjurjo, Mola, Capaz... 
perdieron la vida en las primeras 
jomadas; otros.' a los que venían 
^ ®®°® je^es jóvenes con­
vertidos rápidamente en positiva 
realidad de los mejores mandos, 
ocupan los puestos preeminente.^ 
ÍÍk^® «’^ tarde en ¡a 
gobemaeión del Estado y conti- 
tinuan hoy formando la élite de 
la España de Franco.

^5?”Í? ®J® período 1927-1936 
el Ejército de Africa fué el de­
positario y el guardador de las 
mejores virtudes militares, pese 
a los intentos que había de ha- 
?®f i? masonería para mlnarlo. 
I^ Gobiernos republicanos no se 
M^^Ï^^^. ““*?» •“ *“8 propósi­
tos de trituración, a deshacer el 
Ejército de Africa, reserva neoe- 

^®'® asegurar una pacifl-
^“® J®^ misma R^ública 

1 manchado con el incidente 
sin calificativo de Bab-Tazza. Por 
ello, aunque se redujera su efi­
ciencia y ae tomaran medidas 
contra sus mandos más dest3 ;n- 
dos. siempre el Ejército de Afri­

ca estuvo, en organización pm 
^ ®” material,’ en 

?í riío®^?’'®®, condiciones que 
el de la Península. ^

Se recordará, el recuerdo m 
muy aleclonador. que cuando on feí’JS’ '' sÆl Mmo “ 
Rivera pudo anunciar a Esoana 
que la pacificación («la guerre ¿t 
Marruecos» como se le Hamahi) 

terminado el rencor poli- 
^00 <ie los enemigos de l-soaña 

^® “anifestarse incluso en 
SÆ®®? ^® ’ï^® ®‘’nei tiecho tras- 

continuidad. Ere deseo malsano y hasta cri. 
minal era explicable, ya que com- 
?Z®^^^®n Men todo lo que slgnl- 
ÍÍS?««t’’"® bienestar del pueblo 
español y para el prestigio del 

íí®® «^c ’Rivera el que 
Sf^fif*^'? ^‘ P®^ después, 
en 1931, ya tuvieron que cuidar 
de que aquella obra no se de­
rrumbara. Y bien sabe Dios que 
to consiwieron más por la soil, 
dez de la obra misma y por la 
buena solera del Ejército en Ma­
rruecos que por el acierto en las 
decisiones.

El espíritu del Ejército era ex­
celente; la comprobación que 
permitió la conc niración de L . - 
^4^1 ^^®^lío al realizar los ejer. 
ciclos de conjunto que culmina, 
ron el 14 de julio de 1936 lo pu. 
ro de manifiesto. El Ejército de 
Africa esperaba solamente la or. 
den para levantarse y acometer 
la noble tarea de salvar a Espa­
ña de la ruina a q c .p c n 
duela el Frente Popular. La fe­
cha Ajada para el levantamiento 
era la del 18 de julio, pero im 
registro ordenado por el delegado 
del Gobierno dé Melilla, que 
amenazaba comprometer seria, 
mente el alzamiento, la adelantó 
un día. En la tarde del 17, Ma­
rruecos se alzaba por la España 
^®®^®«*^' siguiente salían 
}>ara España los primeros regu- 
ai^ y las primeras tropas legio.

La fe en el triunfo fué 
absoluta cuando, el 19 de juUo, el 
Queral Franco llegaba en avión 
a Tetuán y se ponía al frente de 
« J?^*?^ nacionales, asumiendo 
la dirección de nuestra gloriosa 
Cruzada.

MARRUECOS» AL LADO 
DE ESPAÑA

Maricos re puso en pie al la. 
^ 1» España que él había eo, 

nocido. Generales, Jefes y oficia, 
1^® cargados de prestigio que ha- 
m^n sido ejemplo para los ma- 
Joules de valor y de lealtad te- 
nton en él los mandos. Marrue. 
eos sabía bien lo que había sido, 
en su propósito y en su esfuerzo, 
la pacificación de Marruecos y 

®¿*^^?' con todo lo que sig­
nificaba de sangre y de esfuer­
zos generosos de España, debían 
la paz, la tranquilidad y el bien­
estar que disfrutaban, Y ahora 
tos marroquíes, sabiendo a Espa.
»1® ?® peligro (había fracasado 
el alzamiento en Barcelona, Va, 
tonda, Madrid, Málaga...), se 
aprestaban a alistarse en las 
r^®®’'®®, ^ Franco para com- 
batir contra lo que sabían bien
®^ enemigo común. La fórmula 
^^®U/® ^^c*'^* ^0® hombres
rS ^ ®^ contra los hombres sin 
Dios», Para levantar en alto la 
bandera y conduciría a la victo, 
tía, surgía el hombre de la hora 
que había de salvar a Marruecos
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Las fuerzas nacionales de E^
eran
que defendían----------------- .
estimaban sagrada. En el fondo 
habla, caso del Rif, por ejemplo, 
incluso un sentimiento nacional

más no haber dejado tras esa ac. 
clón guerrera un rencor ni una 
fisura. Los rebeldes al Sultán

LA MEJOR FASE PARA 
LA RECONQUISTA DE 

ESPAÑA

‘"-i' '/■

y a España y había de echar los 
oimientos más firmes de una fra­
ternidad eterna: Franco.

lOuántas ligerezas se han di­
cho y cuántas observaciones sin 
fundamento o malintencionadas 
se han hecho en tomo al tema, 
siendo así que era tan claro y 
tan simple- Marruecos combatía 
al lado de Franco por gratitud 
nacida de la acción generosa de 
España, a la que él simbolizaba; 
luchaba por la defensa de su pro­
pia fe y lo hacía fraternalmente 
al lado de aquellos jefes, oficia, 
les y soldados cuya bravura co­
nocía y cuyas cualidades y virtu­
des guerreras tanto habían admi­
rado justamente en aquel espíri. 

. tu de hermandad que unía, para 
siempre también, en la pacifica­
ción a los que eí día antes habían 
combatido duramente, pero sin 
rencor, desde campos opuestos.

Ya significaba mucho culminar 
con el menor daño posible una 
obra como la de la pacificación 
marroquí; pero significaba aún 

luos reoeiae» ouiv»« x,a5 i un too i.»^.------- - rr -,
magníficos combatientes, paña, reducidas y sin memos ua 
ifendían una libertad que trituración había sido s^uuaj.

‘ * precisaban de las aportwi^es del
Ejército de Africa: unidades, ma­
terial. recluta, municiones, alien 
to espiritual Todo lo tuvo. Ma­
rruecos vivió para Franco, en 
cualquier poblado de 7 ®” 
la casa más .modesta ®®^®J® 
trato de Franco; las chirimías 
marroquíes tocaban por 1®® 
dos del monte, aun en los más 
apartados’ de la 
«Cara al Sol»; en IM 
se rezaba por el triunfo de Fran-

bien marcado que imponía, como 
mínimo, matizaciones en la uni. 
dad de Marruecos; pero existe 
también innato un sentimiento 
fraternal hacia España y un re­
conocimiento de sus propósitos 
nobles y generosos que determinó 
el que en julio de 1927 se depu­
sieran las armas como si se tra­
tase de un episodio de guerra d-

Franco y Millán Astray en 
un reparto de premios a los 

legionarios diRtinguidos

Vil, esto es, con alegría y sin que 
quedase entre los que lucharon 
odios ni reservas: el largo peno, 
do que va de 1927 hasta hoy lo 
prueba asi. .

El Ejército de Africa era la 
esencia más pura de aquel Ejer­
cito de España que se habla for­
mado en el proceso largo y Pu­
noso que empezaba en Santiago 
de Cuba (1898) y culmintóa en 
Alhucemas y Bab-ta^a ( 1927). 
Paralelamente a él, la Marina ha. 
bía recuperado su prestigio, nun. 
ea en duda, y, por el coiitrarto, 
exaltado en el sacrificio de Ca. 
vite y había surgido un ama 
nueva: la Aviación, que ewriWo 
en la pacificación marroquí pági­
nas de gloria que ningún Ejér­
cito del mundo ha podido supe­
rar.

co frente al comunismo; en todos 
los lugares de Marruecos, un Ma­
rruecos. a estos efectos unido en 
esa unidad que tanto había nrr 
pugnado España acudían l>í - • 
rroquíes a allstarse a las bande­
ras victoriosas del Caudillo. Nues­
tra Zona marroquí, que tanta 
sangre y tanto oro había costado 
a España, pasaba a ser. por la 
acción de esta siembra generosa 
y fecunda, y por el heroísmo y el 
valor humano de su Ejército, la 
mejor base para la reconquista de 
España.

Al estudiar algún día fuella 
aportación rebasará el cuadro d 
estudio histórico para c rv^r i 
en elogio y guardia de las ^más 
puras esencias de la acción espa 
ñola. Algo hice yo en este sentí 
do en una conferencia que ti.;- 
lé «Mística y poesía del Alzamien­
to nacional en Marruecos» pero 
ello era sólo un boceto modestí­
simo de una obra 
ejemplar. Ella tuvo una dlrectr“ 
clara: España y el Caudillo, un 
fondo de la mejor tradición es­
pañola: el sentido fraternal de 
nuestra acción en Marruecos ; ^un 
ejecutante, el coronel Be gbeder 
y un equipo, las intervención-de 
Marruecos, sin que esta referen 
da prensa quite mérito ni 
ve a otras aportaciones, no menos 
importantes. Pero en esa wcWn 
marroquí se encuentra siempre^ 
en el culto de aquellas virtudes 
castrenses, que se ^ .^
fructificaron de 1898 a i®^ i® 
raíz profunda de este renacimien­
to que para orgullo de España y 
de Marruecos es hov común para 
ambos pueblos y aprieta los lazos

Del poeta venezolano VICENTE GERBASI 
publica el número 49 de ^
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DE SICA A PIRANDEllO
“PLAN, TE.VIOR Y FANTASIA", O “SE1S 
PERSONAJES EN RUSCA DE UN AUTOR”

Por Luix FERNAND.EZ-SALCED0
EL GANADERO RESPETABLE (G) 

E ^i««iSÍÍ*®tt ^® ^®® ^^'^ ocurren cosas extraor- 
^®®® pocos días vino a mi casa un 

u«Fíítn?¿Jt ^“^®® í^®»o« llamar E, a comprar 
tiS y «“^^¿5 ^*®2S?°® noviUos que le mos- 

?uíSto^r«£ÍS,^«»,?®ii^*^^ sentirme muy tirano, 
ff*d2¡!2«i.ír^®íA® tlcfamos tt un acuerdo, pero 
^LÍ?^?.!^®® ®® ^-t^®’ «tendrá usted que «arre- te contïïtTSotflî’Sâ/”^”'®!!^?®*-* )*^o entiendo». 

SoSl míTSÍ?,?fÍLquitarles el veneno.» «No 
Sf.."*. *?* “*^ haWando»,. «¿Quiere usted 
ÎÏLÍ.-TJ'** ? “♦WM)» «No, MÍorf en mi 
dXÎS3® Ín UV n^ovlUos irán intactos».*. «pS- 
compro»^ «ár¿S5‘ní2tS®®L®°“^®*°"®» «0 » X» 
«S»T‘f»2?SSS2^»-P®^ P®^a «< sigue vl- 
Lito. Vitaré "n Mí "^ ''“' “^ •“

^radable. sin duda.** Dichoso 61 que mandarín 
Snte^pkÁ®^r,fi!^ y® decir/tíe mi SX VrS 
Í2m fc y* nadie es un secreto que mi neaocio 
está gobernado prácticamente por A o Sa su ¿i- 
S?!?^* ^?°®*W® «1 ApodefaSo, capitán gXrÍl 

lo.torería con mando en todas las nlazas Por 
?Í*S^« ^® designios he tenido que pteseindir de 
ilJ^®Í.?®®*^ **Ï? "« ®«»«fl<^ tap respetable gaim. 
dero. que era Ana. bonita limpia, con sus m ki­
los y además barata*.. ¿A dónde tendré oui ir 
^a^fn^'^^^i® ^^ 1P® mande! Para mi tienen^una 
TeXrlo S^i’ÍctS'^S^®? *®V! ‘^“® ^^®® ^^P ^^ 

hacienda dlclénlTome: esto ha de ser.»
1«ÍÍa^’?Á^2?oÍ°’'?° acepto la propuesta. Yo si que 
í!tMÍ£SSi«?^«®52’“’ P^uue tengo muy poco de... 
comendador. Comprendo—leso sil—que entre rfi« c^®^ 41 público de las plazas, ün
Sl*«i®^ ®®^ P°í ‘t^®' Sabrá un retraimiento ae- 
S2¡Í¿4?®H®®?®®?®¿°^®- 1®®^’ ^0« talde que sea 
ÍÍ^ÍÍ®***® ín í®cha de, mi corrida. Ése chico dicen 
SÍÍ^«n®A««^Í*^ *®^® y t^ lleno rebosante serían uara Sí ^JÍ^S í“^»o® como 21)000 soles.* Yo si«Íto^haí 
MkoS'^f^®*^® **^®^ ®°^^ ®‘ truena persona y gran 
caballero; pero el negocio e» el negocio?**’^ ® 

EL APODERADO (A) 
Me snMefncp mucho la escena que tuvo lügaf

^° ^^y “^ remedio que escarmen- XmT 5^ «ra a & “S“ 

Æ w^asrí^-jrJáB 

^‘'¿^^ sSuteSto s^xs “■ 
mí?—, tengo que estar oendiehtP Ho LnHn ^ ^ • s^Æ” re^fw'’ sVvás;

b Sí «- »«. 

t^hTn * Í^A **5^® 5í®^P®* «n cada plata. Pero
^iwVa^i® ^j'^y justito de valor (aunque apa- 

solaviente recupera la moral sa^ bín ®nti?XX<?® P®’'juro que el Jganaoa 
escat»* oien prepataditoi No quiero habla)* mac 
Claro porque me malicio que hay ropa tendida.

^^ NOVILLERO l ÜNTERO
viUeritó ' «’>« «> llamen «el ño­
la puntero no me va. Por
h?rt”íu «MM toreo mañana, ni lo que co­
me^^ suerte de que
que ouedo%ní alguna ves

2t.l°^ 1 °^® ^P. ^^e ™^ echen y que no ma 
é?se ríe^v^ínA ^^’^^ ®’^ ° «aaao»; pero 
mente ’® ccnversaclón. Oineral- en el ftflW & Í®- ^o^^ento para declrms oue 

tengo ya tanto y cuanto, y que den­
tro de tío»i*^^íf??a)??®^° comprar el cortijo, y deh- 
nuevh A Ï ‘*® ^^®» solver de nuevo a torear veinte festajos y... |qud sé yol

«t GANAtJEMO JOVEN (J)
Mi^trabaíi^ml ^P® ®p“ ®®^s «dijes», 
oueflo* Ía costado pues le parecían pe-

Ín pesar de que tienen 15 kgs.) y en 
faÍ”mofl ^du??fi .®L^^®^° ^® resultaba grande (to- 
hier^S fthÍtÍ^*Z^^°”?® ‘ï^® ^°^® sera por 
mor aÏ^m^ÎÏ^^Î).?^^® Siempre esta de buen hu- 
SrenHa ’*5? ^® determinada su- 
con^^ïâd^ «1 ÍS“ ?®®®‘*^ gustoso porque estoy 
wSia íAnau S“® tenemos que humanizar 14 
SÍíí*JiÍ^^j^i®^ ^^^^^ ®®tol). También creo que 
esoada* ^^‘‘‘tjuvar al mayor éxito del
^^P^Jr® , ®tlal redunda en procur.ir un mayor so­
lar para les masa» espectadoras <¿d6rd¿ he leído
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«J esW?J. tratando 
de paso «^A^^’ nuestra# corridas 
ganen el ántoio de 
w abigarrado pu­
blico extranjero, 
que es el mejor flo­
rón de les tendi­
dos. Por su parte.
8 me ha dado Una 
razón de peso: a 
fin y a la postre, 
los ganaderos so­
mos simples comer­
ciantes y debemos 
servir al cliente la 
mercancía en. d 
grado de pureza 
que desee, ya que 
es él quien la va a 
pagar. Si. por ejem­
plo. un señor llega 
a la lechería y pi­
de un vaso de le­
che culi la mitad
du agua... ¿por

l ruedoque no le van a 
complacer? Claro 
ebtá que ahora .se 
inora^'*«erfa cobrar .solamente ía mitad tíel u^P®^® 
de” vaso...: pero esto lo que indica es que el ejem- 

no está bien puesto. Por cierto, que algún sities”™ ha aicCaww. we 8;^.í 
pwato de comptar a G esta novillada, P^toque^^^ 
deshizo el trato a última hora poP*;*.Yo no quiero saber nada de estas interioridad . 
Yo soy joven, y si hoy tengo menos Pinero ^ue » 
Bsalro a tener mucho más que él en el día de ma 
ftana para que lo disfrute mi ^]?®î?|®aterîa"e8 
dencia Finalmente, a mí lo que más me atma es 
estar anticuado ya que <»«<>.<“J»^ pensaaor 
ilustre, el hombre es hijo de su tí^P^*

EL BVÉM AFICIONADO (B)
Me creo que un «®»^4oÍ^^*5í»¿S*Íu®{^¿ 

a ser oído a menos que todo et espacio esté rese^ 
vado a los que Adolfo Ú91aín uama. ron gra » 
acierto los detractores de le Fiesta. Lo 
que tengo que decir es qUe el presario* el torero y el 8ahaáero cltatío8 por o 
den de densidades perecen ^^^^^SSfSiJ? 
que 11 base de su prosperid^ son 1M «cuatiIWs» 
que nosotros dejamo» en.taquilla corno pine a 
cuota de nuestros 4*^'^®^^?», embar- 
nuestros sueldos nuestros JJ^Wí X: J^Æ^f 
go. lo cierto y positivo es que. para ellos, ei puou 
co no suoone nada. Al pronto parece que todos 
estos señores debían tener ^^**® J^W jostra- 
ramo.s a la plaza, y. t®®j^®“te. ocurre lo contra 
rio. En vista de lo cual algún ^ dÿif®”;®® 5®£ 
definitivamente... 181 eso tíel «toot-JaU» tto fuera 
tan íeol Parece que ahora se está P°^¿®^ñ2 
moda entre los aficionados & solera avertir ^ 
libro» antiguos el importe de las^®pifadas y pa 
sarse el tiempo de la corrida leyendo ^. ®®®^,4^ 
toodamente instalados las ía«hM 
pos cualquiera de los cuales tué mejor JV® ¿® 
fié ahora, afinque no sea más que poique entones 
no se conocía el fraude constanteque ,P®?«®f*^® 
hoy...lY qué bien trabajan los fraudulentos! yo 
confieso que si ellos no lo declarasen no me ent

de la mitad de 108 «trucos»: pero, claro 
no pueden silenciarios porque la 

del recitado radica en la difusión de ^a ^^^Í 
Es preciso que N oiga una y otra vez decir a A 
que los toros están «aviados» para que al J 
lo dea. Por su parte. A tiene que 1®PO”®L^JJ?5ÍÍ 
«aviación» forzosa «porque si no -no 
Entonces E tiene que buscar -a J para ade acepte 
la exigencia. Y no para aquí la cosa, Ponue las 
muchas personas que intervienen en el ajo J® P^r 
blican a los cuatro vientos: unos para presumir 
Se poderosos y otros para hacer rabiar a los de 
la acera de enfrente, y a nosotros, los buenos 
aficionados, en último término.

Y el caso es que como toda esa polvareda tiene 
una base psicológica, sería fácil pi®®®*j®J' a 
to de todos, preparando un plan destinado a com 
batir el «temor» solamente a base de «íantasja»^ 
flastaría para ello con que de los situados en la priuiera mltad de la IW 
que pudiera formarse. por orlen de animales: ven- 
oídos, de mayor a menor se uniesen secretamente 
en una sociedad que podría llamarse «C^upo ea- 
necia! de la Hidalguía Qanadeta». A cambio del K 51 pX^fe al mi.™ ws ««««gs^ 
no tendrían más que penosos deberes en orden u 
la depuración de los vicios y ®Jf5*
tan hoy al espectáculo más nacional.‘^®Í^LM^,. 
tías: cuando 1^ empresarios solicitaran ,^®tefml 
nadas manipulaciones no se negarán a ello tpJ^u 
no hacer el caldo gordo a los complacientes), di 
elendo de pasada que sus operarios eran tan dies­
tros que nadie advertiría nada lo ^úl es ?®8^^‘ 
porque en realidad nwla se habrá ^®®^f‘^®^¡, 
presario seguiría dando toda clase de BegUtidades 
ai anoderado y éste a su mítador. el cual a base de lactore» psicológicos conseguiría triunfos tw* 
menaos. Transcurridos tres aflos de »i?®«®J^' g 
Bañaderos del Grupo saldrían a la «dpetnew es 
critaiendo a cada matador de ^’ J^V®j ^¿®^®Í¡? JÍ^ 
allviarse una carta en la que detaUadamenw re 
pasaran sus triunfos, í’^tc^éndoles porque habían 
tenido lugar con ganado intacto, ^b ^®jjí?j ?? 
engreirían aún más y •t®®®**’*^4Í®í“^SÍRmt 
conflanaa en sí mismos aprovechando ¡a ownuru 
fiad para licenciar a los apoderados re^ctivos pof 
haberíos estado enaaflanío y con el hn^c *^*^1 
tuirles por secretarios particulares. ® *u®

. de atribuciones. Por su parte los veinridneo ga 
naderos hidalgos publicarían un Libro Verde c^ 
t^tío todo lo pintoresco de sus tratos con las Em* 
nresas en ese lapso de tiempo, sin necesidad de S í nomb™ “410. o m vaU^dw ¡te Wtt- 
dónimoB. El libro se vendería como rosquillas y 
su» productos líquidos podrían destinarse ai Mott* 
^^A^mf iodo esto me parece muy s^clllo y hiU 
veces preferible al sistema actual, en due iw 

i quijotes dan el triunfo a los sanchos, per^wn
doles colocar, su deter^rada ®*’?¡í¡J5^^1JSSí 

, buen dinero. Señores O^a^ros <S°».¿??ytt. 
I las): Va a empezar la temporada de 190». usie-

des tienen la palabra.
hag, 31.—Eh ESPAÑOL
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VIE J O CASERON” 1^0

i í» « -.

• Vista

TRASLADARSE A MA­
DRID

k?"

<3

nue-

suntuosa Facultad para los estu­
dios de Derecho.

PRONTO A JUBILARSE

Pie. 33.—EL «BPAÑf>L

t. I' aeuKad

PRONTO A JUBILARSE

^

P*?*" ^*’' R«'<'narda al viejo caserón de 
la Universidad Central, próximo a desaparecer

BE SE COnsmOR 
Vil EL EDIFICIO FDIIA LO 
FACULTAD DE DERECHO

EL ANTIGUO NOVICIADO DF 
LOS (I SI I OS EN LA CALLE DE 
SAN BERNARDO IIA RENDIDO 
BUENOS SERVICIOS A LA CULTU- 
HA UNIVERSITARIA ESPAÑOLA

Lo Facultad de Jurisprudencia 
fui la primera que desde Alcali 
de Henares se trasladó a la capital
LA errante Universidad oomplu- UrUyersidad eolíie- 
f» de Alcalá de Henares, es abier- 
a. en la capital de España, el 7 

noviembre «le 1832 a te# diea 
SJP^?"^®* y «“ ®í edificio de 

los Estudios de San Isidro.
Es un día luminoso. El salón de 

actos, habilitado como aula mag^ 
r^ está lleno de un público c^ 
r^ ®? ®^ ^^® predominan los es­
tudiante pero también hay en él 
^te de plazuela y mentidero, 

o menos endeuningada oara 
« ^^‘i ®^ ^* solemnidad.

sel con el e^udo de la dinastía 
®^ corderito del 

^^' Suena la campant- 
!?«-? comienzo la sesión con 
unas palabras de saludo y la lec- 
eoS ^f '^ documentos públicos 
sobre la necesidad de que Madrid 
cuente con un centro oficial para

'¿^'^3‘^-

^^ f*‘abajo« de relleno, excavación y 
*'8^***®*'i®n en los terrenos que ocU’ 
parí la nueva Facultad de Oerecho, 

meaban de iniciarse

lela fn<-^neta de. Ia Ciudad ' UniversUaria de Madrid. En 
'''fwas; 2, Eaeuilad de I>er<‘choj. a raranínto; -------- - .... ella se ven los .s¡guíenle.s ediOeín.s

, . . • 4. Facultad de Ciencias Fisíca.',
micas ; 6, F .acuitad de Ciencias Fxaetas 7, Facultad de Far macla

Facultad de Cícneia.s Qui

108 estudios superiores, 1^ 
discretos y de tono «cade

El discurso de apertumli 
cargo del catedrático deU 
na eclesiástica general p" 
paña,, don Joaquín toi 
que traza un cuadro vlw h 
tedo. un tanto lamentable 
se encuentra la instruaiÍ! 
ca en aquella España 
castiza, dicharachera, oern 
socarrona. Las sesudas ; 
del catedrático de Disclpui 
siástica general y de W 
bien recibidas por aquel 
deseoso de mejora y de 
so». No olvidemos que ai 
mentó se está en la 
arrancada del «siglo de la 
y todo lo que sea hablu 
lorchas y luminarias es M 
bido y logra aplausoa P 
faltan, en aquella W 
aula magna, algunas salli)

wmes pronunciadas en voz baja 
oeíde los bancos del público. Pero 
18 ceremonia termina felisñnente 
L?? ^Pl®i^o general acoge las 
palabras rituales «Je «queda m- 
jugurada la Universidad de Ma-

tre vivas a «la Pepa», 0 sea. la 
Constitución del día de San Jose.
y .vivas a las cadenas, la atención 
{>úbllca no puçde cuidar mucho de 
as reformas de enseñanza.

En 14 de octubre de 1824 se

At VAIVEN DECIMO­
NONICO

promulga el plan Calomarde en 
el que la Universidad de Madrid 
queda legalmente suprimida.

Hay como un pequeño movi­
miento, pendular entre el naci­
miento y el laborto de la nueva

tal piara que la Universidad en 
Madrid sea una pronta realidad 
en el año siguiente. Pero el 
vo centro de enseñanza superior, 
una vez logrado por fin. en nada 
se distingue, en sus primeros 
años, del resto de lias Universida-

veremos cómo la In-
tuní^^® Universidad (matritense s^xj**** ,< y '^««^w «c *0 Russia 
wene que pasar por algunos so- Universidad., que indica- que el 

consolidarse. "
octubre de 1823 Fer- 

j consecuencia de
ÏÏLÎa* ^^cUos vaivenes del «rey 

ío» actos del 
7' «itre elloe. el de ia 

Universidad en 
®®^ Isidro, y di 

^o^or a la verdad, que 
®® acogida con pandes muestras de disgusto. En-

tema interesa si no a las grandes 
multitude*, por lo menos a una 
minoría preocupada por proble­
mas de alta culture, y hasta de 
dignificación de la capital dex 
remo. Sis cc«no un tejer y destejer 
sintomático de la necesidad de ha
corle una canastilla de pañales a 
la nueva Universidad, que se sien­
te llegar sobre el firmamento ma- 
drUeño como una nebulosa

Pero tenía que llegar las Direc­
ción Oeneral de Estudios, bajo la 
regencia de María Cristina, para 
que se vuelva a hablar de la ur­
gente conveniencia de un trasla­
do a Madrid de la añeja, sola 
riega y un tanto ruinosa Univer­
sidad de Alcalá de Henares.

tA FACULTAD DE DERE^
CHO ES LA PRIMERA EN

Un dato curioso. Es la Facultad
de Derecho —llamada entonces de 
Jurisprudencia— la primera que 
se trasladó: a la capital de Espa­
ña. El ministro don Joaquín Ma­
ría López ordena que pasé a Ma 
drid aquella Facultad compluten­
se de Jurisprudencia e» la que. 
en el siguiente curso académico, 
iban a seguir el resto de las en­
señanzas.

La Facultad jurídica es el pri­
mer núcleo y la raíz experimen­

des españolas hasta que el plan 
de estudios de 1845 le adjudica la 
exclusiva en el otorgamiento de 
los grados de doctor.

Tenemos que esperar otros cln- , 
co años para que una nueva ca­
racterística diferencial se produz­
ca en el rango de esa Univers! 
dad que monopoliza el otorgar el 
grado. En el año 1850. por pri­
mera vez. se concede a la Univer­
sidad de Madrid el título de Cen­
tral que hoy día conserva. 

El hecho de que haya sido la
Facultad de Derecho la primera 
que funcionó en Madrid, como un
grano de mostaza para el fron­
doso árbol que es actualmente la 
Universidad de la capital de Es­
paña, es bueno de recordar en
estos momentos en que^ los estu­
dios de esta Facultad en el «vie­
jo caserón de la calle de San Ber­
nardo se encuentran en una fase
definitiva y en los terrenos de la 
Ciudad Universitaria se prepara 
activamente la edificación de una

EL fiVIEJO CASERON^

Existe una larga distancia emo­
cional desde, el «viejo caserón» 
hasta la nueva y deseada Pacul 
tad, porque el antiguo noviciado 
de loé Jesuítas en la calle de San 
Bernardo ha conocido el paso de 
muchas generaciones de estudian, 
tes, catedráticos y bedeles y en 
estos momentos en que «es la ho­
ra». según la frase clásica, bien
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conviene rendir un homenaje m- 
oueflo a ese aran caserón que ha 
rendido tantos beneficios a la cul­
tura y cuyas, paredes^ recuerdan 
tanta anécdota y tanta historia 
pequefia y grande de enteras ge- 
neraeiones de nuestro país.

Con aus aulas de saber décims- 
nónico y los baño:# y. pupitres 
con inscripciones hachas a vmaa 
con la preocupación de un exa­
men escrito i con Seminarios a la
Sombra: clases en grada y a pie 
plano} con la paqurfla «checa» 
para enseftanaa minoritaria y 103 
pasillos conventual:# y el Jardín 
Botánico del patio trasero, con 
Arboles distintos y de sufrido 
exotismo alguno de ellos ¡ con los 
salones de War frente a la puer­
ta de la calle, tan propicios al 
novllleo y el esparcimiento entre 
una Clase a la que no se va y otra 
que. por suerte, no se tiene} con 
sus deficiencias paliadas por la 
pátina de los años el edificio da 
la calle de San Bernardo ha ren­
dido sus bueno» servicios a la 
cultura universitaria española que 
hay que reconocería ahoraoue es­
ta a punto de jubilarse. El «vie­
jo caserón» esta condenado por 
los proyectos de la nueva Oran 
Vla que desde la plata de Ewa- 
fia llegara, en sU día. hasta Ban- 
a Barbara fin el solar que que­

de libre pot la desaparición del 

planos que están, fijos en la pa­
red de su despacho.

Los pabellones de la nueva Fa­
cultad da Derecho van a sar le­
vantados enfrenté de la Facul­
tad de FUosefía y Letras. C3m7 
otro costado da la gran plaza 
que será formada por el conjun­
to de las Facultades de Filosofía 
y Letras, Derecho y 0l;nclaa Po­
líticas y Económicas.

El volumen general de los edi­
ficios esté formado por cuatro 

a«..A plantas en su frontal y en unas
por la desaparición del zonas laterales ya a haberjma 

actual’ ’edifleio universitario ha- planta más, ¡i®®^» emeo tiintuo- 
bré cabida pare una gran plaza sas plantas. Detr^ de i^ ®*^i^ 

harén posibles la regulación caciones crece lo que ya a ser un 
y 10. «Pltodlda . 0 «on. vefd. de 

Ks la calle del Fee. abundante arbolado.de la r» Nos indican también que la
PEOJíTO. LA AAIMSAA j^u^yg Facultad de Derecho va a 

AI SORA sef algo mayor que la da Flloso-
Para la nueva Facultad de De- fía y Letras y que la distribu­

ción de los pabe-

XW)!*

FABRICA LA^OIIIBT SI. > MAtlîRO HUA. Il 411. Il 41 II* lAWÎLBM

puade Vd. tompror di Iflitfu- 
Mdnld pata ««iflbtr «d» bdwio 
dal inundo per tu prttlaldn y 
landlmtanlo uHIlfaHd,

OARANTIA ABSOLUTA 
lo punto BlC, púa au«p«do 
di eonool, fuaro dataatuoio. 
tato cambiada. S*t|d bidn 
grabado tobra al cuerpo y 
cobro la punta, lo palabra IIC

Solo por 
4pesetas

El puntero del 
arquitecto Jefe se­
ñala círculos y lí­
neas sobre los 
planos, en loe que 
Vemos la distri­
bución de las die­
ciséis Inulas, de

4# la Escuela, de 
]praotiea Jurídica, 
la Orilla, el De­
canato. la sala de 
Juntas, el salón 
de Orados, la Be- 
cretaria, las oílci- 
nas. el archivo, 
las dependencias 
masculinaa y fe­
meninas para los

techo ha sido concedido un cré­
dito extraordinario de cincuenta 
millones de pesetas, y las obras 
de extracción y explanación de te­
rrenos han tomado un ritmo ace­
lerado, ya que se quiere que la 
nueva y suntuosa Facultad esté 
terminada y pueda inaugurarse 
a principios del próximo curso 
académico.

En el pabellón de gobierno de 
la Ciudad Universitaria hemos 
hablado con el arquitecto don 
Modesto López Otero, quien di­
rige el equipo de arquitectos que 
txibajan en los planos y reali­
zaciones dé esa ciudad al servi­
cio de la cultura. El señor Ló­
pez Otero nos muestra los pla­
nos da la hueva Facultad de D> 
recho. dándonos las explicaciones 
de sus características sobre esos 

Hottes —según ve­
mos en los pla­
nos- sera tíistln- 
ta a la de aque­
lla Facultad.

De una munera 
elemental puede 
cecirse que el 
conjunto de los 
nuevos pabellones 
va a .tener un 
amplio frente, 
dos alas laterales 
y, al fondo, un 
cuerpo oemtral 
que termina en 
una iluminada, 
aula matna o pa­
raninfo .

MOMANÍDAD 
■ Y VISTAS Á

LA SISARA

servicios sindicales de los estu­
diantes y .el salón de estar de 
alumnos, con gimnasio y un mo­
derno bar.

Por lo que nos explican, la 
nueva Facultad va a ser un c:n- 
junto de pabellones llenos de 
luz y ventilación, con aulas mo­
dernas y elegantes en las que se 
formaran los hombres de men­
talidad jurídica en un ambiente 
académico de agradable moder­
nidad.

Por lo que se refiere a la bi­
blioteca especialisada ésta va a 
tener una* sala de lectura capas 
para 400 lectores y un depósito 
de libros para 100.000 voiUmm» 
en el qUe esté prevista la am­
pliación que va a hacer necesa­
ria el futuro..

Una meticulosa especialidad da 
estudios va a tener eficiencia en 
les catorce Beminarios de foima* 
ción, en los que se van a aten­
der materias tan importantes co­
mo las de Derecho Civil. Dere­
cho Mercantil y Filosofía del De­
recho, asi como otras materias 
tan fundamentales para la ca­
rreta como las de Derecho Penal, 
Derecho Procesal. Seminarici de 
tanta universalidad^ de ideas c - 
mo el de Derecho internacional, 
y otros que se dedican el estudio 
de las coyunturas del dinero en 
su función pública como es ,el 
Seminario de Economía Polities 
y Hacienda. Estudias Un nece­
sarios en el mundo actual coma 
los dr Derecho del trabajo, a lo» 
«Ue hay que añadir los Semina­
rios de Derecho Politico, Derecho 
Administrativo.,^ Derecho ,^^ma. 
no, Derecho Canónico, j^tcria 
del Derecho y Seminario del 
instituto de Derecho Comprado. 

Beminarios con lus y hasta 
puede que con 
que a la modernidad y eficien­
cia de los locales tiene que 
rresponder la, de la ^ntia dj 
lo» mismes alumnsx tus .amjj* 

feSMSTr» fifi 

interiores.
A LA LVA

OS LÁ JVVSNTUO
fis una Facultad úebtro 

de las trescientas veinte hect^ 
na» del amplio recinto de » 
Ciudad Universitaria, per d « 
tambán una de wJSOTl 
eultades que, al estudio de 
ciencias jurídicas se van a dedl 
car en todo el hiUítóo.to avante que
los tiempos trae también nuevas 
formas académlcat-sin deidcw 
de loque ç 

refleja incluso en 10 arqui

oleéis Inulas, de Ahí estédistintos tamaños Jia ^»Jffll/t la cUltÍua?«► 
y oapaoldades} SSas médleé
los catorce setnl- I^Slm^ÍÍm fíJag’Sus moSallds- 
tt.j« jsçssSSÔtti 
-—.............aiEiisWHSfc

WM»#«5 

espíritu inteligente en un cuerpo

s aariJMÊfOtón heroica* un sentido dei»»
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llisOiburión th (3 |>l:<it<;i I de la nueva FaçiiHad d«» flerêçlu*

vo Que encuentra sus lugares de 
ejercitación en el estadio, en las 
PÎ’t®^ atléticas, en los campos de 
jütbol. rugby, hockey y balances' 
♦ Li*®^ .°®’^o en las «courts» de 
tenis y las piscinas, que son luga­
res de entrenamiento y palestras 
S®®®^?®^^^®» del espíritu depor- 
S^A ^ nueva Juventud uni­
versitaria.

®* remata con frisos 
kL^^^,° tnagno de la entrada, su- 
SSL ®L 4?® tina cuádriga victo- 

^^®®larà del esfuerzo de la 
n>n!«”^'^*^ e«Í>aflola en la guerra, 
presiden las obras de embeílecl- 

^tie* en diversos 
n^i^f®’; tiene que levantarse un 

. rejunto de esculturas alegóricas, 
^tatúas de Cisneros, por Pérez 
p?(ÍÍÍ®^?“^t ¡ de José Antonio 
aiJÍÍL® ^® Rivera, por Adsuara; oe ^Í^”’®j ^^^^ ®Ii I® plaza del 
Íhl«ÍÍ*'®‘^®; esculpida por Orduña, 
,®®^tJtnento a Ramón y Cajal an- 
piJ*^ ^Wttltad de Medicina y 
h^^^ tttotlvos ornamentales que 
nf?®^ *111® dar todavía más oe- 
anf^x^ /®®^®e ® tan amplia zona 
"Cadémlca

¿A CAlVCtÜN DËL TRA­
BAJO EH EL CÜENCO 

DEL SOLAR
®n cuanto a un capítulo tan

Importante como es el de las co­
municaciones preciso es decir que 
además de los actuales medios 
va a haber comunicación rápida 
con el centro de la ciudad por me­
dio del ferrocarril metropolitano, 
ya que ha sido decidida y recono­
cida como urgente la prolongación 
de la linea desde Agüelíes hasta 
la Ciudad Úniversltarla con ten­
dido subterráneo en la parte ini­
cial y al aire. Ubre en el resto.

En uno de -los modernes tran­
vías que son, él no del todo sufi­
cientes al tráfago Juvenil, sí mu* 
cho mejores que los viejos cacha­
rros de las calles de San Bernar­
do y de Atocha, nos encamina- 
mos hacia el solar que ocupará la 
nueva Facultad de Oerechc.

La? canción del trabajo se oye 
actualmente en el gran cuenco 
de tierra que va a sostener a la 
hueva Facultad, Las obras están 
en la fase de las escavadorts que 
preparan el terreno en el que de­
ben asentarse los cimientos.

Grupos de obreros trabajan ac- 
tivamente en la extracción de tie- 
rtés, y los camiones y volquetes 
evolucionan per el ampliem solar, 

ai que tienen que llegar ¡lur una 
rampa muy pronunciada.

Mientras una potente escavado- 
ra «Priestman» araña la tierra, 
los trabajadores hacen la cadena 
de las espuertas.

Una maravilla de trabajo y arte 
de la arquitectura va a levantar- 
se a un ritmo vivo, sin que se des­
entiendan las otras mejoras en 
este ámbito grandioso que por su 
parte Norte linda con Puerta de 
Hierro y tierras del Real Patri­
monio, con la dehesa de Amanlel. 
con una parte del oanelUlo de 
Isabel II y con terrenos particu­
lares; al Este, con las tapias de 
la Moncloa y el asilo de Santa 
Cristina, el Instituto de Terapéu­
tica Operatoria y la tapia y huer­
ta de San Bernardino; al Sur, 
con el Parque del Oeste, y a Po­
niente, con la carretera de Mb- 
drid a La Coruña.

El gran marco de la Ciudad 
Universitaria va a tener dispues­
ta, reletlvamente pronto, una 
nueva Facultad, y los estudiantes 
de Derecho disfrutarán de una 
mejora académica definitiva - y 
con el rango y dignidad que ta­
les estudios tendentes e la justi­
cia merecen.

íFotografias de CorUna.J^
Pág. 38—ftb fcaPAÑOL
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medio vacía.

to en uns ««rupadOn^ de jwüm 
! muertos de hambre. Ahí e^, ^ 
i mo todos nosotros, recitando cada 

día como un loro su difícil p^i 
frente a una sala

ALBERTO SIN FLORES
AYER, mientras me maaiMUal» ¡ V 1

en la caliente y ahogada at- 1 
mdsfera de mi camerino madrile- ; x v r *-r 
fio, que hace al sudor mesclarse ! __ _
con las crema®, vi la 
fecha en el mugrien­
to calendario de 
anuncio que cuelga

Par Maria GARdA 01KG0
sobre el Mpejo de mi tocador: 13 de agosto. Re- 
capacité emoción en que cumplía cuarmta y 
cinco añas, y en seguida, no sé bien por qué. psn- 
sé en que hace más de un mes que no llevo lla­
res a Alberto. Iré mañana pronto para evitar 'H lo 
lo posible el espantoso calor de este verano, y lle­
varé un cacharro de claveles, porque sen más re­
sistentis que las rosas a la temperatura.

íAsí que cuarenta y cinco años! Mientras me em­
badurnaba de azul los párpados, bajo la luz cruel 
dTnú mesa de maquillaje, me dije que represen­
taba muy bien diez más. Hay bolsas bajo mis can­
sados ojos, y la espesa capa de pintura que me pon­
go para salir a escena apenas logizajii^ular la 
tupida red de arrugas que fÍ^ír^Siísa 
eerda vieja: la curva de mi barbilla, tan graciosa 
Intaño, se ha aflojado por completo al paso del 
tiempo. Pero hice todas eslías 
amargura alguna; hacía tanto calor y me- sentía 
tan cansada que ni me quedaban fuerzas para apia-
^^rh^pcco Tnt?s^^^’que sonara el
Uamándome a escena me dispuse a bajar la ®sca 
lira que lleva al escenario, lentamente. Para no lle­
gar sudorosa. Mi camerino está en lo ®J^- 
tio más caliente de todo el teatro, el más desagra 
dable, el más insano y tétrico. No ®1 ^í ^g ÿ 
la primera actriz, en el piso de abajo, a egrei y 
confortable, con tres butacas traídas de su casa, 
en las que se sientan durante les «“Í^i^®®®Í?® múltiples amigos. Pero ya dije que Luz es 
nrimera actriz, una primera actriz joven y 
Sie sí cree genial, y yo sólo una pobre caracterís­
tica que se gana malamente la vida de una cc^ Sía en otS .Genial! Me río yo. Genial o no, 
aquí está en Madrid, aguantando el calor de agos-

El, E.-^íPAÑ^^T. Pí'íí

Entré en escena, 
i^—— como todo® los di^ 
haciendo tintinear mis pulseras, y ^guí P«^^ 
en otra cosa mientras decía mis primeras ir^ 
Luis, el pobre Luis, que no tiene un céntimoy 
deanasiad^ para el cual inclino este ®_^,®^5i» 
de verano ha sido una bendición, me dió la repu» 
con su voz monotona de derrotado. De wojo X 
rado a las butacas: no habrá en todo el teatm ci 
cuenta personas. Y son demasiadas. Por el i^° 
precio hay en la Gran Vía cines refrigerados.

Sin embargo, cuando Luz pisó ®i «®5®^J5 ’{J^s 
su Vestido negro demasiado ®s®o^^^oy?°?a favo- 
pendientes de brillantes falsos que tanto la 
i7cen. una ola de interés recorrió la jala casi v^ 
cía. No hay duda de que ea bonita, y. «wre w^. 
trabaja con entusiasmo. Como si en _ 
trarse en Madrid durante el mes de agosto y 
te a una sala desierta estuviera ®str«”anqo en P^_ 
na temporada una obra de gran líSortantes. 
rada competente de los críticos ®^ j-^ drama 
Igual que si estuviera haciendo este ano& 
que representamos ahora, pero hace algumis 
cuando lo estrenaron y tuvo tanto éxito. iQué ^^ 
tal También era yo asi antes, y ¡para lo Q

Vaya, ya me estaba poniendo sentunenUl.^y ^^ 
me gusta recordar el pasado ^^J^^Í^ape/y poner 
cena. Mal o bien, teiigo que decir t? f^^íj^gSr de 
las réplicas en su sitio. Además, Luz. P j^^^j, 
ser sólo una actriz mal pagada, como toggle 
otros, lanza unas miradas que hielan la ^^^ 
cada vez que hay la más ”^”*™Í,¿,*giémpre: boy . 
cación en la representación. Lo digo siemp 
día la juventud no resp.ta nada. ^^ gj lado

Al acabar el acto hacemos todos niutl- P ^^^^ 
izquierdo, que representa <1 «^!Í®¿¿j con aire 
menos Luz que se queda mirando d reloj
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de loca. Luís ha hedió un comentario con el galán 
jcven. mirándola a las piernas, y los dos se han 
reído. Claro, está muy provocativa con ese vestido 
negro, y si cree que va a su suplir su falta de ta­
lento exhibiendo su bonito cuerpo, más le valiera 
dedicarse a la revista.

¿Por qué la odio tanto? Tiene belleza, vocación 
y gran resistencia al trabajo. No sé. Creo qui- se 
parece demasiado a mí cuando era j-ven, y me mo­
lestaría que triunfase donde yo fracasé.

Luis me ha agarrado del brazo subiendo la esca­
lera. Su pobre camerino está al lado del mío; y me 
dijo cariñosamente, echándome a la cara su alien­
to, que apesta a alochol:

—iQué cochina vlda l ¿Eh, guapa? Sl af mehos 
no hiciese tanto calor...

Su sudorosa mano me resultaba desagradable so­
bre la piel desnuda, p.ro no dije nada. ¡Pobre Luis, 
a quien tanto quiero! Sornes dos ratas perdidas que 
no pueden huir del navio que se hunde.

—Pues hay gente que no sufre del calor—murmu­
ré rencorosa al cruzar frente a la puerta abierta 
del camerino de Luz. que se empolvaba la preciosa 
nariz escuchando atentamente a un caballero de 
edad instalado confortablemente en una ds sus bu­
tacas—; fresca como una lechuga, ahí la tienes.

Luis me miró con curiosidad:
—¿Por qué no la quietes, guapa? Es una buena 

chica, y per añadidura, una real moza—^murmuró, 
envolviéndola en una mirada que era al mismo 
tiempo un homenaje y un insulto.

Me volví airada:
—Ni la quiero ni la odio, ¿oyes? Sólo me parece 

una chiquita engreída con más ínfulas que talento.
Los ojos de Luis eran sólo rayitas brillantes en 

su rostro sudoroso:
—¿Estás segura de que no tiene talento? ¿Te has 

fijado al final del segundo acto, cuando grita el, 
nombre de su amante muerto con la voz qu.bradá 
por el llanto? Solamente un nombre, rica, repetido 
por dos veces, pero ni tú ni yo en toda nuestra vida 
escénica hemos pedido hacino así...

Me desasí de su brazo, molesta:
—Mira, hijo, ni soy tan vieja como para no po­

der subir sola las escaleras ni tengo necesidad de 
aguantar tus ordinarieces.

Sonrió abiertamente, con todos sus dientes estro­
peados;

—Vamos, no te enfades, si yo te comprendo. Tam­
bién a mí roe molesta ¿sabes? Los fracasados tene­
mos siempre los mismos pensamientos. Por eso nos 
aburrimos tanto cuando estamos juntos... No hay . 
manera de cambiar impresiones,

Y sin más me plantó bruscamente a la puerta de 
mi camerino.

lEl animal! Siempre dice lo que piensa.

Mi camerino parecía un horno con su atmósfera 
enrarecida de perfumes viejos y sudor de cinco ge­
neraciones de actrices fracasadas como yo. ¡Maldito 
Luis!

Porque yo también he sido bonita, joven y ambi­
ciosa; también yo, como Luz, declamaba mis pa­
peles llena de entusiasmo, aunque hiciese calor'^y 
no hubiera nadie en el patio de butacas. También 
yo bajaba un poco más de lo necesario los escotes
de mis biiLsa^,

^^ cabeza hundida entre los frascos de mi
®®®'^ ^ repente la más desgraciada de 

^^ corazón se me rompía de dclor en
P^'^o contuve heroicamente las lágrimas 

PWa no tener que volver a maquiUarme...
«®^P® ^^ fiesta que dieren en casa mis 

®^ ^/® ^® '“^ dieciocho años. Retrocedí veln- 
arni „/u..^ memoria y me ví vestida de organdí 
^«£?Í*^®,y rodeada de mis sonrientes amigos.

^ ^ soplo certero las velas de mi 
k A¿ *”*? ‘^ cumpleaños. Era. sin duda alguna. 

«nás bonita de la reunión, y todos los mu- 
enamorados de mí; al menos, casi 

ÍS^mJ?^®?’^!®® ^o‘^®® ^®s caicas me odiaban bonita, aunque tal vez fuesen sólo «Jgunas de ellas.
™^ ^®^° ®® daba lo mismo. Yo sólo que- dedicarme al teatro.
^° ^^® ® “^ primo Alberto, un rato des- 

mientras bailábamos.
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Atite till admiración no me llamó looa m me dijo 
aue era ab-urdai tampoco prorrumpió en honc- 
naadas fraie» como solía hacer la gente cuando le 
daba cuenta de mis proyecto:.

—¿Te crees con condiciones para llegar a ser una 
gran actrit?—me preguntó tranquilamente.

Le mité como si delante de mí hubiera dicho una 
blasfemia.

—Desde luego. . „
—¿Y qué te hace estar tan segura de ello?
Me revolví indignada. .
—¿Y qué te hace a ti estar tan seguro de lo 

contrario, majadero?
—La experiencia. Hay tan poca gente con ver­

daderas condiciones para las cosas. Tan pocos se­
res realmente geniales; jamás me tropecé con nin- 
^'ÍÍIno me digas. Tal vea hayas visitado en Pa­
ris la tumba de cierta mujer que se llamó Saran 
Hernhardt...

—Sí. fuí a verla. Y también otra, no muy idos, 
donde reposa un general de nombre Bonaparte... 
De acuerdo; cada Uno en su género los dos fue­
ron geniales. Pero se treta sólo de casos aislados. 
Lo mismo que las personas esencialmente buenas 
o malas, felices o desgraciadas: como las mujeres 
realmente bellísimas y los hombres con verdadero 
talento Lo normal es el término medio. Las chicas 
bonitas, loa muchachos listos los destinos corrien­
tes en vidas corrientes... TU y yo. por ejemplo. 

Contuve mis terribles deseos de araflarie la cala.
—Te crees muy gracioso, ¿no? Pues has de saber 

que siempre tuve gran éxito en tedas las funciones 
de aficionados en que intervine, y que las monjas 
de mí colegio dijeron que jamás habían visto una 
chica con un talento dramático como el mío.

Me miró repehtinamente serio.
—Escucha Matilde. Si quisieras dedlcaite a cual­

quier otra profesión me parecería bien. |Oh! No 
creas que pienso que la vida de actriz esté llena de 
peligros pata una muchacha ni que me parezca 
mal que una persona de nuestra familia se didi­
que al teatro. No es eso. Bi yo supiera que ibas a 
llegar te diría: hazlo. Porque aunque es un camino 
duro el que emprendes, estoy cenvenride de que el 
triunfo en el arte debe de compensar de todoa lo? 
irímajos. empequeñecer cualquier sacrificio. Pero 
tiene qUe sef verdadero triunfo. Es igual ser un in- 
Ïenlato mediano; no importa no pasar de arquitec- 

o discreto de diplomático vulgar. Pero no se pue­
de ser un actor mediano, un escritor discreto, un 
gintor vulgar. En ei arte si no llegas a la cum- 

re has fracasado, y cualquier fracaso lleva con­
sigo amargura y sufrimiento. No lo quisiera para 
ti, Matilde querido,

Pero yo ero Una chiquilla loca, demasiado segura 
de mí misma para dejarme convencer por razones 
tan claras. Tenía el teatro metido en la sangre y 
dentro del corazón el convencimiento de mi valer. 
Albetto me vería representar Ofelia en un teatro 
lleno de gente estremecida de emoción. Y tal vez 
luego, ya en mi camerino, estrujada entre la masa 
de mis delirantes admiradores, le ofreciese una de 
las flores que adornarían mi melena suelta...

Me eché a reír con un mundo de coquetería en
los ojos. .

—Vamos, no te pongas tan serio. Den Alberto 
PrónefO. el Sensato. Hoy tengo dledochc. años y 
quieto que todo el mundo lo celebre conmigo. No 
te preocupes por mí qUe sé muy bien lo que quiero 
y cómo conseguirlo. Trabajaré fuerte y llegaré muy 
lejos; te lo prometo.. ♦

—¿Tus padres se oponen, naturalmente? 
—Naturalmente. ¿No harías tú lo mismo?
—No. Todo lo contrario. Te pondría un buen pro­

fesor de declamación y me encargaría un traje es­
pecial para presenciar tu debut. El teatro perderá 
mucho de su encanto para ti sin la te^ole opo­
sición familiar, ÿ con las primeras dificultades vol­
verías a casita hecha un cordero.

—Olvidas que puedo llegar a ser Una gran actriz 
—interrumpí con lágrimas de tabla en los ojos.

-Sa caso tan poco probable me sentiría orgu* 
lioso de set el padre de semejante talento y fot" 
moría un gran álbum con todas las ctítlcas de tus 
éxitos. Pero dudo que él tenga tanto sentido co- 
^—Ya puedes dudarlo. Ha dicho que prefiere ver­
me muerta a cómica.

—iBattto cielot ¿Pot que serán nuestros padres 
tan aficionados a fas situaciones dramáticas y a 
las frases hechas? ¿Qué pienso hacer entonces?

—si es que no logto eonvencerle, marcharme de 
casa. Lo sentiré mucho; pero estoy decidido.

Me apretó un poco más la cintura y en sus leales 
ojos claros había inquietud y cariño.

—¿Por qué no te casas conmigo Matilde?
—¿Y por qué me lo propones si te pasas la vida 

diciéndome cosas desagradables?
—No lo sé. Seguramente porque soy un imbécil 

Pero la idea de verte corriendo de teatro en teatro, 
lejos de todos tus amigos y familia, representando 
papeles mediocres en compañías modestas, sin di­
nero y sin gloria, me espanta.

—¿Así que sólo es por eso? Me consideras iraca- 
sada de antemano y te doy lástima...

—Bueno, supongo que también estoy enamorado 
de ti. Decídete. Matilde, Estoy seguro de que sere­
mos felices.

—Pero yo no voy a casarme con nadie; quiero 
trabajar duro para llegar a ser una gran trágica.

Aceptó su derrota con una filosofía que me mo­
lestó ligeramente.

—Como quieras, encanto. Pero cuando seas una 
vieja amargada y envidiosa, maquillándose sola en 
un sucio camerino de provincias, pensarás: Era sólo 
mi primo Alberto y. desde luego, no estaba ena­
morada de él: pero si le hubiera hecho caso ye no 
estaría aquí ahora.

Y sonriendo me abandonó en los brazos de otro 
de los bailarines que hacia tato que solicitaba su 
puesto,

iPobre Alberto! El tampoco tuvo suerte. Ni si­
quiera Vivió lo suficiente para ver mi fracaso, unos 
meses después de esta conversación se ítactUtó la 
base del cráneo en una caída de caballo. Peto pata 
entonces yo ya me había escapado de casa y no 
me enteré hasta mucho tiempo después. Aun muer 
to le guardé rencor durante años por haber sido 
tan clarividente; luego, ya no; al hacetrne vieja 
volvió a convertitse en mi único amigo, Sl^J^® 
que no estoy de «tournée» llevo flotee a sU tura­
ba. menos anota, que con este calor se me ha pa* 
sado mucho tiempo sin ir. Pero de mañana no 
pasa ; diré qUe me pongan los Claveles en un cacha 
rro de barro con tietta húmeda para que le cu­
ren más, y hasta es posible que mezcle o^ ello* 
algunos gladiolos si es que no están demasiado
CAfOS» « •

Luz. nuestra primera actriz, interrumpió este 
punto de mis reflexiones. Entró como una tromba 
en el camerino y se tendió Sobre él raido wíá su 
dotosa y sonriente.

--perdóname por presentarme así. MÿUde^iJo 
cuando recobró el aliento, y su voz era mucho^mw 
agradable que la que empleaba habitualmente pa^ 
ra hablar conmigo--» pero tenía que contárcelo a 
^^A^Terla tan bonita, con las mejillas ardiendo 
de emoción y brlllándole los ojos como »W*Í; 
pejos en su graciosa carita de chiquilla, sentí qu 
la envidia me apretaba el corazón con dura tÿ»» 

—No tienes que dleeulpatte—la dije é®®®hieot0 
a pesar mío—, una visita tuya es siempre agfaaa 
ble acontecimiento. aUnqUe raro. un

Pero estaba demasiado excitada para fijarse en 
mis palabras, .

—¿Viste al hombre que estaba sentado en mi 
cuarto?

—¿Y por qué había de verle?
Luz se echó a reír con esa risa suya, bajay 

venil, extraoidlnarlamente alegre, con la que » 
bien sabe jugar «h e8®®ha. teneo

-Vamos no disimules, Matilde; slemp» teng» 
la puerta abierta y Luis y tú no dejáis^nunca » 
meter la nariz a ver quién hay cada- vez que pa 
sáls por delante camino de vuestros camerifios.

-Si te crees que me interesa tu vida privada, te 
equivocas—repliqué indignada.

—Ya lo creo que te intetesa, Matildita, y mU^é; 
aunque sólo sea para ponerme luego verde con 
neto de la compañía, A5h. no he ven^ 
discutir cont go y menos a decirte costó molestas^.

—¿A qué has venido entonces? 
llcltarme por mi maravillosa actuación de est 
^®ÍÍcalla. tonta. ¿Babe# quién era el hombre dj 
mi camerino? Üh empr^lo g 
venido a verme tres íunclpnea seguidas y #i 
hoy se ha decidido a abordarme...

—¿Para proponerte matrimonio? •—Eso sería lo de menos. Pora contratarme corno 
primera acUlz de una película que empegará a 
darse en septiembre. Begún él tengo delante de m
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una carrera prodigiosa, y ¿te figuras el dinero que 
me ha ofrecido?

-No. '
Mencionó una cantidad que me pareció fabulosa.
Pué como si me hundieran un puñal en la mi­

tad del pecho, como si la saliva se me hubiera con­
vertido de pronto en ceniza

Pero ahora Luz bailaba una loca danza por el 
cuarto, mientras el sudor mezclado con maquilla­
je la manchaba la cara con extraños surcos ocrea

—¿Comprendes? Estaba segura de que llegaría, 
pe qttó alguna vez alguien se fijaría en mí... Soy 
tan feliz, tan feliz...: bien sabes que lo único que 
me importa en el mundo es mi carrera.

Me sentí de repente vieja y cansada, más aún 
que cinco minutos antes si esto fuer# posible. In­
cluso al hablar me costaba un considerable es­
fuerzo.

También lo representaba todo para mí. pero na-
“®x ®? ofreció jamás contratos fabulosos, Sacrlfl- 
qué mi vida al arte y el arte nunca me devolvió 
Cada...
. mí lado aparentemente calmada, 
lacníicarlo todo. Es... No sé si podrás ccmprenderlo...
-7'9^^? ^'*® ”® *® comprendiera! ¡Ojalá que ja- 
íS?¿“®^^?° experimentado esa misma sensa- 
S!?¿/®SLx***®®t ®^ ^®®tro no te pidió grandes re­
nunciamientos, al menos por ahora. ¿No es cierto?

^^^’^ «“« trabajar durante día y noche 
íiíU^Á ® ®®^ ^® í^ *1“® «oy* Nada se logra

» busilis/® Í^®^«J^ ^^®, y "®®^ fo^a “»f *j<*ú, 
LvSÍÍLi?^ ^**!?’ P®’^® ®l “*®^o» ^ fío tendrías

^Í ^ ®®®® * J°® dieciocho años para 
jegult tu vocación como si trabajar en el teatro 
fuese una deshonra familiar...

Me miró con sus grandes ojos asombrados.
Í? casa? Olaro que no. Todos nosotros 

SEVMu *í^í®íf® carrera a gusto. Es el mí­
nimo de la libertad humana.
tbM?iSJ®Í?^uKSS J®®Jf^Jw de familia carecían en 
585 aS. Í® Í^^ftnd humana. Para adquiriría te­man que romper con ella
vlvT??-.»*^?® espantoso. Oradas a Dios que no 
do m A«!*u^®®*’ J^® padres me han ayudado to­
do* podido. Incluso se han gastado to- 
üM?^ Sí^”®® Í^ pagarme los estudios dramá- 
K/«4^í®y segura de que aunque nc triunfe 
tUfleo. v MV®^®^^ ®” ®®f®- Siempre fueron mag- 
Stíí’Z-»»*??^®”®^*®® conmigo; como compañero# 
a mL 3^ acabe la función para correr a casa y darles la noticia...

““Tienes suerte. Luz.
Matilde.^” ^^^^' ^“^ ®^®^^® inmensa. Hasta ahora, 

sUíífttoÍLy^i?*®”^®^^ 9^ ®^ ®^?®f® feplqhetear de 
«Isllenclo®* ®^® ®°^’^® ® escalera; luego se hizo

■i^^^^i
p'^íV»,;

>><M>>G4ft>

iW<i^^<^

DiMuJ^^- «ï^edabatt alee minutos de descanso. 
ffacas^S?. y ^^^P^os para pensar en mi 
Unp? ?mJ^® x®®l®^ talento ni suerte no debens a y suer^^^.ÍíS^^* artísticas y los seres con talento 
WnSteA**^ ""’'^‘ «o ^ay derecho: unos 
ÆffiSU-**^?®? fracasados. Es demasiado te- 
ju-ro. demasiado' injusto...
ewfaus^J?^®“^® vocación como ella y sa- 
doramp^u^^Z?^ entera al teatro, trabajé agota-
*«r Una años sólo pata llegar a«HttoamdSí **“S ®/ volverse vieja im Asgsír^^ sasí’
»Ó^ mi ^H® *^®”®^ talento deberían 
«uplf sobre SítümbM” ®^ ®^ ®^® funerales y es- 

«toa wm una^^’niiS'J® *“Í»^> Jifa por provin- 
pequeños nnLi^?^^®¥ compañía. Sólo me daban 
tSashS MSÍÍ?’fí^®ío ’^t $^^5^^^x^ il^^a de en- 
de lucir tiKl?? ^ii? algún día tendría oca ‘ 
fiuerSo d?h,.5®r^®^®a facultades. Alberto y el re- 
*i5iáW''Sfii«íffi*ííP^ f*“«“ *1» * 
®®utfolaba u ílaíi?^®; “Í^ papeles a conciencia. 
iaíleSdn d.WH*-®* Pi2®H{®"«Lo ^ar a cada frase la 
da Uño *^ ®i matia adecuado. Ensayaba ea- dos^s gestos, repetía una y mil veces to- 
WblS. STÍMSÍÍi. ^HS ‘®?^^ que hacer ante el 
?iwáo ií S?.^*,®^® 4.^ Pequeflo. oue aun dur- 
^&mbre ttaffíS?®® ^arathima». llegue a pasar

anterior, de muchacha burguesa y mimada que:a- 
•“ mi rscuerdo. Pero era feU» siem- 

pre se es feliz cuando queda una esperanza...
Las muchachas son locas a veces.

<lff^ alguien no me abrió los 
P®f .*ïff^ alguien no me dijo crudamente que 

® ®®f® bonitay muchísima afición? Pero, ¿le hubiera ©reído?
Plei^ que los hombres, todos esos hombres que 

®^ J® *^‘^®* ^“* ^»f<to mucha culpa 
incapaces de ccntia- í t À ®® <**Wa claramente^J^l^ absoluto para el trabajo al que 

'o aWé» « S^wTAfeJMé^  ̂

quemada por el ar^ 

y®lfffJ^ años cuando yo ya llevaba 
más de tres fuera de mi familia, y mi madre ba­
tí* *® ‘*^®‘ ^® ?®”* P°f “J conduo-

^^ primera vez un papel 
do protagonista en una comedia. Estábamos 
Burgos y erajamblén un mes de agosto

Aunque parezca mAnttra nnaw/t^
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to. Al contrario, también fueron eslabones de la 
cadena que me llevó al fracaso. Yo sólo quería 
ser actriz, trabajar honradamente en un oficio ele­
gido por mi misma, y tuve que marcharme de mi 
hogar porque mi padre me indicó en^su casa no quería gente de teatro. Si 
decidido lanzarme a la calle y vivir de los hom^ 
bres. su actitud no habría sido diferente, y no nay 
derecho a considerar que una muchacha por el 
mero hecho de querer ser actriz se convierta en 
un a deshonra familiar. Si me hubieran compren­
dido si hubiera podido seguir mi vocación sin Irme 
de casa posiblemente me habría cansado con .os 
primeros desengaños. Y de todas form^ siempre 
hubiese tenido mi familia, las viejas amistades, to­
do un ambiente seguro y tibio que tuve que 
donar para dedicarme al teatro. Al no quedarme 
en el mundo más que mi carrera me dediqué » 
ello en cuerpo y alma; aun sin aptitudes, aun .jn 
éxitos. Porque rotas las amarras con todos los míos, 
había que seguir con paso firmé el camino empreir- 
dldo; sin desfallecimientos, sin lágrimas sin, ¡ay!.
Querer aceptar nunca mi derrota.

Pero volvamos a Burgos, aquel Burgos veranie­
go de mi juventud, con su pequeño río discurrien­
do entre prados, y todas las campanas de la vieja 
catedral repicando alegres en mi corazón de mu­
chacha. Si cierro los ojos puedo volver en imagma- 
ción a aquel verano burgalés de hace tantos anos, 
cuando por las mañanas yo salla de nuestros en­
sayos en el teatro Principal y los sueños de 
revoloteaban en mi cabeza como,alegres y bullicio­
sos pájaros. Sí. si cierro los ojes aun puedo sortir 
la fresca brisa sobre mi rostro de veinte e»®^ 
contemplar el paseo del Espolón bajo la fuerte lUZ 
de un mediodía de agosto, escuchar las vocea de 
los otros actores bromeando conmigo en los intei- 
minables pasillos de nuestra pensión...

Quién no ha sentido dentro la llamada del aræ. 
quién no lo ha abandonado todo por una voca­
ción. aquél que jamás pisó un escenario con la- 
candilejas encendidas; ése no puede cornprender 
lo que significa para mí aquel primer papel de pro­
tagonista en una comedia. Jamás enamorada en 
su noche de bodas o caballero andante sacrificán­
dose por su dama, fué más feliz que yo durante 
aquellos días de ensayos. Estaba tan conterita. tan 
segura del éxito, que la alegría no me cejaba dor­
mir y pasaba las noches asomada a la ventana 
repasando mi papel bajo el sereno cielo de Burgos 
tachonado de austeras estrellas.

y no es que fuese a representar «Juana de Arco» 
ni ninguna de las atormentadas heroínas de Pí 
randello. No. No sería Julieta intentando beber en 
los labios de su amado los restos del veneno que 
le causó la muerte, sino la protagonista de una 
comedia mediocre que un autor sin talento, can­
sado de ver rechazada su obra en todos los teatros 
de Madrid, no había dudado en dar a nuestra rno- 
desta compañía para su estreno en provinces. La 
obra no tenía ni pies ni cabeza y si me hablan 
dado extraordinarlamente el primer papel era por­
que se especificaban que la protagonista debía ser 
joven y bonita. Como nuestra primera actriz te­
nía más de cuarenta años y empezaba n fallar en 
los papeles de muchacha, el autor pidió que por 
aquella vez la sustituyera yo. Era la oportunidad 
que llevaba tres años esperando; el golpe de suerte 
que me llevaría a la fama... No es que mi locura 
llegase al punto de creer que aquel engendro era 
una buena comedia, pero no me importad. Para 
Sarah Bernhardt no había obras malas María Gue­
rrero sabía dar matices y arte al peor de los pa

Sí. Alberto mañana te llevaré rosas. Aunque ten­
ga que quedarme sin cenar.
* Como la protagonista de la obra tenía que ser 
joven y bonita, el autor debió quedar satisfecho de 
aspecto la noche del estreno. Logré el milagro de 
resultar preciosa, aun con uno de aquellos espan 
tosos trajes desceñidos que
moda y el sombrero, a juego hundido hasta las 
cejas. Con las mejilla-, rojas de excitación y bri­
llantes los pintados ojos era según me dijo ei 
mismo la encarnación de la juventud vestida de 
color castaño. Y. sin embargo, al acabar el primer 
acto empezaron a meterme los pies y al final de 
la comedia nos dieron una de esas W’^®»*®®^: 
tes Pitas de los estrenos desgraciados hace veinte 
años” La comedia no llegó a diez íepreáéntaclones 
y el autor no volvió nunca más a hacer a mí eos- 
%S WO ™ ¿«Ste. La Obra era un puro

disparate desde el principio al fin. y es muy posi­
ble que incluso una gran actriz no hubiera podido 
sacaría adelante. Pero de todas formas yo no era 
una grazi actriz, no lo era entonces ni lo seda 
^^Aquella noche algo murió para siempre dentro 
de mí. Alberto tenía razón. Los genios y las belle-
zas perfectas son raros.

Desde entonces hasta este sórdido camerino de 
un teatro madrileño, mi carrera de joven actriz 
bonita y sin talento siguió su curso. Tuve tempora­
das de buenos contratos, temporadas de contratoí 
malísimos y temporadas sin contratos. Tuve, cómo 
no. también algunos éxitos. Pero tardé mucho en 
llegar al convencimiento de que jamás sobresal­
dría en mi profesión, y este convencimiento me 
costó muchas lágrimas, angustia y hambre. Y al 
llegar a esa terrible fase de mi vida era ya tarde 
para volverme atrás. Habían muerto mis padres y 
todos aquellos que constituían mi vida hasta que 
me dediqué al teatro estaban fuera de mi hori­
zonte. Pué por entonces cuando me reconcilié con 
Alberto; pero Alberto estaba muerto hacía muenos 
años, y si bien es cierto que las sombras queridas 
de los que se fueron siguen acompanándonos toda 
la vida e incluso pueden servimos de norma de 
conducta, difícilmente nos ayudan a ganamos la 
vida. Yo pretendía comer todos Ips días, y mal o 
bien sólo sabía hacer una cosa: representar.^

Así, pues, seguía en el teatro; mejor dicho, si^. 
Recordando, recordando, se había pasado el tiem­

po. Sonó el primer timbre llamándonos & ®®“^ 
y menos mal que en esta obra no ne^sito cam 
biarme de traje para el segundo acto. Pero el su­
dor me había corrido todo el maquiuaje.

Me gusta el drama que estamos representando. 
Tiene fuerza, interés y el argumento es muy tea­
tral. Se ve que al autor no le arredran las difi­
cultades. ya que no ha dudado en poner e» JJ^ 
una gran reloj^ de pared que anda de verdad du 
cante los dos actos de que consta la obr^ Es un 
reloj antiguo, muy grande, de campanadas esp 
ciales y solemnes que siempre me asustan. El tiem 
po está calculado cuidadosamente para que dé w 
cinco al- acabar el primer acto y 1^ «ete lina 
del drama. Resulta agobiador para los actores^ 
que no podemos demoramos en los pyl^enw 
y tenemos que estar siempre pendientes de las a^ 
jas. La primera semana todos, menos ^u^ 
poníamos muy nerviosos, pero ahora ya «®® ’“j^. 
acostumbrando. De todas formas es terrible cuan 
do alguien se retrasa, porque hay que acabar al 
acto hablando muy deprisa para que el hempd- 
corra más que nosotros. A mí æe Pasó ®®J 
gracias à que Luis, que es muy buen compa^ 
me echó una mano comiéndose un par de frasw. 
que si no suenan las seis campanada _ antes 

i final. Estos autores jóvenes nunca aechan de i 
ventar cosas. Bien se ve que no son ellos 1 9 

i representan sus propias cornedias. _ tu.
Luis volvió a cogerme del brazo cuando nos

rigíamos al escenario. _ «
—¿Te has enterado ya de la suerte de Luz? j^ 
Siempre sospeché que Luis escucha detrás

ve-P'^—Claro que me he enterado. Ella misma ha 
nido a contármelo. Pero, dime: ¿Cómo lo sa
'^^Se^^ió cínicamente en mis narices. No. si b®
tiene ni pizca de vergüenza. . pg.

—Espías particulares, encanto. ¿Y qué te na v
recido?—No me ha parecido nada. Me alegro por ^"^
Anda, déjame ya, Luis; no seas pesado.

—Vaya, ya te volviste a enfadar; está visto
hoy no .estoy de suerte. Pero mujer, no 
que bastante tenemos que P®^®®¿®^-®“ on este 
Tengo unas ganas de que termineinos c n^^^ 
dichoso drama... Estoy harto de dis^^J que 
cias fabulosas precisamente esta temporaux
no tengo donde caerme muerto... . ¡jo

NO tuve más remedio que reirme. Con L 
hay manera de picarse más de un minuta ^_,

—Así me gusta más. Si supieras la rabia ^^ 
ha dado a mí todo ese asunto del eontraWg ^¡^^ 
las novelas salen a veces esos casos de su * .^4 
hulosa. Actores a quienes ofrecen n®* ®P°¿‘ gjeena 
única porque un productor que los viO en 
se siente admirado de su talento. Lo_he
'menudo en libros, pero siempre P®"®®®;’Jd, La 
novelas esas cosas nunca pasan de .„ poco 
vida real es lo nuestro; contrats 
fiinero. algún éxito de vez en cuando, temiw
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de hambre, volver a empezar. Pero cuando la no­
vela le pasa a una actriz de tu propia compañía...
¿Verdad, preciosa? Siente uno que se le revuelven 
las tripas ante la injustice, de este mundo Unos 
mucho y otros nada. Maldita Luz y malditos to­
dos. Me alegraré de que fracase en su película.

Y soltando una barbaridad muy gorda dejó mi 
brazo bruscamente a la entrada del escenario.

No hay duda, Luis lo- hace bien cuando quiere.
Tengo la impresión de que si en vez de beber y 
divertirse con mujeres hubiera trabajado tanto co­
rno yo. su suerte hubiera sido bien distinta. No es 
que yo piense que tiene madera de actor genial, 
pero sí podría_ser un buen actor ganando mucho 
dinero en lugar del pobre diablo casi siempre sin 
contrato en que se ha convertido. Además en este 
drama tiene un papel lucido. Es el hermano del 
muerto, uno de los buitres que ronda la herencia. 
Luz es la amante, que finge que hay vida en un 
cadáver para saber cuál de los parientes la difa­
mo delante de su amigo. Les amenaza con reani­
marlo con una inyección y hacerlo testar a su fa­
vor si no se lo dicen antes del amanecer. Todo esto 
ca origen a escenas de gran vigor dramático.

Desde luego que Luis hizo todo lo posible por 
su^rarse a sí mismo. Trabajaba con toda su mez­
quina alma de resentido en los ojos y si se habla 
propuesto eclipsar a Luz en el segundo acto lo 
ccmslguló. Ella, en cambio, estaba demasiado ner­
viosa. dominada por alegre excitación e incluso 
ha cambiado dos frases de sitio, haciendo vacilar 
* que tenían que darle la réplica. Ade­
mas hablaba y se movía demasiado despacio, y 
pensé que tendríamos que correr mucho al final 
de la_ obra para que el reloj diera las seis cam­
panadas mientras cae el telón. Sin darme cuenta

®^ J'*®®® a Luis dándole las ré- 
pucas con entusiasmo; en el drama soy su cuña- 

^°® parientes que esperan heredar, sa­
jado todo el partido posible de mis pobres facul- 
¿vHa í^”^® cuando era Joven y aun esperaba el 
2 u 5^of»ÍÍ”^^ acuerdo hemos procurado anular 
F? oAbJi®^^Í® t. lucimiento de la primera actriz, 
dp S^fXí^í? logrado la mejor representación 
2«.®* H®a^a logró el milagro de ir animando 

^^ apático público de la galería, que lo ¡S225? S?x®“ F^‘^ ®1 íl^al- Vi con extrañeza que 
saludando, sin tener en cuenta que 

miéíStShS? <*®"®®»í®^ deprisa para los actores 
cu^to^ ® escenario entre los que no me 

tii^°^® ^® y ®1 galón joven representaban la úl- 
Que^s^níia" P^ouHerto todo el asunto confiesa 
antes^wiM’íí^’^^ murió hace varias horas no sin 
ddan^^HÍj^cL®^^^ de ellos empañó su reputación 
SSlr^M ^H^Ü? ”\^ ^?^® ®" ®1 mundo. Al 

°® puentes la protagonista se queda £c- «ñor^tfeS. *j^P® ¿« llorar desconsolada por su 
flnf ?^’ y? momento antes de caer el telón liSJlSj*’®^, ^ ^^ ^®~’ «» «» lentas y sœ 

Sos?dà^f®^®5“® resuenan en todo el tea- 
«aioSos^f^ ÍSanJ^ ®®5^“^®® llamando entre 
culminan^/^ amante muerto. Es el momento más 
Æôaf™?KnA ^® H^’^^ ^- eQ’no siempre, se di- 

«P«Sl2®aSSí‘ 5'*® •“*’* bastidores le hacía des- 
^® ^“^ ®® apresurase, y el .reloj, 

Quebró ®®nar antes de tiempo, la voz se le ^ tí nombra“^®“^® ®^ pronunciar por segunda 

w^Prote) ^^° ®1®’’®' 10 inevitable
•Uversos ®^2® corriendo por escenarios
®0íta oijJ^A^.,^P^ enseñado, algunas veces a mi 
íonvertl^ pequeño detalle ridículo puede 
“^ la prim^Q%^,^® ®” w?® ^®^®®- Un espectador 
10»<ÍeSste®^‘^ ? ”^^- y P°®o después 
Bíhiai ^ Y así por culpa de Luz la
^ ®«*~ carcajadas.

M l*ero SSl ®®lvaje empezó a nacer dentro de 
^ oara de S Lï®^ ^’Î^® 1® maldad reflejada en 
®a- EntreteíS?’ Í”® *?*** avergonzada de mí mis- 
i^iie el Moan'art^’ cruzar tranquila-*1® wir¿nM®íS? x®^ frigia hacia su camerino 
”^0 »2?ínfí?«í’* demasiado para el fraca- 
®oa una amÎwuH^ ® ®^ encuentro para declrla 
~^iiern 3o^^?^^^ cargada de veneno.

' !>» tentado ÍSmi? enhorabuena, preciosa. Yá me 
^o*amenteDÍS^,ÍÍ^Ai ‘*”®w‘® ^^” contratado venta- 
’•Múse ena^An^ ®^"®' ^° ®®^® cuánto me al^ro.

eiia en seco, como si Justo en aquel mo-

"®®®^J*wbiera advertido su presencia. Pero luego 
le sonrió con coquetería aunque bien vi en la ex- 
Sf* * ^ *“*i °^®® ^^ ®® había dado cuenta de 
nuestra mezquina maniobra.

Gracia, amigo. No sabes cuánto me conmueve 
tu compañerismo.

® ®®’^J®®í^ ^” 1^0' pero sin perder el aplomo.
—pe nada Así que ha sido un inesperado golpe 

de suerte, aunque bien sabe Dios que tú te lo me- 
■reces. Oreo que el productor estaba en la sala y 

P®®”'®^‘^o de tu manera de actuar...
Esta vez la muohacha se le rió en la cara abier­

tamente. Había mil diablillos Juguetones y alegres 
en sus grandes ojos pardos.

Exactamente. Lástima que por sus muchos que- 
hacerw tuviera que marcharse antes del segundo 
^i» u w®® “' x®*í ®5 “^y posible que también a 
ti te hubiese contratado; estuviste genial en el últi­
mo mutis, amigo mío.

Y sin más nos volvió la espalda dirigiéndose a 
su camerino. Sobre, la madera del oscuro pasillo 
volvieron sus tacones a cantar alegres.

P/^^A í?® perdones Quisiera verla muerta.
Sí. Alberto. Tenías razón. Me he convertido en 

una vieja amargada y envidiosa. Pero mañana te 
llevaré flores...

PIN
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I»«ii Luis Brmiudfx «le C.astro, hoy
El anciano K« n«ral, rodeado de sus nietos

''Yo soy un soWodo 
viejo y nada más*', 

dice el general 
Bermúdez de Castro

HISTORIA MILITAR Y HUMANA 
DE UN MADRILEÑO DEL XIX

Por entonces estudiaba s';?und.3 
de bachillerato. Con los estudios 
y el Banco pasaron algunas ms- 
sos. Languidecía. Allí - ataba, so­
bre la mesa de la oficina, ato 
lograr emcclonaraa mucho con 
las complicacione» di la oantabi- 
lldad. Y súbitamentí. la corne­
ta. Era la corneta. Sonaba muy 
cerca, en el Ministerio de la 
Guerra, a los relevos 43 la guar­
dia. Sumido en el éxtasis IJU® 
invariablemente le producía «l 
clarín, de la pluma suspendida 
sobre los libros caía un borrón* 
Y caía sobre los libros, tovaria* 
blemente. Era aquel b;rrôn «> 
mo el anuncio de la cuenta nue­
va que. nica mediante, iba a 
abrirse muy pronto.

Quería ser militar. Cuando <os 
borrones fueron tantos que ya 
no podían ser mds. su madrs. dofta^rcUna. le dije: «Vamos 
a probar con el Ejército.* V ana­
dió? «Ahora bien, si no irye- 
tas inmediatamente en la Aca­
demia vuelves al Banco.’» M 
cuestión, como se ve. tra gravr. 
Iba a jugarse un su'ñp a una 
sola carta. Naturalmente, ai *’ 
de espadas. Ganó. En la Acade­
mia estrenó una dasventa^i* 
Hasta entonce^ los hijos d2 -Oj 
soldados muertos en acción no 
guerra eran nembrades #»cf.e» 
automóticamente. B^rmdd l d’’ 
Cá.stro estrenó la desventaja de 
comenzar sin graduación alguna.

Su conducta fué en t;do me­
mento irreprochable. (Existe up 
argumento contundent: del qU3 
ya" haremos mención.) Al san"

ENFRENTARBE con un nona­
genario es como si -sa aguja 

uue indefectiblemente se ^erde en 
un pajar se enfrentara de^ pron­
to con el pajar mismo. Sÿ to- 
Util, con deliciosa inutilidad, re- 
beiarse en medio de tan enorme 
caudal biográfico. Ni aun profe 
slonahnente. Uno se revuelve e 
intente promover los surcos» d? 
siempre y conformar la vida en 
la forma humilde del reportaje. 
Nada. La vida, comp una ola, 
nos envuelve y arrolla y iw® r^ 
ja con las piernas por el alra.
Es la vida que pasa y un poco 
la que queda. 8on noventa anos.

El general Bermúdes de Cas­
tro (don Luis) nació el 1» de 
octubre de 1864 en Madrid, en 
la caUe de Jesús del Valle. «Vo 
soy un soldado vt-Jo, y nada 
mas», me dijo. V despuMi «La 
vida de Juan soldado es muy larga de centars... »i Í^®,Sa 
nuda, de paso sujeto al rtuma 
tiene todo el plante ^® 
perales antiguos muy «cncreMJ 
cue. aun no habléndolos vij™ 
famés, sabemos cómo «^JJ^JJ 
do levanta la cab coto) W 
ra mandar, 
cler:n la campafta de ^Ç®^^i 
un puro énfasis bélico, V «^^rj' 
cea es como si alguien narras» 
la «Conquista de las O®^^*’-,, 
* A su padre lo mataron en Ou 
ba. Don Luis tenía cnc” 
Habían pensado pera él lo ue 
arouitMsto. Un tío nuyo. don 
Adolfo Vay:, banquero, se lo 11^ 
vó. incrusténoolo en w 
No le era grata la ooupaewu.

Bh saPAÑOU—na». *3

de la Academia, en un destino en el wgimlento ^ 
Infantería de Çt, 
nición en Madrid. jOran nt 
miento aquél! Con ‘^®^^¿¿ . 
bia sido tercio de ^0^1»^»^ 
El regimiento tenía nnaa.^^ 
tas cosas estupendas. UbJ ® 
eUas era un tinteras? depg 
el que se usaba «" j2L®JS5dw. 
de guerra, pero hacía
Cuando lo de 
aquello. Y un coronel, ^  ̂
don Luis tiene «««w^XV 
fulminante recuerdo. Me «g- 

—Tenía instinto WW- 
Aquel den Leonardo U^^JJ 

tema instinto tollitar;^PrcoBfl» 
de clases de trepa*.. Teda » 
tinto mUitar. Murió en la f» 
’’non Luis ^^JlÆîdo 
a lo» Cinco años de hab-r *3, 1» Aowwnte. "IfiW» 
OMadore» de AW^,’^’.?^ 
pre estuvo en í^^^^SÍTÍh®^ en 
gorbe, en Ciudad Rcdrlg-
Manila* «» IM ^*J®*k« oasado- -Tomé el mando en Oai^ 
ma de ia<* Navas al o»-«’ ‘ -,. 
niente coronel Palacio» en®* *yn 
SS» del Lebo...--calla P-í J 
instante. Luega ma mira Jm 
ce—: ya sabe usted >«2*^

^«í, don LUÍ»; va 
nonfiíso que la que se lmi»nía WJ^^upia 

momería 4 ala neam «*^t>íj» 
cnerdo ««• «^Baf» a£á *

-Claro, don Lul». »0 aq«
choso Barranoi^. rreauaí’’ inmediatamente^ 1« J^Ç^ce
otra cosa. No me haca mwcbo
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w y continúa por su cuenta. Ha­
wa como en arenga. Cuando ha de 
corregir una expresión poco cla­
ra Para la generación a ia ana 
f periódisi.» perteoríce, una 
tuación *, un coxic pto. le re.'^ul- 
la algo difícil. Don Euls es- 
tl en Africa. Hace allí todas 
3,8 campañas. Los Caiadoyi» de 
Si *i***l 5?® ^ d’*^* racha, 
sues les habían matado ya tr.s 
S^t •«>’«w* 1.^ loWados, 

*^”*®ñ mucha gracia, cens- 
^^ ''^* delante de la nenda de Bermúde® d» Castro 

^’.’é^ro mausoleos, y entres 
ri *’í**.,.^®riWercn los nombres 

J®^®® caídos en cembatj.
Smxan.*’® **A® xk^ pust3ron lo 

*^ ^^ ño Iq maia- 
fS.’Ti •®5Vrs^nte to mata- 
«n.» Eos soldados, aparte de 
tí n!’f^ “'^ «moiosos. aludían 
íu/nA^®. valor del muchacho 
we no quiso ser banquero.
*m ¿S? TOstaron-^we 

wrio leimos nosotros que si no 
wjmÍÍÍÍS? ninguna ve», nació 
^pM cuantas, pucs hay ou» reí «TO « mette" Vo “crío ’55, "i 
J^lvaba la serenidad y ad mm 

Sitió Si V^ ?® aquellas luchas 
y irívA - P^°^®í» «ñ la barbílE» 
i-rx^^ ^® había sido un bicho «.Cómo un blcho?-i^dJ?rSj en 

áSSy^fc F^’ « w bS.az5 
ttSSn?**’ ^® barbilla d »tr>

s• «^BU.***^- -* 

niS* atreviera- Ei genv- 
S» 21 ’^^ñlamentf y s'spe- 

lo uini^ ^ dicho, aunque no 

4ei aipowo '^^‘*?’ ^’ñ» las gran- 
timidM^H^^’ ^® ^®^ P^ra in- 
5sïSJî.üîî ño'^eñt» años hay 

’«w artíPe® ‘îFæ** Irt’mldwd con 
®^ **^® mayor, 

su.*^!^®**®’ ñw-rto d ion- 
aorta »?« ^S® ®°ñ Wñ Í^’^o «ñ ^8 
b¡y aíitíú *'®®^'® prit ion*

la Reina Mana Origina, u

—¿Estás casado?
« 7SÍ S«ñoro. Tengo tres hijos 
y otro que va a venir.

—Pero... «oraré tu mujer ai 
ver que te vas a la guerra, 
fiA,«Í!.®*^.”^ «wire. 1
^Íj^’ embalso, pp soy un

®i valor se me supone... D^ acreditarlo. wpw»«... , 

SXJrtlS?*? S?®®?' ^ general
*^“ ^88^îo Se le en­

tiende corno un soldado o résul­
ta ininteligible. Y—voto a tal— 
«s un modo muy bueno de em­
plear el entendimiento.

E4 ATSNTAHO 
tnP’S. ^^^ habla dr Africa co- 
S«n Ínf% ^ ®8 porque 
nao allí toda ia guerra. Descri­
be despacio, atlnadamente, y uno 
ve a los Oasadores avanaar c:- 
mo rayos. Hay una loma estra- 
tégicamento fundamental. Desde 
*^ •« domina una gran .exten­
sión. Es a modo de fortín. Ti­
ran para arriba los Caradores y 
se nacen con eUa en un decír 
Jesús. |Muy bien! Ea epnqubta 
fem?í^^^5 loma—la Emna del 
Orilló—íué un modelo táctico y 
de valor. En viste d» la hazaña, 
^n Eui# y todos los hombres 
b^o su mando obtuvieron el em- 
plsQ inmediato superior. El pre­
mio lo otorgó el general Wéyler 
de quien íué amigo toda la vida 
nuístro general de hoy. V bue­
na amistad la que empozó bajo 
ÍS* ^^’®? «2^ *? ^W» del Grillo. 
Don Enis habla do ella como de 
un tesoro.

Itu.sto de t.roinr qur .sliilhtí 
liza el rctonuviinieiUw poi 
,su li,l>,>i al frente del Museú 

del Kjeifitw

De Cuba también habla como 
una novia porque también auf 
hJao toda la gueira-

—En el último barco que salió 
de Ea Habana, ya bloqueado el 
puerto, salí yo. Iba medio muer 
tO- Habían prohibido qus embar 
casen los hombres demasiado en­
fermos por si morían en el mar 
Morir en el barco representaba 
en aauellas circunstancias un 
ccnfijcto: no sé por qué.,.

El eeneral habla un poco más 
oara convencermí- de que morir 
en aquel barco era un conflicto 
Lo le contemplo. Cuando lo del 
barco de Cuba andaba uno toda­
vía por el éter y andaría aún du­
rante mucho tiempo. ¡Hay que

lin reciente retrato del g-f-

. — — .......— coincidido
ahora, por razones naturales, en 
una habitación bastante amplia, 
con cuadros y espadas cruzadas 
®® í?.® P^i'cdc*’ ante una mesa 
camilla de tapete rojo.

—Las damas de la Cruz KJa
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.satisfecho «s de no 
después añade: *Ser«líe lo único que 

habrrle hecho mal 
hocno un rato es

estoy verdaderamente 
;i nadie», nos dice, y —. ,
fácil; pero serlo durante noventa anos...»

hasta obligaris a sacar la len­
gua...Le agarró» por ella y aii 
hubo qué' llevarlo al calabozo.

—¿Y cómo explicó aquél sin­
vergüenza el atentado?

—Puí a verle al calabozo- Di­
jo que había necesidad de mar- 
tar a todos los que trajeaban 
bien al pueblo, como Canalejas, 
como Dato, como yo. Según él. 
los que amaban al pueblo dií|- 
c ‘taban la revolución social.

me escondieron en un camarote 
y allí tatuva, sin moverme, hasta 
llegar a España. Luego, en un 
cortijo de Málaga, me repuse.

—Mi «enerar, creo que ha te­
nido usted algo que ver con el 
periodismo, ¿tó asi?

—Así es, sí. señor. Tuve con­
tactos con el periodismo desde 
que san de la Academia. Pui di­
rector de «El Imparcial» en su 
última época. __

El general habla de un modo 
peculiar. Pronuncia las sílabas 
aislándolas. y a la última del pá­
rrafo le c ncede una entonación 
más subida, un tono superior. A 
mí me da la impresión de que 
está riñóndomp siempre. De 
pronto me dice:

—Una vez tuve un atentado.
—A ver, mi general. Cuénte- 

meló.—Pues, verá usted. Fué en 
Oviedo,..

(jVaya por Dios! Uno que es 
de Oviedo.)

_Iba por la calle con mi mu- 
ier. y un tipo se 'echó ene.ma 
con una pistola y disparó va­
rias veces.

—¿Y no pasó nada?
—Oiga, pues nada. Fué una 

suerte. Me ful hacia él y ya le 
re’iultó imposible continuar dis- 
narando. Ocurrió la cesa frente 
a un cuartel, y uno de los orde­
nanzas quiso sujctarle; ^ 
sinvergüenza aquél se 
que no había manera. Í3ntonces 
el muchacho le apretó el cuello

hacían eran los siguientes: ser 
gentilhombre de Su Majestad Al» 
fonso XIII; amigo, Subsecreta­
rio y Ministro con don Miguel 
Primo de Rivera; consejero del 
Supremo de Guerra y Marina; 
Capitón General interino de Ca­
taluña y Gobernador Militar du* 
rante cinco años en Asturias, 
durante las huelgas revoluciona
rias... Por todo esto, pena de 
muerte.

—¿A qué se debe que no cum- 
pieran la sentencia?

—A la edad. La edad me salvó.
Sin embargo, el general sufrió 

bastante. Lo tenían en la terra­
za más alta del Ministerio de 
Marina, día y noche, sin man­
tas. Fué tremendo. Y don Luis 
queda como meditando, con Ia 
noble cabeza un poco baja. Y yo 
le contemplo de nuevo. Y al vie­
jo soldado le tiembla la mano 
dere^á, que descansa sobre lá 
mesa camilla. Vale más no inte- 
rrumplrle.

Durante la conversación, mu­
chas veces, el diólogo nos lleva 
hacia temas que ni a uno ni a 
otro interesan demasiado, pero 
que fatalmente llegan m virtud 
de conexiones circunstanciales y 
leves. Súbitamente, al general 
parece como si le doliera en la 
conciencia y vuelve con rapidez 
a su tema.—Es una pena—dice—que w 
haya perdido una costumbre de 
antes. Cada batallón, cada regí- 
miento, cada compañía, tenía an­
tes su canción propia y todo era 
muy bonito... .

—También ahora, mi general, 
también ahora... Por lo menos 
en los Campamentos de la MiU’ 
da Universitaria.

El general se empeña en que 
le diga una de las canciones, y 
asiente con la cabeza, y 
que ahora también es todo muy 
benito.

LA ORAN SOCIEDAD DE 
EXCOMRATIENTES

A SUS año®, el gen.ral sl^ 
todavía peleando. Como que na 
ció para eUo. Es el P^e^^g! 
de una zoctídad fá^’^a di an 
daños, una sociedad ^n-m.^
Entré los de Cuba.
Puerto Rico son m^ de dU mu 
cuyas edades oscilan 
«etenta y cinco y los n-v-

En Santullano, 'un barrio de 
Oviedo, el general Bermúdéz de 
Castro tiene una calle. Cómo 
iba a Imaginarme yo, cuando ju­
gaba en ella a llamar a los tim­
bres y echar a correr, que hoy, 
aquí, en Madrid... En fln.

EL PRISIONERO DEL 
MINISTERIO DE 

MARINA
—Lo que más siento es lo de 

nuestra última guerra. Estuve 
preso casi todo el tiempo en el 
Ministerio de Marina, sin poder­
me mover, con lo que yo soy...

—Suerte que no le fusilaron.
—No se crea, no les faltar'r 

ganas. El general Miaja, que ha­
bía estado a. mis órdenes, quiso 
hacer algo por salvarme. Ordenó 
al S. I. M. que me juzgaran in- 
msdiatamente. advirtiendo de 
naso que yo estaba compi ta' 
mente loco. Excuso decirle que 
yo no estaba loco, ni mucho me­
nos. A pesar de tedo, el Conse­
jo de guerra me condenó a 
muerte. Los cargos que se me

^—Hacemos lo posible por orga­
nizamos. Como todos son 
y ninguno puede ¿ 
mismo, espero que la P^à ^Qg 
conceda una pensión, ya que 
antes lo dieron»Y mientras tanto, mi g»

-Mientras tanto, allá vann 
tirando. Hemos fuw^,]»»’; 
vista—«Raza»—, de la q'^^ 5a 
«z mucho. Es mensual. l» 
escriben gratis buenas fl «»<» 
buenos corazones. Ademas » ^ 
m:s el proyecto de dar 
cuantos festivales Y 
también una o:r’ida de i-^ 

•Ea usted extraordinario'’» 
yeneral. No ts irruent; 
uinamismo a sus años .y.

-Ponga además que 
rado molestar lo menos pósito 
simpático periodista... j.„^

-¿Cómo, mi gen-ral?
.soy yo ése? , jie’'— iPonga lo que yo le ° 
hombre; penaa lo qv^^A Que 
go! Al Simpático periodista q
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mí? Í/*”'**^^,, ^r, *’^® periodista. Ahora envío tres artículos al 
Universal», de Caracas. También he escrito en 

viaa muchos versos, porque yo me he enamorado muchas 
veces»... .

í*^^*® ^ í®' Asociación de ex
B Combatientes, los artículos 
K ®^.x ®^ '*® hombre de nov n- 

«Icui <“«.»ûn ocupa un lugar 
positivo en la sociedad près nte.

1 ' «» J»n«nclarti a él con facUi. 
B& dad. Ya hemos escrito aquí ctra 0 ^8te signo fabuloso da
11 los tiempos, en que hembras de 
p nue^ra edad y hombres de la 
11 edad del general compiten sin 
11 mas en las arduas tareas que la 
B sociedad ofrece.

^ está confesando, pues yo que 
wiblén he sido periodista, sé 
oue muohas veces la obligación 
«s pesada.

^® puesto a la fuerza, oa- labra.
• -Punto y coma—dicta el ge­

neral—. Y además ahora tam- 
“æn escriba en los periódiers.

en «El Universal», de Ca- 
^as. en donde aparecen artícu- 
‘8 míos tres veces al me.s.

'8 cosa ha sido muy simpáti- 
eí general, al darsí 

^-nta por primera vez que to­
zaba alguna nota, cambió el to- 
•^ de la voz y s? enfrascó en 

labor de diet aims. 
_aiimos del atranco coma p dí- 

y entonces continuamos 
aeléndole la tertulia al general 

a nuestro gusto.
’tendrá el pecho 

dad? ^® condecoraciones, ¿ver-
®'^euiás he escrito tam- 

versos porque yo 
ees ^^ enamerado muchas ve- 
ttanl® ® ? ” ® 8 cond coracicnes 

^®^'^> mi general?
-■Huchas. Con decirl- qu= no 

H^®®^® ®® 8’ pecho está dicho 
_ ’^. De las españolas, tedas, 
filing ’® Laureada, para la que 
«st?’^®*”*'®*® P®r el general Sil-

®^8^'®® ^0 prosperó. De tM ®^’^®’»y6ww. también bas an- 
Étaw.® í’wsWfinte del Perú. 
t'iÁ¿^i ”^8 hizo general de su 

mito en el año veintiuno v
’a Oran Cruz de la 

’eeih? ®°’' ^^^ ^ht y nunca 
bae j ‘'®^^®8 agasajos y mues-

- de cariño. Este mismo año

el Presidente de Santo Doínin-

1 Y OTTJX V£2 Xi XiCX-
g ¿5X72 DE TOLEDO
g d general «atuvo much s años 
g encargado del Museo d i Ejér- 
H Cito. Pué él quien lo formó. No 
g «^ labor sencilla. Es necesario 
g poseer cultura y sentido d? la 
i ÍÍÍ'Í^^®’ ^^^’^^ otilas virtud ». 
B B.i Museo del Ejército, gracias al 
| celo—expresión ó palabra muy 
| de ordenanza de Carlos Iil—, es 
1 noy un perfecto sistema históri- 
1 pistoria nacional, a tra- 
r ves de las salas, evoluciona rlt- 
L ^¿IK^^®^^  ̂IJ?”® »^ ’»8110 es- 
* ^1^ librito a capítulo por 
| ®l general ya no está encar- 
? ando del Museo. Bien que lo 
f «í«nte. Ahora esta «n ló de la re- 

ojnetrucclón del Alcázar de To- tedo
■dW, ahora estoy allí.

general me habla de la 
(Piel Infantería, y volvemos a la 

<uerra, y no se acuerda para 
nada del Banco de su tío.

1 —lie lo único que estoy verda-
1 meramente satisfecho es de no 
| naoerie hecho mal a nadie.
1 -Puede usted gozar de su sa- 

nsiacdón, mi general. Es un
| buen premio a su vejez.
' -Entre las c:ndeo r?c'’'n s 
. que me h an conc'^dido e'^tá la 

de San H rra n'gildo. ¿S:.b/ u- 
«ed lo que esa condecorac ón g g- 
*)iflca? Pues significa que en mi 
‘ioja de servicios no existí la 
menor sombra. La falta má> pe- 
•ruéna invalida para su obten- 
«lon.

*•1 general vuelve a hacer con 
”1« manos un geste amplio y me 
«ce, en voz extraftam nte baja

-Ber bueno un rato es fácil. 
Hero serio durante noventa 
wios...

i* otra vez. de repente ent an 
en la habitación los .ni l's. E r'- 
’^ uno. Tampoco vino antes. N. 
quiere ver al periodi ta ni quie­
te hacerse fotografías. S? 11 ma. 
para que ustedes lo sepan Enri 
que. El periodista ístá d^ acuer­
do con el señorito Enrique. El 
periodista ha encontrado por ahí 
bastants gente que suspira por 
hacerse retratar...

OBJETIVO CUBIERTO 
No hay duda, el general está 

«ansadc. No en balde hemos £0 5- 
tenido noventa y un años de 
conversación. Porque los del ge­
neral son. con toda exactitud, 
noventa y un años. Así es que 
emprendemos la retirada.

—Mi general, a sus órdenes. 
Hemos terminado, si usted no 
manda otra cosa.

—Nada, ihljo. Yo no te mando 
nada.

Y nos vamos. Nos llevamos una 
gran biografía en la memoria y 
nosotros mismos somos con ella 
un poco más trascendentales. 
Nada más.

Carlos Luis) ALVAREZ 
(Fotoffrafias de Mora,)

«o me ha concedido tres conde­
coraciones al mismo tiempo.

Entran en la habitación, en 
juego y «1 el tema, los nietos 
0.61 general. Don Luis me s. ftala 
*’i debilidad, qus ea una 
preciosa.

niña
— ’Cuántos hijos tuvo, 

t.uis?
a^’mco. Sólo me viv» 

hija.

don

una
«l general hace un g:sto am­

ello c n las manes y me oice:
—Ya les ve usted... Aquí es­

toy yo para todos—. La verdad, 
necesitaría esc ib ir más... Y el 
general se qu da m ran 'o a sus 
nietos y acaricia suav mente a 
esa niña que en la fotegr.fía 
'^«tá en sus brazos.

v uno se queda contemp’andj. 
indeciso, al general. Es la vida. 
Es esa intimidad a la que esta­
mos a punto de llegar y de la 
que nos retiramos, sabe Dios si 
cor pudor o por torpeza.
.He procurado no mirarle du­

rante unos momentos y observar 
fijamente los cuadros. Aludo a 
ellos.

—Aquél—me dice don Luis, se­
ñalando uno a su espalda—es 
mío; quiero decir que lo pinté 
yo. Es en Málaga.

—¿A qué hora se Lvanta, mi
general?

—Tarde.--Duermo como un ni­
ño. En lo demás estoy bastante 
fastidiado; pero, eso si, duermo
muy bien. Yo creo que a ell? 
debo el haber Hígado a mi edad.

—Y durante el día. ¿qué hace'’ 
—Trabajar en Jo que puedo... 

¿qué quiere usted que hogi?
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THE DIGNITY
Et LIBRO OBE ES 
MENESTER LEER

LA DIGNIDAD
DEL HOMBRE

OF MAN
by

HusseU W, Davenport 
«a

“An ewllinj and valuable book, written wltli melt pee- 
don that one mud he inoved to thoutht—pethapi n^ 
dieagtcenteni—but It provoke», it »ti)nniat»»>

—Antal p. ST»ví«»ii

"Iteadini thia hook » a nuioUleeni and awakentet 
eapcricnoe. Il li a hook whldvr-K we have the wit to 
crapprehend It—will ehaage the whole coune pi human 
bidory. Ilo»»ll Davenport ha» thrown a bright Il|ht— 
end (or the fini dim—on the prohtem which free men 
mild solve In order to be etrong enough to deie»t Com- 
oinnlam "—Hsunr CagoT t-ooon, Ja . U »• rinve- 
ttftfailvt ro thf V^tlnl Nmiftni

Por I/..B^II W. DA rENPOBT

A «Mies de U jegunda 
guen» TOundiab 

eUando ion ejércitos awe- 
rlcano y ru» » encon­
traban trente » frente, 
hubo pocas oportunida- 

> des en la» que oficiales de 
loa dos grandes aliados 
pudiesen reunirse oonjun’ 
ta y amlstosamente. un 
corresponsal ameríe a n o 
tuvo la suerte de asistir 
a una comida de este ti. 
po y poder mantener une 
conversación con un des­
tacado militar soviético. 
Xl corresponsal en cues­
tión so había interesado 
durante muchos anos por 
la creciente fueraa del 
comunismo, Tenia la con' 
vicolón de que se habla 
producido un terrible 
confUeto entre dos co­
rrientes y que las gentes 
tenían necesarismente 
que incllnarse hacia uno 
a otro lado,

LA CRISIb 06 LA 
LIBERTAD

¿Pero cual era exacta­
mente la naturaleza de

1 EL libro que W resumimo», eThe Oioniÿ 
J^ of Man>>, constituye una elara prueba de

! que ya se puede hablar de una ^luso/íop^ ; 
litioa norteamericana, opmdn, 
My4nrLK3SLfisr  ̂\ 

íiss.«r-í fi»%S?g i 

damente los diversos aspectos de toda esta dSeirme, fuerte, influencia&-^‘ por el impa-to ; 
que sobre ella ha dejado sentir la a^rioión ; 
dd materialismo marxista. Es curioso obsera 
var cómo este impacto ha provocado una dentuacián de i
tas y cómo la filosafia politica de los Estar 
dos Unidos marcha hoy por completo tras 
esa ^referenda espiritual^ que nuestro autor 
considera como una de las principales^ carao*, 
teristicas de nuestra época- !

PússeU W, Davenport, que murió cuando ; 
todavía no habla terminado el libro {gue co* i 

i mentamos, nació en 1899 y tiene unida su , 
í carrera de ensayista a la revista sFortunes. ¡ 
i en la que ha publicado sus principales tra- \ 

bajos. Hombre de pensamiento profundo y \
claro, posef la ventaja de escribir con la cla- 
Tided de la prosa periodística- ’ j
OAVENPOBT (Bu#«4l. W.—The PUnity «<
M»n^H»rp*r Brotbpm, Nu®v» YorU» 1855,

L-

real de su crisis. Por lo 
que respecta a nuestra 
petpiedad no puede ha­
ber duda alguna; vivimos 
la crisis de la libertad. 
Podemos preguntar al 
revolucionario egipcio 
por qué lucha y es dira 
que por la libertad Igual 
respuesta obtendréis en 
Palestina, en Africa del 
Sur, en Corea, en PaWi- 
tén o en la India.

El sueflo americano por 
la libertad politics cons­
tituye algo indiscutible, 
y. sin embargo esta no­
ble tradición, que ha te­
nido profunda influencia 
sobre nuestra política in- 
terior y exterior, parece 
estar en directa contra­
dicción con los hercio# de 
nuestro tiempo- Hay WU- 
ohos de éstos, pero tree- 
sobre todo, destacan fun- 
da-mentalmente. El pri­
mero es que la V. 
como patrocinadora ■ ce* 
comunismo mundial ae 
arroga el defender la 
causa do la libertad- 
segundo es que una ter­
cera parte de la pobla­
ción del globo vive bajo 
el dominio de lo» quéeste conflicto? Ni aun en 

los tiempos de la depre- 
Sión, cuando este corresponsal comenzó a in^resw- 
se por los comunistas, la respuesta era fácil. Ahora 
no podia tampoco prever el futuro, pero tenia la 
adivinación de que el mundo libre iba a p3gar pe, 
sadamente la alíansa rusa. Por eso en aquella oca­
sión. no vaciló en rogar al intérprete que pregun­
tase al oficial qué pensaba él de por qué sé había 
hecho la guerra. El intérprete se inclinó e W»/*- 
pregunta La respuesta íué inmediata, corno el dis- 
^ÍÍ^webobaíSijo el oficial ruso, es decir, liberty.

—¿Qué es libertad?—preguntó el americano. El 
vaciló por un momento, pero sin retirar los ojos 
del americano. , .

—Libertad—dijo—es conocer la manera de ayudar 
a los demás, Es hermandad, i<.El americano no dijo nada, pues el e^íritu dejj 
ocasión no daba pare més. no 
con una pregunta que le quemaba por dentro 114- 
bertad y fraternidad ! ¿Cómo era posiWe que para 
este oficial ruso, no sólo con sinceridad, sino tam­bién oon entusiasmo, se Pudiesen prcientares^ 
dos palabras como objetivos del 
interrogante no se la pudo contestar hasta muchos J^deepués En el proce» .de tratar de respon- 
Srla.Toorwponsaldescubrió, ademés, que el in­
cidente compendiaba, més .wolntamentó que cual­
quier otra de su» experiencias, la circur^anoia del 
mundo Ubre en la madures del sirio XX-

Puede decirse que cualquier edad es oíWw en al­
gún sentido. La tarea del filósofo de la XIMoria es 
la de tratar de descubrir y decidir la naturaleza

identifican comunismo y libertad, y el terceto 
es que los comunistas han logrado crear 
dudes en las mentes de més de la ^^¿.’Mfi 
tro planeta sobre la pretensión dejlue 1«^»«JJ 
Unidos tienen derecho a proclamarse campeones « 
la causa de la libertad. .

Dondequiera que el sistema »ovWW®P J* JÍJ^ 
triunfar, ni una sola de las th^ituclwes o^ raoteriaan al mundo Ubre ha podido^J^vivir,^^ 
tos mismos que se suponen defensores w ta w 
tad condenan repetldan^te a millonesW^. 
id encarcelamiento, el hambre y Ew-tiNj®”?» 
aados y asesinan a cuantos quieren. El ‘^bmepv 
dignidad del individuo, que es l»^í»;»^ Soviets, 
aa occidental es desmnocido pa a los »^^ 
Individuos y minoría» son privados de los oer ^^ mS elementales. Estos hechos, P0¿®Í¿®.f*¿Ys «^ 
son secreto», ya que son comunicados » ^® ^^^À 
motos rincones de la tierra ,P^’JÍHiní‘% difus^o 
dico», el cine y por tochos los medios de ^ ye 
Ahora bien, lo més prodigioso J» *jj®'Jg. nada, 
el conocimiento de los hechos noJ^®“yj^ctamente 
El comunismo continúa marchando exact 
Sual que antes. Sufre alguno# w^iliS de »«» 
»do a algunas ^tiradas, pero 1» fôî^^s^» 
Victorias, sean diplomática» o ”îiîî**îù*«nùa «il* 
oon mucho a sus derrotas. Por ello, contm _ .g. 
raudo a lo» Ooblernos, apoderándose úe los * jy, 

de su patrimonio, todo ello en now® ^millón* 
hartad, v lo peor es que esto lo aceptan ww*
4» wutes,
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Et RAPTO PE tA LIRERTAW
Estos hechos increíbles se han mostrado de ma­

nera muy diferente en la lucha mundial que noso­
tros mantenemos por la libertad, .Es cierto que ésta 
1« ha convertido en una causa universal, pero no 
es ella quien inspira la lucha. Por el contrario, es 
el temor quien sirve de fuerza motriz. En grandes 
ámbitos del mundo que piden la libertad descubri­
mos Inmediatamente que su mentalidad no esté 
adecuada para el cumplimiento de u tradición 
occidental de ésta. Por el contrario, es un terreno 
kSÍ^SiS*^* *^ oumptimiento de las doctrinas de

Es bastante féoU mostrar cómo el sistema soviéti­
co destruye la libertad cuando lo conocemos, Pero 
no parece ser cosa fácil que el mundo desee conocer 
edq. Es claro que el revolucionario malayo, como el 
ciudadano norteamericano, saben perfectamente 
que el sistema soviético y el nuestro son incomple­
tos. Ahora bien, aquél esté muy lejos del conven­
cimiento de que nuestro sistema lleva a la libertad* 

contrario, el comunismo le atrae mucho
W punto de viste, Moscú le ofrece unas 

«tucho mayores para la libertad que 
wáshlngmn, y lo lamentable es que esta opinión es 
compartida por muchos millones de seres humanos 
m diferentes Mises de la tierra.

Estas consideracinoes surgieron en seguida ante 
el corresponsal americano que intentó Investigar 
RJ,* ®F®Í^^’' planteada por el oficial ruso que 
le hizo la tan desconcertante declaración sobre las 
ososas por las que los rusos luchaban, E Inicial- 
mente ll^ó a una especie de conclusión prslimlnsr. 
Para el historiador de la mitad del siglo XX. la 
Propaganda comunista le pareceré Injusta, Estríe- 
lamente hablando, no hay uno propaganda, siró 
la expresión de una especie de lindad humana, 
que los americanos hemos sentido quizá Intuitiva- 
manto, j^ cuya verdadera esencia se nos ha es­
capado La propaganda comunista habla no precí- 
wmente a la U, R. 8. a., sino concretamente a to­
da la humanidad. Esto ha originado que determi­
nados lugares y pueblos se lleguen a creer que todo 
lo que constituye una directa antítesis de h> que el 
mundo considera como libertad se lo confunda con 
esta palabra, Y esta paradoja constituye el supre­
me y desconcertante hecho politico de nuestro 
tiempo,

ha ideología cemunista deriva de una filosofía 
que fue elaborada conjuntamente, hace un siglo 
por Carl Marx y Federico Engels que ellos oali- 
nesron de materialismo dialéctico. Esta filosofía 
es abstrusa, dogmática y aparentemente incom- 
pión^ble para el cerebro del hombre medio. Los 
amencanc» tienden justamente a desprestigiar al 
“2* P’'®®^ntén6ole como absurdo por la 
na« M® mentiras y errores que en él se contie- 
i^m \? obstante la realidad es que el materia- 

dialéctico se ha convertido tn una de las 
^^®^*®® morales e intelectuales de la Hw- vun^.

« We examina las pruebas relativas
^''^ anima al comunismo aven- 

fuerza usada por éste tiene los más 
orígenes, Desde Marx a Stalin 

®® ^* esforzado por capturar les 
humanas. El hombre dialéctico es una es- 

fiidn « Estado, un ser humano redu-
situaoWn animal. Ei hombre dialéctico 

1 Ih ,podemos representar como hu-SSferíXJ? Wane da inhumano Hay dos ca- 
necesitamos com- 

fioreoe. el hombre día’ 
wmo «guían que acepte una fllo- 

®í®”®ioh de sus mentes sino 
raoSiSl'^ ‘̂*®®' ^ segunda ca- 

”°® ^®y® úiféotamente a la cuestión 1 hombre ’'®®®
^®)’®hrQs seflalar es una idea 

t®^®víá realizada. Es algo que 
F®^ hacerso. Hay pobos 

P?®«í®n Jactarse de ha- 
^* «itUédiún .total del hombre dialéc- 

í* ®í^‘® comunista, 
podemos decir, esté empe- 

OumlnffiirF?J?®*®3^^^®’S^? transformer a 
Píopósff modelo ideal, y para este
V® l«erzR. comunismo primariamente hace uso 
fe’waiís.síwsLas*^^ s* «ssteji* ados todos los es^adiitas a dirigír 

bids dona* ««UK?*T*® penetrar en. unas time- sus esfuerzos. La idea de todos ricos es. sin duda.*«wraa DSS’.S2lÍS*fe4S: 2*«M P«” la idea de la escase?para nadie
♦ rogar, los comunistas, que han empren' es algo que parece estar a nuestro alcance, w-

dido el proceso de transformar la Humanidad lo 
nacen con la intención de probar que su doctrina 
es exacta. Los sistemas filosóficos han represen­
tado un importante papel en la forja de las so- 
cldades occidentales, pero nunca puede decirse que 
estas filosofías hayan sido causa de violencia y 
de conquista. Esto sólo puede descubrirse en lo 
que se refiere a la concepción soviética dei mundo. 
El terror es un argumento, Todos los instrumen­
tos de fuerza uíí^¿4üos tienen el mismo fin; obli­
gar a la Historia a demostrar que toda la teoría 
del materialismo dialéctico es exacta y a demos­
trar sd validez.

La causa del materialismo dialéctico avanza 
cada vez más por su apropiación de conceptos bé- 
arcos, que han representado un gran papel en la 
larga lucha del hombre occidental por su eman­
cipación política. Hay conceptos como el propio 
de la verdad a los que los hombres responden 
porqué derivan de las fundamentales necesidades 
y aspiraciones del ser humano El que gobierne el 
mundo moderno tiene que poseerías. Por ello el 
mundo libro ha presenciado algo así como una 
especie de rapto filosófico. Lo que vemos en la
•5?Í®*ÍS^ comunista es un agresor casi irrecono­
cible. Este atacante no fuerza, sino que traiciona. 
No realiza violencias físicas en los ttmílos sao 
que entra revestido como sacerdote y realiza sus 
actos camuíladamente. Bolaments después de que 
los templos han sido corrompidos desde dtniro los 
ataca v los destruye desde el exterior. Este horri­
ble proceso es conocido por todas las naciones 
que han caído balo el poder comunista Todos ellos 
han experimenU^o la total corrupción de sus OO’ 
blernos y de sus esperanzas, sus cu-Vras y sus 
instituciones; espoleados por un poder que actúa 
en nembre de la Humanidad. La habilidad cornu 
pista por invertir los ideales y principios occiden­
tales y convertiriez en caminos para fines total­
mente opuestos a los que los engendraron, no pue­
de ser pasada por alto, Bi conocemos esto y des­
cubrimos la manera de enfrentamos y superar este 
proceso habremos alcanzado quizá la meta más 
importante para lograr la supervivencia de la cau­
sa de la libertad algo más trascendental incluso 
que la propia derrota de la Unión Soviética.

EL HOMBRE INDUSTRIAL
El objeto de este estudio es lograr, si esto fuera 

posible, una comprensión fundamental de algunas 
de las grandes fuerzas del espíritu humano que 
nos han llevado a este desesperado conflicto ideo­
lógico. Para la consecución de este fin es necesa­
rio lograr une mayor perspective en el camino que 
hemos emprendido.

Probablemente ningún siglo de la Historia 00* 
meneó con más promesas que el XX. La espe­
ranza, tanto en el terreno científico como en el 
político, era la nota dominante en el momento 
en que se inicia la centuria. Jis cierto que en m«’ 
dio siglo ge ha experimentado tal transformación 
que en ciertas partes de la tierra se puede nu­
blar de una nueva especie de hombres, te podía­
mos llamar el hombre industrial, un superan!’ 
mal con muchas nuevas facultades, que ha des­
arrollado hasta quisa nuevos órganos. Xl hombre 
de mediados del siglo XX vive, en cierto modo, 
como lop antiguos pudieron imaginar que vivieron 
los dioses; es una'especie de criatura de capaci­
dades casi limitadas, cuyo poder por controlar las 
fuerzas de la Naturaleza llega hasta los más re­
cónditos intersticios del Atomo.

ta triunfal e ininterrumpida expansión virtual 
de nombre industrial ha creado nuevos sueños 
para el hombre que habrían carecido do sentido 
para los antepasados- Entre estos esta el de la 
seguridad económica mundial. Ye desde la aspe- 
ransadora evolución dei nuevo siglo crecía la con­
vicción de que sería posible alimentar vestir y 
alojar a ? 000 000 000 de habitantes del globo, cu­
briendo todas sus necesidades vitales e incluso al­
gunos lujos. Es un hecho irónico pero ilustrati­
vo el que dos grandes potencies de nuestro tiem- 
^® ados Unidos y la U- ft B. E., se hayan 
convertido en los patrocinadores de esta ambi­
ciosa idea, ta seguridad económica mundial se ha 
transformado realmente en algo mds que un sue­
no. evolucionando a la categoría de Wetivo al 
que están obligados todos los estadistas a dirigír
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reex? como realmente cierto qu^el hombre indus­
trial posee le clave para desarmar los recursos y 
alcanzar esta meta Por otra iós mar^iUc- 
.sog progresos realizaA.>s durante la primera mitad 
del siglo XX parecían justificar estas prefinrr- 
nes.P,hora bien las perspectivas que se abrían en 
esta edad, de las espérants no^ ?®’’^^“Ao“í„ 
vor meramente espectaculares. Tenían fundamen­
tos filosóficos sobre los cuales..podrían justificar- 
se les profetas de la nueva edad. En les Estados 
Uridos particulaTmente. las profecías de los pri­
meros añes del siglo XX se derivaban de ciertas 
presunciones sobre el hombro que. de acuerdo 
con las tradiciones americanas eran totalmente 
evidentes. El optimismo americano no puede cem- 
pienderss solamente en términos políticos. En rea 
lidad, no es una doctrina, en el sentido ordinario 
8» la palabra en un punto de vista una crien- 
tación hacia la vida en su totalidad relacionada 
coi los más profundos procesos del alma huma 
na. El principal ingrediente del moderno optima 
mo filosófico puede encontrarse en la ciencia, es 
cierto que algunos de sus anportantes principios 
son frutos del pen.samiento racionalista del si­
glo XVm: pero en la» realizaciones de la ciencia 
medema es donde los. optimistas creyeron encon­
trar la confirmación literal de sus creencias. Que 
la- posibilidades del hembre sen infimtamente su­
perables. que les mejoramientos se puedon reali­
za.’ transfoimando los factores ambientales y QU< 
tal transfermacióa puede originar resultados so­
ciales deseables, constituyen no proposición2.s aca­
démicas sino preposiciones que han penetrado 
profundamente en la cultura americana del si 
glo XX profundamente impulsadas por el extra­
ordinario avance de las ciencias.

Por otra parte, los profetas amencaros ae .a 
primera década pudieron crear una revolución 
tecnológica que era algo así como ®\ P^'^J®?^® 
cesario para la realización de la ciistiandaw. Des­
de esta punto de vista la religión incluso era utn 
y se adecuaba confortablomente coa los requer. 
mientes del hombre' industrial. Se presentaba a 
Jesús corno el defensor del hombre frente a las 
tros lacras de gu tiempo: la ignorancia, la 
y la tiranía. Todas éstas iban a ser resueltas per 
el desarrollo de la economía industrial, y en la 
reforma fundamental de esta política ponían los 
hombres de principios de s.glo todas sus esperan- 
228-Cualquiera que mire hacia atrás hasta alcanzar 
el año 1900 verá que mucha» de las cosas excesiva- 
monte justipreciadas de la edad ^^^\^^^^f^^ 
eran injustas y hasta vergonzosas. El homb.e in­
dustrial se convirtió progresivamenU en el hambre 
de la duda. Vive en una duda interior como pe^ 
en el agua. Los corrosivos efectos de ^ta riU^ión 
tuviere como consecuencia el cambár toda. la 
perspecriva de la eodstencia humana. En 
todas laa tesis optimistas nos llevaron al fracas 
porque sé conocía de una manera, trágicamente d^ 
ficiente al hombre. Y es preci^mente por »to PJ^ 
lo que todos los americai.os, de una r^wa o ce 
otra, han abandonado su «Vttwlwiw ^^sófica 
Estedos Unidos viven ahora una desilvsi<^ mayor 
a la que cualquier otro pueblo pudo
No hay nada de romántico en esta desilusión Las 
grandes esperanzas han desaparecido. Caminam^ 
entre los escombros del pasado ^as due 
deslumbraron a nuestros progenitores. Es cíe.toque 
encendemos las viejas antorchas, pero vemos siem­
pre la oscuridad que existe tras su circulo de luz. 
Sábemo» siempre que estamos en un P®^^8roj"^^- 
nante v oue la luz puede ap^garse ante el resplan- æV iTlrrove^ble expQón de la bomba de
hidrógeno. ^^ DIGNIDAD DEL HOMBRE

Casi todos los americanos se sienten inclinad^ 
a combatir la afirmación de que el principio de U 
libertad Individual no puede justificarse. La cuco 
tión no es si la libertad puede justificarse al^lu- tSeSte, slSí rt el optixnlsmo filosófico es válido 
dentro de los limites de sus propias
Kay algo en que todas las diversas 
mistaanorteamericanas están de acu^o. y ^en 
SpíSto que hace concentrar la deidad del hc^ 
bre en la dignidad del individuo Esta fr^ ha 
auirido un especial significado, ya que el ser h^ 
mano no debe ser tratado como un medio paro otw 
fin, como por ejemplo el Estado, sino c5no un fin en sí mismo 1^ ti5Í’^umSm^v^<X 
objetivo indispensable de la vida fi^jP*^» ^ ¿^ 
sociedad que no lo fomenta puede 
retrasada, injusta o incluso mala Es por este ton-

cepto por el que podemos asegurar que la tradición 
optimista norteamerioana está en contra del mar­
xismo.

A primero vista, el concepto optimista se enfren­
to de una manera abierta con toda la tesis dal 
marxismo. Paro él, los individuos no pueden ser 
tratados como meros instrumentos del proceso dia­
léctico de la Historia, y por ello la dictadura del 
proletariado aparece como uno de los mayores mar 
Ito imaginables.

Podemos decir que el concepto de la digtodai 
humana es un bastión filosófico del mundo Ub e. 
Durante cerca de cien afios, el materialismo dia­
léctico nos ha envuelto y ha reducido nuestra es­
fera de influencias. En la realidad, la dignidad del 
nombre es el concepto más importante que «os le­
para. ES esta idea la que ha significado nuestra po­
lítica El principio de la libertad individual, que loe 
marxistas discuten, no puede llevar nunca una 
solución de todos los males y dolencia» a la socie­
dad, pero salva le dignidad humana

El observador de nuestro tiempo const ente me.: te 
comprobará la creciente frecuencia con que aja- 
reoe la palabra espiritual en los discursos y artícu­
los de los que tratan de ofrecer soiudonto a nua^ 
tros problemas. No sólo muchos pensadores poli­
ticos, sino corJerenciantoe, hombres de regocos. 
comentaristas, nos dicen una y otro véz que los ^• 
damentos de nuestra vida democrática son espin- 
tuales e incluso prescriben que la sola esperanza de 
nuestro futuro está en un despertar wiritual. Es­
to que podíamos llamar la «referencia eepir.wai» 
es un fenómeno que no está directamente alacio- 
nado con las iglesias, sino* en la boca de todo» los 
hombres públicos y de lo» pensadora.

Ete mi opinión particular que el hombre del si­
glo XX no podrá salír do las tinieblas en Que^ 
encuentra si no logro dar un contenido a la iw 
renda espiritual que hoy troto de «}®^^’'¿,¿J 
palabra «e^ritual» signíftea algo, y el que quiera 
i^i^ende^l mundo interior <i<^«»^V^’'J;®^^® 
significa. Debe esforaarse pw toóos k» w^, 
paro lograr que lo que la religión no» 
una parte, y la ciencia por otra, no sean contrSctoria.s, como parece Ihdix^r un ^^^] 
superficial. Es necesario reconciliar en un» proí^ 
da y satisfactoria stotesto ^ clos ^gS5í5L.S 
pulsos contrarios de nuestro siglo. Los paSído no deben desanimarnos, 
normente fué capaz de explorar ®l¿SSÍL^.Í^, 
embargo, no por eso se pararon las investtgadOi^ 
sobre ei mismo.

LA ESPADA DEL ARCANüE-
Nuestro estudio comento con la ^®™^,*Eié 

oficial ruso según la cual los .objetivos del 
rojo habían «do lograr la libertad y la beim»- 
dad una vez terminada la segunda gueira r^ - - 
Durante nuestro trabajo nos Reinos tneon^ado 
que dos idea» se enfrentan en un c»nflicto er 
^M estar comprometida la laSftJWJÍ 
que está en juego es el propio e^^l^tu dad. La tarea histórica Sel .l'o^f® d^mU^ de ^ 
to dar nuevas luow a los investlgadoree de
''^^é^ieyendo a un escaritor norteamertoa^> a SU 
ney hÆ donde «Mgÿrw»* 1» ^gj® ^^Í 
mación de nuesUo oficial ru^^-Hooj^  ̂
que Mam da a las palacras abstr^tas. tw^j^ 
humanidad, justicia y * hermandad, un «jw^. 
material, Esto se conXorma ^wU ^^\^? tiene 
xista, que supone que el convido "^¡¿jj es 
que ser material. Lo absurdo de P^^erada no manifiesto. ¿Qué « la herman^„?SfflS con. 
como una abstracción, sino como^a ^wc 
creta? No podemos dar un ccnt^^ jn^J^^pa. 
la hermandad porque es um c^dad ^^ j^ 
Es un concepto que no se de^a de las W 
materia, ni incluso por an^ogja. „^^ gja)

La ecuación hermandad igual aJíírf^^t«r.e*r 
que por su propia naturalisa no pued^^^mjre 
¡1 hS^re dJalfctico. O>n«l>«-*! M»»gV». 
y a través de él encontramos le ^teis » oesario realizar entre el Wen social e ü^^jj^^

Uno de los antiguos staibolos del Ç^^j^jguel. 
era la espada. La espada del Arcá^w sw^ 
que tenía el poder de podar el error y 
mal. Esta imagen tiene un valor ^^^¿fa «5»^® 
nuestro tiempo. ¿Cólera ^bleV» e^g^^ 
venciese al dragón? Solamente postre jg. 
causa de la verdad. En ^««^ S2^Soa *’^ 
pada zanja un conflicto, P«o ^lw ^^J^niien- 
guel la criada represents a i^j^ 7 aüWlíí’’® to, que es quien posee la J®’^¿,^^ ^ic pos» 
esencia divina. » hombre d^w^tro «W^^j^ 
también ahora la ¿to » ic *^
todavía la manera de manejaría, y é»w 
debe intentar.

EL ESPAÑOL.—Pis- <8
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un ctpiui que te celcula en 
20.000 mlhones Oe pesetas

ES la tarde de un sábado del 
oscuro noviembre alemán.

Año 1955. Ante la puerta prin­
cipal de «Villa Hüigel», el palacio 
que después de la guerra del 7U 
construyera Alfried Krupp «el 
Grande», rey de los cañones, se 
aglomeran lujosos vehículos. Des­
pués de varios lustros de oscuri­
dad y silencio las ventanas del 
edificio vuelven a derramar su 
luz por el amplió parque. Otra 
vez, como en los mejores tiem­
pos, si bien en esta ocasión sin 
uniformes ni brillo de entorcha­
dos y condecoraciones, «Villa Hü- 
gel» se prepara para una magna 
recepción. ¡Y quién sabe si ésta, 
con. menos pompa, no será más 
trascendental que las anteriores.

Noventa y cinco diplomáticos 
de las Misiones extranjeras acre­
ditadas "«n Bonn, con sus corres­
pondientes esposas y un buen 
número de periodistas, llenan 
con su rumorosa presencia el 
gran salón de recepciones. Los 
retratos de los miembros de esta 
original dinastía penden de los 
muros. Poco antes de las ocho 
el cuerpo de criados de la casa 
sirve un pequeño refrigerio.

Media hora más tarde cesa de 
improviso el rumor de risas y 
conversaciones. Por una puerta 
lateral de la biblioteca hace su 
aparición un hombre de elevada 
estatura y magra complexión. De 
su rostro—frente generosa, la­
bios a media sonrisa—se despren­
de como un aire de melancolía. 
Se trata de Alfried Krupp von 
B.hlen und Halbach, quinto de 
la dinastía del acero y Ids caño­
nes. En un telegrama cabe su bio­
grafía: edad, cuarenta y ocho 
años. Hijo dé Berta Krupp, nie­
ta de «El Grande», y de Gustav 
von Bohlen und Halbach, conse­
jero de Embajada. Estatura, 1.82. 
Criminal de guerra en Nurem­
berg. Divorciad.0 y casado por 
segunda vez. No piensa volver a

Krupp, en el banquillo de los acusados, en Nüremberg, el primero 
a la izquierda

fabricar cañones. Capital. 20.000 
millones de pesetas. Stop »

Al lado de su segunda mujer 
—una norteamericana de origen 
alemán—el anfitrión estrecha 
sonriente la mano de sus hués­
pedes, entre los que destacan ros­
tros dé rasgos exóticos. Después 
les dirige unas palabras de bien­
venida en las que dice que el ob­
jeto principal de esta reunión es 
el contribuir a un mej-or conoci­
miento entre los representantes 
de la Casa Krupp y los diplo­
máticos de aquellos países en los 
que la Empresa desarrolla sus 
actividades.

Muy importantes y variadas, 

por cierto. Todo lo que el Krupp 
de 1956 ha perdido en cañones 
y en carácter de mito nacional 
lo ha ganado en pericia técnica 
y en categoría internacional. El 
rey por todos admirado se dis­
pone a convertirse en un inad­
vertido emperador.

A las dos de la madrugada los 
huéspedes emprenden el viaje de 
regreso hacia Bonn. El señor de 
la casa les ha colmado de prác­
ticos presentes publicitarios: ser­
vicios de licor de acero inoxida­
ble Krupp. encindedores. etcéte­
ra. Además, y redactados en va­
rios Idiomas, cada diplomático 
se lleva en su cartera una sene

Pág. 49.—EL ESPAÑOL
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Soviética^—^pasados los 
de la victoria—se ense- 
dientes. Comienza a fra-

Krupp» a 
nadie más 
el famoso

Unión 
vapores 
ñan los 
guarse. 
no. ese

da Alfried. 
firmar con

la muíTte 
volverá a 
apellido.

Una foto reciente de Alfried 
Krupp con su mujer

de libros y folletos en los que 
explica la historia, carácter

El año 1948 tiene lugar en Ale­
mania lá reforma monetaria; al 
año siguiente, las elecciones pa* 
ra la II República, la de Bonn 
esta vez. Los Estados Unidos y la

_y 
programa de producción de las

avalado por el Pentágo- 
—. fenómeno que ha dado 
en Uamarse el «milagro alemán».

factorías que forman el Consor­
cio Krupp. Todo el material ha 
sido impreso— ¡cómo no !—en los 
talleres tipográficos Krupp.

Días después la Prensa alema­
na se ocupa ampliamente de la 
recepción El público alemán lee 
y comenta las noticias sobre el 
ídolo de ctrcs días- El nombre 
de la vieja dinastía de industria­
les vuelve a ocupar el primer 
plano de la actualidad. El valor 
Krupp está de nuevo en alza-

EL CREPUSCULO DE LOS 
DIOSES

El año 1943 Alfried Krupp se 
convierte, por decisión de su pa­
dre, en director y heredero úni­
co del ocmplejo industrial que 
lleva su nombre. Para ello es 
preciso que el Ptihrer dicte una 
segunda «Lex Krupp». Con arre­
glo a esta ley se autoriza al hi­
jo de Berta Krupp y Gustav von 
Bohlen und Halbach a ostentar 
como primer apellido el de su 
madre, cumpliendo así los deseos 
expuestos por «el Grande» en su 
testamento. La primera «Lex 
Krupp» la dictó el Káiser al per­
mitir a Gustav von Bohlen und 
Halbach anteponer el apellido 
Krupp a los suyos naturales. De 
no darse una tercera «Lex

En este año de 1943 el astro 
bélico alemán había alcanzado 
su cénit. En ias factorías de la 
Empresa Krupp trabajaban por 
aquel entonces unos 207.000 obre­
ros. No hacía mucho tiempo ha­
bía salido de ellas el «Gran Gus­
tavo», el cañón de 80 centíme­
tros que se encargó de pulverizar 
las fortalezas de Sebastopol, a 40 
kilómetros de distancia, como en 
la primera guerra europea lo ha­
bía hecho con Lieja el «Gran 
Berta», de 42 centímetros. Pero 
no sólo supercañones salen de 
las factorías Krupp por estas fe­
chas, sino también piezas anti­
aéreas del 8,8 en cantidades fa­
bulosas y verdaderos enjambres 
de tanques «Tigre». No se sabe 
a cuánto ascendía el valor de la 
producción total de la firma 
Krupp en este año de 1943, el d^ 
su máxima actividad. Se sabe, 
eso sí. que en 1939 se elevaba, 
haciendo la conversión a precios 
actuales, a 1.200 millones de dó­
lares.

Pero este año Comienzan tam­
bién en gran escala les bombar­
deos aliados sobre Alemania. La 
«Ciudad Krupp» que la Empresa 
posee en Essen ocupa una exten­
sión de cinco kilómetros cuadra­
dos. De 1943 a 1945 los aliados 
realizan contra ella nada minos 
que 56 incursiones aéreas. Un so­
lo ataque destruye diez hectá­
reas de talleres. El siguiente, más 
de catorce. Y así sucesivamente. 
Se cuenta que el mismo Goebbels, 
con ocasión de una estancia en 
Essen por aquellas fechas, lloró 
al contemplar las ruinas de la 
«Ciudad Krupp». El 11 de marzo 
de 1945 los avioñis de la R. A. P. 
arrojan miles de bombas sobre 
las factorías. La producción al­
canza ei punto cero. „

El 10 de abril las tropas del 
IX Ejército norteamericano ocu­
pan la ciudad de Essen. Un «jeep» 
fuertemente armado se dirige in­
mediatamente a «Villa Hügel». 
Lo ocupa un capitán del Servicio 
de Infcrmaclón americano, dos 
soldados y el correspondiente 
conductor. Se detiene ante la 
puerta principal del palacio. El 
capitán desciende de un salto y 
hace sonar el timbre. Un imper­
térrito mayordomo vestido de 
frac abre la puerta. «¿Dónd? es­
tá Krupp?». pregunta el capitán. 
«El señor está en casa-—responda 
el mayordomo—. Le estaba espe­
rando a usted. Pase.» El criado 
conduce al capitán y a los dos 
soldados a través de pasillos y 
salones hasta la biblioteca. En 
ella se encuentra un hombre al­
to y pálido, de aspecto joven. «Yo 
soy Von Bohlen», saluda nuestro 
hombre sonriendo. «Está usted 
detenido», agrega el capitán. 
Naturalmente, concluye Alfried 
Krupp.

BU 31 de julio de 1948 el Tri­
bunal de Nuremberg dicta sen­
tencia contra Alfried Krupp: do­
ce años de reclusión y confisca­
ción de todos sus bienes. Deli­
tos: «Saqueo de territorios ocu­
pados y empleo de trabajadores 
esclavizados.» El joven Krupp 
—'Siguen su misma suerte diez de 
sus directores—p a s a a ccupar 
una celda de la prisión de 
Landsberg, una pequeña ciudad 
ai sur de Munich.

En el entretanto los aliados no 
pierden el tletopo. La consigna 
es la de borrar a Krupp y sus 
instalaciones industriales de la 
faz de la tierra. De 1945 a 1949 el 
desmantelamiento representa más 
pérdidas para la Empresa Krupp 
que los aniquiladores ataques aé­
reos de la guerra. La famosa fá­
brica de los aceros especiáis de 
Borbeok es totalmente desmen^-a- 
da y enviada íntegra a Rusia. Más 
de 150.000 toneladas de chata­
rra obtienen los ingleses de la 
destrucción sistemática de lama- 
quinaria de diversas factorías 
Krupp. Yugoslavia reebj una 
prensa gigante dé 15.000 “tonela­
das. tenida antes de la gu-rra 
por la mayor dé Europa. Este 
mastodonte yace todavía hoy en 
la costa adriática, sin aplicación 
ninguna, corroído por el óxido.

No contentos con esto, los ju­
risperitos aliados rematan la 
obra. El año 1950 dictan la fa­
mosa «ley número 27». Su ob­
jeto es el de desarticular las 
concentraciones industriales ale­
manas. preferentemente en la 
industria del acero. Del Consor­
cio Krupp se separan, por tan­
to. las minas de carbón y de hie­
rro y las acererías y altos hor­
nos. Al Consorcio le queda sola­
mente la industria de transfor­
mación.

Tres son los jinetes dei Apo­
calipsis que han pasado por la 
entidad industrial más poderosa 
de Europa. Sus nombres son. 
Raf. Desmantelamiento. Desarti­
culación. En los dominios del 
imperio de Krupp padece haber- 
se puesto definitivamente el sol.

DE NUEVO AL PIE DEL 
CAÑON

El año 1959, la guerra de Corea 
ensombrece la frente de muchos 
hombres de Estado. Los aliados 
retiran de la caída Alemania el 
puño del aniquilamiento, y offe- 
cen la palma de la amistad. 
Tras la- pantalla de la- recons­
trucción alemana parece adver­
tirse la desnuda súplica aliada: 
«Os necesitamos».

El ,3 de febrero de 1951, Krupp 
y sus directores reciben en las 
celdas de Landsberg sus ropas 
de paisano. Después de seis años 
de reclusión, se encuentran de 
nuevo en libertad. La decisión 
proviene del alto comisario ame­
ricano en Alemania, John Mac 
doy.’ Krupp recupera, ademas 
todos sus bienes. Pero lá «ley nu­
mero 27» sigue estando en vigor.

Alfried Krup está de nuevo en 
Essen. Desde la ventana de su 
despacho contempla las ruinas 
de la «Ciudad Krupp». El resul­
tado de un trágico balance se 
abre ante sus ojos: el 32 por 100 
de las factorías fué destruido 
por los ataques aéreos; el 42 por 
100. desmantelado.

Krupp tiene ahora cuarenta y 
tres años y la experiencia mas
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amarga de todos los miembros 
de la dinastía. Sus cabellos se 
haiT tornado prematuramente 
grises; las arrugas de la madu­
rez surcan su rostro. Un dejo de 
melancolía empaña sus ojos azu­
les, Sus directores le presentan 
un informe: son necesarios 475 
millones de dólares para la re­
construcción de las factorías.

Alfried Krupp hace llamar a 
un viejo oficial que lleva cin­
cuenta años trabajando en la 
Casa Ya en su presencia. Krupp 
le pregunta: «Dígame. Waldeck, 
¿cree usted que podemos recons­
truir ». Respuesta del viejo obre­
ro: «Queremos y podemos. Toda­
vía somos "kruppianos”». No las 
máquinas, sino los hombres, son 
los súbditos más fieles del impe­
rio Krupp. Alfried responde a es­
ta fidelidad con un rasgo digno 
de un rey: vende—contra la opo­
sición de sus directores—valores 
por un importe de 200 millones 
de pesetas para pagar con ellas 
los atrasos de 16.000 pensionis­
tas. antiguos obreros de la firma. 
Cuando se le objeta que ese di­
nero es necesario para la com­
pra de máquinas contesta: «Pri­
mero. los hombres; después las 
máquinas».

Con ello no hace otra cosa si­
no seguir la tradición—una de 
las más caras—de sus mayores. 
El año 1861 construyó' Alfried 
Krupp «el Grande» las primeras 
casas para obreros. A ellas si­
guieron hospitales, bibliotecas, 
salones de recreo, Cooperati­
vas de consumo, escuelas, igle­
sias. etc., todo para sus «krup- 
pianos». ya que. como él decía 
con orgullo: «Mis obreros produ­
cen el mejor acero del mundo. 
Deben ser. pues, también los que 
mejor vivan».

No hace mucho, im anciano 
obrero se definía a sí mismo co­
mo «kruppiano» de la siguiente 
manera: «Nací en un hospital 
construido por Krupp. Mis pa­
dres vivían en una casa de una 
colonia obrera Krupp. Me bauti­
zaron en una iglesia construida 
por Krupp. Aprendí mis prime­
ras letras en una escuela ftmda- 
da por Krupp. A los catorce 
años de edad, y al Igual que mi 
padre, comencé a trabajar en las 
factorías Krupp. Antes de casar- 

e le decían a mi novia sus co­
nocidos. en' un salón de baile 
construido por Krupp: «Qué 
suerte tienes, chica; has pescado 
do a un "kruppiano”». Las en­
fermedades las pasé en las clí­
nicas Krupp. Al retirarme del 
trabajo comencé a percibir la 
pensión de vejez establecida por 
Krupp. Ahora vivo con mi mu­
jer en un asilo Krupp». Cemen­
terios es lo que no ha construi­
do Krupp hasta la fecha.

Berth old Beitz, el bomb re 
de confianza de Krupp, co­

nocido por el «tranquilo»

A MAL TIEMPO, NUEVAS 
CARAS

El 4 de marzo de 1953. Alfried 
Krupp se encuentra en uno de 
los grandes edificios que la Al­
ta Comisaría americana ocupa 
en Mehlen, a orillas del Rhin. 
Alli Se ve moralmenté obligado 
a firmar el denominado «acuer­
do de Mehlen». Por él se com­
promete a no fabricar más ace­
ró ni a extraer más carbón. Ello 
significa que está obligado a 
vender la factoría de Rheinhau­
sen—dos millones de toneladas 
de acero de producción, y uno 
de los complejos ' siderúrgicos 
mayores de Europa—, así como 
todas las minas de carbón y hie­
rro de la firma. Y. por cierto, 
según rezan las cláusulas del 
acuerdo, antes de 1958.

Hasta la fecha. Krupp ha te­

nido suerte. Nadie se ha atrevi­
do a comprar ninguna de sus 
Empresas, que actualmente fun­
cionan a pleno rendimiento. No 
hace mucho, los ferrocarriles ita­
lianos parecían dispuestos a ad­
quirir una de las mayores minas 
de carbón. A pesar de darse por 
segura, la venta no llegó a rea­
lizarse. Pero quién sabe si ma­
ñana no, surgirá otro cliente 
más decidido.

Alfried Krupp—su misma fi­
gura le delata—no es un hom­
bre de rompe y rasga como su 
padre o su bisabuelo, dos direc­
tores de Empresa plenamente 
temperamentales. No quiere de­
cir ello que Alfried sea menos 
resoluto, pero si más discreto.

Se ha dicho que ser inteligen­
te consiste en saber adaptarse 
a las situaciones nuevas. Pues 
bien; a Alfried Krupp no parece 
faltarle sentido de la actualidad. 
Sin ser traidor a la tradición, 
ten descomuiial en su caso. Al­
fried se ha propuesto tirar mu­
chas cnsas del pasado, que en 
nada le favorecen, por la borda: 
entre otras, el mito de los caño­
nes y el sentido feudal y perso­
nalista de la Empresa. Y. ade­
más dejar que vientos y modos 
nuevos purifiquen el enrarecido 
y prejuicioso ambiente de la 
Casa.

Para ello, Krupp madura un 
plan a su regreso a Essen. Lo 
primero que necesita es un re­
presentante dotado de plenos po­
deres; una especie de «primer 
ministro» que. libre del peso de 
la tradición y de los viejos tópi­
cos dinásticos, dé a la firma un 
impulso nuevo y una mayor li­
bertad de movimientos. Un hom­
bre, sobre todo, que no tenga na­
da que ver con cañones, ni con 
el Ruhr, ni con Krupp, ni con 
el acero siquiera. Un hombre, en 
suma, no tarado por la derrota.

Mucho debió de costarle a 
Krupp la búsqueda. Pero, al fin. 
y después de varios meses, de 
amistad—-y detenido estudio—, 
encuentra un tipo a la medida: 
Berthold Beitz. y lo nombra apo­
derado general. En octubre del 
53 empieza a trabajar con Krupp.

Y los viejos caciques, los se­
sudos directores de la Empresa 
le apodan despecHvamente «el 
americano». Ello sea por su di­
namismo, su aspecto de galán 
de la pantalla, o por su desver­
güenza y falta de respeto hacia 
los viejos mitos y los adorados 
santones.

La biografía de Beitz es tan 
sencilla como deslumbrante. De 
su cara, un tanto mofletuda y 
siempre sonriente, de niño bien, 
se deduce que sólo ha tenido 
que habérselas con el triunfo a 
lo largo de sus cuarenta y dos
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años de existencia. Su padre er» 
un modesto empleado de una pe* 
queña ciudad de Pomerania. 
Beitz tuvo que contentarse por 
toda formación con el Bachille­
rato! después del cual comenzó 
a trabajar en un Banco. Insatis­
fecho con su sueldo, ingresa, a 
los veintitrés años de edad, en la 
Compañía petrolífera Shell, en 
Hamburgo. Cuatro años más 
tarde comienza la guerra. Se le 
destina entonces como director 
de los campos de petróleo de Bo­
rislav. en la ocupada Polonia. Al 
cesar las hostilidades se dedica 
a los negcclos de Seguros que él 
define como «la cosa más abu­
rrida deí mundo», y de los que. 
según Confesión propia, no tiene 
ni la menor idea. En 1949. ia 
«Iduna-Oermania». una Sociedad 
de Seguros, le nombra su direc- 
tor-gerénte. Cuatro años despues, 
cuando Krupp le ofrece el pues­
to de «primer ministro», había 
logrado que la «Iduna-Oerma- 
nia» pasase en relación con el 
volumen de negocios, del puesto 
décimosexto entre, las Sociedades 
alemanas de su género, al ter­
cero.

Beitz tampoco entiende, por 
supuesto, nada de acero. El mis­
mo ha dicho de sí que lo único 
que él posee es olfato para los 
negocios. Su breve, pero ascen­
sional carrera, derndéstra que no 
se ha definido mal del todo con 
estas palabras. Por lo demás, 
nuestro hombre—Bertoldo a la 
española—es un tipo de la nue­
va generación alemana: demó­
crata. antimilitarista, amigo del 
confort y entusiasta del «jazz».

Un hombre así es justamente 
lo que Krupp necesita. Una tar­
de del otoño de 1953 charlan ba­
jo la lluvia en una calle de 
Hamburgo. Se conocen ya de 
ocasiones anteriores, y una cier­
ta amistad les une. De pronto. 
Krupp le espeta, con su prover­
bial impasibilidad: «¿Quiere us­
ted ser mi apoderado general? 
El contrato, redáctelo usted mis­
mo como le parezca. Buenas tar­
des».

Muchas ventajas obtiene Krupp 
con su nueva adquisición. Entre 
otras un hombre de negocios de 
positivo talento. Pero, además, 
un hombre sin prejuicios y. lo 
que es más importante un hom­
bre que nunca ha tenido que ver 
con cañones ni con el Tribunal 
de Nuremberg, y que puede oex- 
mitlrse decir y hacer todo lo que 
quiera sin que nadie le tape la 
boca con desagradables alusio­
nes al pasado. Beitz no es un 
«kruppiano» más,' y es de supo 
ner que no lo será nunca. Si con 
el tiempo no habrá que llamar 
al Krupp de nuestros días «A1- 
fried V. el Discreto».

EXPORTACION DE ¡DEAS
¿Qué ha sido de la Empresa 

Krupp en el entretanto? En 1955 
trabajan en las factorías de la 
firma 45.000 obreros; en las que 
Krupp está obligado a vender, 
43.0(W. El volumen de ventas, que 
en 1945 habla descendido a 81 mi­
llones de dólares, alcanza diez 
años después la suma de 700 mi­
llones.

Un libro de 151 páginas cons­
tituye el programa de producción 
de la actual Casa Krupp. Abar­
ca desde buques de todas las cla­
ses y tonelajes íel mayor buque 

que posee la Flota mercante ale­
mana es un petrolero de 26.500 
toneladas, construido por Krupp) 
hasta dentaduras de acero in­
oxidable, pasando por maquina­
ria pesada de todos los típos. lo­
comotoras. tornillería. puentes, 
instalaciones industriales comple­
tas, camiones, grúas, funiculares, 
motores, etc. Eso sí, nada de ca­
ñones.

Krupp se ha metido también en 
los últimos tiempos a albañil, 
uno de los más pinjes negocios 
del momento. No solo construye 
gigantescos edificios con estruc­
tura de acero, como la mole de 
la Oficina Federal de Estadística 
en Wiesbaden, sino viviendas de 
todos los tipos e incluso ciudades 
enteras, si se da el caso.

Pero la característica de la fir­
ma Krupp de nuestros días es el 
llamado «Departamento de Téc­
nica Krupp». Está formado por 
un estado mayor de expertos 
que, dadas las limitaciones im­
puestas a la Empresa, se ve en la 
f«recisión de trabajar para los ex- 
rafios. sobre todo para los ex­

tranjeros. Krupp se ha converti­
do. pues, en un exportador de 
ideas, proyectos y asesoramientos 
técnicos. Y con gran éxito, por 
cierto. No es raro que el proyec­
to elaborado por Krupp se lleve 
después a la práctica con maqui­
naria o material fabricado por 
Krupp o que éste llegue, incluso, 
a participár desde el punto de 
vista financiero en la nueva in­
dustria o explotación por él pro­
yectada y construida. Así todo 
queda en casa.

KRUPP. A LA OFENSIVA
Krupp no se resigna fácilmente 

a la venta de sus acererías y de 
sus minas de carbón y de hierro, 
y a quedarse sólo con la industria 
ce transformación. En las condi­
ciones actuales Krupp es un ído­
lo de acero con las piernas de ba­
rro. que solamente podrá mante­
nerse en pie mientras dure la fa­
vorable coyuntura económica del 
momento. El año 1961 se celebra­
rá el 150 aniversario de la funoa- 
ción de la firma Krupp. De no 
cambiar las co as cualquier ten­
dencia depresionista pudiera ha­
cer que la Casa Krupp no llegue a 
cumplir los 150 años de existen­
cia. Pero Alfried Krupp se ha 
obligado con su firma a vender 
sus industrias básicas, y no le 
queda más remedio que callar.

otra cosa ocurre con Bertoldo 
Beitz —aquí la marioneta hábil­
mente manejada—, que se atreve 
a declarar; «Si Krupp calla por­
que está obligado por su firma, yo 
no. La venta de las factorías Im­
puesta por los aliados es un.ab­
surdo, porque la industria de 
transformación y la básica for­
man un tedo indisoluble. Nc' estoy 
dispuesto a vender ni un solo la­
drillo más».

Ale.mnala es un país soberano 
que no tiene por qué reconocer le­
yes impuestas por potencias ex­
tranjeras. Krupp ha sabido ele­
gir el momento propicio para des­
encadenar su ofensiva que. preci 
samente en las semanas que co­
rren. está alcanzando su máxima 
vlnilencia. Beitz acaba de visitar 
a Adenauer para recordarle lus 
posibilidades que él dejó abiertas 
en la Conferencia de París con 
respecto a la venta, de fábricas y 
desarticulación impuestas por los 
aliados. Incluso llega a recriminar 
al canciller, diciéndole que no 

puede seguirse tratando a la gen­
te de Krupp como a hombre- de 
segunda categoría. El canciller le 
ha pedido tiempo para decidir.

Pero Beitz nc parece tener mu 
Cho tiempo, y lanza ataque tras 
ataque, ya sea directamente o a 
través de otras personalidades. El 
presidente de la Asociación ce la 
Industria Alemana se ha declara­
do recientemente a favor de 
Krupp: la venta de las fábricas 
y minas supone no sólo un ataque 
a la unidad técnica y económica 
de la Empresa, sino también la po 
sibílldad de que. dada la escaís.’- 
de medios financieros en el mer­
cado de capitales alemán, sea una 
firma extranjera la que adquiera ' 
estos bienes, lo que habría de 
provocar el descontento de obre­
ros y empresarios alemanesu

Más todavía. Se dice que Beitz 
pretende querellarse contra el Qo- 
bierno Federal ante el Tribunal de 
Oarantias de Karlsruhe, por consi. 
derar anticonstitucional el acuer­
do que obliga a Krupp a vender 
parte de sus propiedades, ya que 
ello supone una discriminación 
patente (en caábs análogos se ha 
considerado anulada la «ley nú­
mero 27»), y en la Constitución 
alemana se prescribe la igualdad 
de derechos para todos los ciuda­
danos.

Por el momento, parece ser que 
lo que- Krupp pretende es conse­
guir que la obligación de venta se 
prorrogue algunos años más. In­
teresa, pues, ganar tiempo. Por­
que el tiempo es, por el momento, 
el mejor aliado de Krupp Quién 
sabe lo que pasará mañana. «

LA PAZ. ¿SOLO LA PAZ?

Hace pocas semanas fué deteni­
do un hombre en Hamburgo. Mo­
tivo: espionaje. El individuo en 
cuestión estaba a sueldo de los so­
viets e intentaba obtener infor­
mación acerca de la posición ce 
Krupp en relación con el rearme 
alemán. Se dice, por otra parte, 
que el Pentágono vería con agra­
do el que Krupp volviese a mter- 
vfenir con su potencial industrial 
en el proceso de rearme pecidw- 
tal. Incluso el nuevo Ministerio 
de Defensa Federal se interna vi­
vamente por la postura de Krupp 
en relación con el rearme. Ai- 
fried Krupp, por su parte, no quie­
re saber nada de cañones. O» w 
menos, eso dice. Pero sus razones 
tiene para pensar o decir asi. Li 
es el único de la dinastía que ha 
podido experimentar en todo su 
alcance las graves consecuencias 
que trae el dedicarse a está cia­
se de juegos. Y cree que la pw 
le puede producir a la larga mas 
beneficios que todas las guerras.

Pero es de nuevo Beitz el 
con su frescura de niño mal edu­
cado, hace la siguiente declara­
ción: «Si nos encontrásemos anw 
la alternativa de tener que fabri­
car cañones o dejamos avasallar 
por el Este, no podríamos perma­
necer indiferente#. Hoy por hev 
sólo hay dos potencias en la ti^ 
rra: Rusia y los Estados Unidos 
Todo el mundo sabe del ladooe 
quién estamos.» Palabras de Ber­
thold Beitz, apoderado general ae 
Alfried Krupp, «el Discreto», lla­
mado «el Americano» por la «vie­
ja guardia» de la casa

Señor Beitz, ¿de qué calibre se 
rán los cañones Krupp en la pro- 
sima contienda?

Felipe LLANOS
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LA BARONESA ALBERTA:
EL HUMOR HECHO MUJER

uinmiii

''t^i.

•*j

MAQUILLAJE PARA LOS SESOS, 
CONFERENCIAS COMO FUNERA­
LES, "IR DE COMPRAS" ES ALGO 
QUE LOS HOMBRES NO ENTIENDEN

C lEMPHE he creído que el hu- 
mor es de lo mejorcito que 

se ha inventado en este mundo. 
El humor, que no es exactamen­
te la Ironía, ni mucho menos la 
burla despiadada, es algo más 
que el producto de una secreción 
interna como dijo algún humo­
rista. Los humoristas son los 
hombres que mejor saben enten­
der la vida. Los que saben qui­
tar a todas las horas del día ese 
matiz de absurda trascendencia 
que solemos darles. Con todos 
los escritores humoristas que he 
conocido confieso que he pasado 
ratos muy agradables de conver­
sación. Hoy que el humor es mu­
jer lo digo con doble razón.

Antes de ocnocer a la «Baro­
nesa Alberta» creí que, a pesar 
de sus artículos en «La Codor­
niz». una señora seria, un tanto 
empingorotada, que escribía co­
sas humorísticas como podía es­
cribir sobre la historia de los 
fósiles en la Era primaria. Hoy 
digo todo lo contrario. La «Bar- 
ronesa Alberta». Mercedes Ba­
llesteros, es el humor hecho mu­
jer, y su sçxto sentido es preci­
samente el sentido profundo de! 
humor.

Mercedes Ballesteros es una 
mujer alta, delgada, c;n unos 
ejes muy negros y un:s msehon- 
citos blancos en su cabulera ns- 
gra. La casa de Mercedes Ball s 
tires, por la colonia de El Viso, 
da la sensación de un escenario 
de tsatre prsparado para una 
obra medírna: tresillos verdes y 
rojos, vitrinas de cristal con orí 
ginalís juegos de porcelana, di­
minutos cuadros, miniaturas y 
fotografías, estantes ripletcs ds 
libros que cubren hasta mídia 
pared todas las habitaciones y un 
mueble que hace de mesa de d¿s-

Mercedes Ballesteros, «La 
Baronesa Alberta», con su 

hija Verónica 

pacho, pequeña biblioteca y so­
fá. Es un mueble original, útil y 
precioso que. aunque sirve para 
tres cosas distintas, no se pare­
ce en nada a esos muebles mo­
dernes construidos para casas 
sintéticas. Porque, si algo sobra 
en esta residencia de Mercedes 
Ballesteros, es precisamente ‘4 
espacio.

Se me ha olvidado preguntar­
le si la estética de este «sesna- 
rió es idea suya o idea de su 
marido, porque d:n Claudio de 
la Torre, el escritor y d.rector 
di ti atro de esto ds escenarios 

sabe también muchísimo. La rea­
lidad es que la habitación es al­
go que a uno le entra por los 
ojos de pura originalidad y de 
pura estética.

La «Baronesa Alberta» ajeaba 
de publicar un libro de humor; 
«Este mundo» sg llama la últi­
ma obra de Mercedes Balleste­
ros. Libro de un humor fino, 
agradable, sencillo, por cuyas pá­
ginas nos vemos pasar todos con 
nuestros pequeños defectos criti­
cables. pero criticados con una 
censura y una crítica que no 
lastima, que no hiere, que tiene 
la virtud de hacemos reconocer 
la falta y sacamos a un tiempo 
una sonrisa de los labios.

Al frente del libro va una de­
dicatoria: «Este es un libro dedi­
cado al prójimo, a ese peatón 
que nos vamos cruzando a lo lar­
go de la vida, y que unas veces 
es tierno y jovial oomo un poeta, 
un quinto o una viejecita chifla­
da y otras veces siniestro como el 
abominable hombre du las nie­
ves. Pero a todos, a los unos y 
a los otros y a los de más allá, 
da gusto verlos vivir.»

MAQUILLAJE PARA LOS 
SESOS

—¿Qué es para., usted lo más 
criticable de este mundo?

Mercedes Ballesteros responde 
con una sonrisa:

—De crítica acerba, dura, de 
crítica cruel, nada. De critica san-^ 
rienie. toaho. A mí lo que más risa 
me da es bc^' ffente seria. Los que 
toman la vida con una trascen­
dencia absoluta. La ffente seria, 
clrcíunspecta, no ha aprendido 
que la risc‘ o la sonrisa es lo me­
jor de este mundo.

En el libro hay capítulos para 
todo. Por eso le va muy bien ei
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título. «Inteligencias maquila­
das» se llama un capítulo.

—Sí; además del maquillaje del 
rostro existe el maquillaje de los 
sesos. Los hombres también se 
maquilían. Ya casi nos hemos ol­
vidado de lo que es la belleza no- 
tural. La moda de los afeites ha 
implantado una guapee extraña a 
base de párpados verdes, labios 
amoratados y cabellos tirando a 
azul, Y no es que yo vaya a cri­
ticar esto. Al comirario. A tuerza 
de pintura h'. aumentado el nú­
mero de guapas. La amonlltaT» de 
antes es la guapa de ahora, y has­
ta la fea de rem^^te tiene un pi­
sar. Pero la cosa no debió pasar 
de ahi. Mientras el artificio no se 
usase sino en la cara en el ocbe- 
Uo y en las uñas, todo iba bien. 
Lo malo es que ahora se ha crea­
do la inteligencia artificial. Antes 
cada uno se las arreglaba con la 
parte de talento que le había cai- 
áü en suerte, y 'deba la casuali­
dad de que nadie estaba descon­
tento de sus meninges. Pero de 
pronto‘ se inventó el maquillais 
de la pigmentación de los sesos. 
Me refiero a aos productos eue 
invaden hoy las farmacias y qne 
están destinados ü volver listo al 
tonto, vivaz al torpe memo'^.oso 
al desmemoriado. Son preparados 
generalmente a base de fósforos. 
La literatura que acompañ'<^ a es­
tas pócimas es impresionante: 
píhíora que va, pildora que vie- 
fie garantizan al más zote el éxi­
to en sus oposiciones. U‘ facilidad 
de expresión la audacia en los 
negocios y. en una palabra, la iw- 
teligencia que, por lo visto, a 
quien Dios se la da el fósforo se 
la bendice. Hoy el que es tonto es 
porque quiere. Todas son gwepas 
y todos son listos, pero con una 
misma guapez y una misma lis- 
tura. La poesía de los que traba­
jan con {^Fosforinai} se parece en­
tre si de un modo alarmante, co­
las mejillas conseguidas a fuerza 
de iiCompacto Elisabeth'» y los ar­
tículos conseguidos a fuerza de 
«Pro^-perin»; son todos ellos como 
gotas de agua íJe un mismo boti­
jo. Hay un perecido iiPepined’s» 
en las caras de las mujeres y un 
parecido uFósfcro vitaminizado» 
en el talento de todos.

—Usted, personalmente, ¿cómo 
prefiere la inteligencia?

La humorista responde muy se­
ria:

—Yo al natural, sin maquilla­
je. Comprendo que hace un poco 

■ ordinario pero, al fin y al cabo, 
es lo que ha visto una en su 
pueblo.

EL BUEN AFICIONADO 
A LAS CONFERENCIAS

-—A las conferencias se va co­
mo se va a los funerales.

Esto me responde la Baronesa 
Alberta cuando le digo que me 
hable de otro de los temas de 
«Este mundo»,

—Se dan demasiadas conferen­
cias. Para redondear bien su nú­
mero, podría decirse que se dan 
etodasn las conferencias_ Ya no 
cabe escoger entre las que versan 
sobre tal o cual tema. La seseo» 
yenda» ha de hacerse según el 
grado de amistad que tengamos 
con el conferenciante. Como mal 
menor para el mal de la super­
abundancia existe un término 
medio: ¡Que sean cortasl ¡Que 
sean cortas, para poder ir a to- 
dasf Desde un cierto ángulo, de­
bemos confesorio honradamente, 
*ina conferencia es siempre déli­

ciosa, y cuanto mas dure, mejor. 
Me refiero al punto de vista del 
conferenciante. Eso de estar ha­
blando durante una hora a un 
auditorio callado es un verdade­
ro placer. En la vida apenas si 
le dan a una tiempo de contar 
un cuento de leones sin interrum­
pirle Y asi se nos van atragan­
tando párrafos sin decir, frases 
sin soltar, conceptos que se nos 
apretujan entre pecho y espal­
da, dándonos punzadas dolorosi- 
simas hasta que nos llega la ho­
ra de dar una conferencia. Yo 
creo que en esto de las conferen­
cias, como en los toros o en el 
fútbol, existe lo que se llama ala 
afición». Para que exista ese gru­
po importante que se llama «la 
afición» de algo, lo primero que 
hace falta es, justamente, que 
abunde el género. No le saca el 
gusto a una corrida quien no c^ 
noce a los toreros. No puede inte­
resarse por el fútbol quien no se­
pa que Molowny es un genio. Por 
eso el que viene de fuera se abu­
rre, porque no conoce, como los 
que estamos aquí, a los interna­
cionales de la critica literaria, a 
los conferenciantes punteros que, 
antes de tomar la alternativa en 
salones de alto copete, se lanzan 
al estrado modesto de una enti­
dad bajita

—¿Asiste usted a muchas con­
ferencias?

—Pues... si, a todas las que pue­
do, aunque apenas si hay tiempo 
para nada.

Una pregunta que sé de ante­
mano tendrá una respuesta afir­
mativa, porque sé que Mercedes 
Ballesteros ha pronunciado tam­
bién sus conferencias en el Ate­
neo de Madrid.

—¿Usted no ha sido nunca con­
ferenciante? ,

La Baronesa Alberta me mira 
como diciendo; «Sí. también me 
meto conmigo cuando le hablo 
del vicio y la superabundancia de 
las conferencias»:

—Si, sólo que procuro ser lo 
menos pelma posible y lo más 
breve Nadie tiene derecho a ator­
mentar a los demás.

En perfecta consonancia con 
el contenido de «Este mundo» va 
la portada. Una portada en mul­
ticolor del «Club de la Sonrisa», 
con caras y tipos de Mingote.

—¿Qué tiempo ha tardado us­
ted en escribir su libro?

—«Este mundo» es una obra 
dispersa, donde recojo artículos 
míos ya publicados. Unds son de 
hace días o meses y otros de ha­
ce años. '

«IR DE TIENDAS» ES AL­
GO QUE LOS HOMBRES 

NO ENTIENDEN
Esta sala amplia de los tresi­

llos rojos y verdes, del sofá bi­
blioteca y mesa, de los libros 
empotrados en las paredes, no es 
el cuarto de trabajo de la Ba­
ronesa Alberta». Su tintero y su 
pluma, sus cuartillas amoftto- 
nadas están en el cuartito altó 
de la azotea. Un cuartito un po­
quitín desordenado, como el de 
todas las gentes de pluma.

—Por aquí a estas pequeña^ 
habitaciones le llaTnan «el estu­
dio», como Ifis buhardillas ele lot. 
pintores, aunque yo de pintar 
no pinto nada.

Uno de los temas que más se 
repiten en «Este mundo» es el 
de las tiendas: la impresión que 
causan al peatón inocente eso.’ 

e^aparates reñidos con todos los 
cánones de la buena estética, don- 
de se apilan los cincuenta y cinco 
mil artículos de reclamos, en los 
grandes almacenes o en los pe­
queños saldos; «Compre su cami­
seta antes de que la tiremos a la 
basura», «Liquidamos hasta las 
pestañas». Para eses escaparates 
hay aquí la pregunta crítica y el 
buen humor: «Tazas, platos, cal­
cetines y prendas de abrigo se 
amontonan para dar mejor la 
idea de la baratura. Nadie se 
molesta en ordenar tres corba­
tas y una camisa de popelín.»

«Esto es feo», dice la Baronesa 
Alberta,

Pero en esto de las tiendas, 
Mercedes Ballesteros donde da 
rienda suelta a su condición de 
humorista es cuando trata de ex- 
pllcarme ©1 simbólico significado 
que para la mujer tiene la frase 
tan oída de «ir de tiendas».

—Ustedes los hombres no han 
comprendido nunca lo que esto 
significa. Se imaginan que quiere 
decir lo mismo quet «ir de com­
pras». Y entre las dos cosas hay 
una diferíncia sutilísima «Ir di 
tiendas» quiere decir algo así co­
mo esto: vamos a entrar a va 
lo que cuesta esta lámpara, a ver 
si es exactámente igual que otra 
que tenemos en casa. No pregun­
tamos su precio porque no teñi­
mos intención de compraría, sino 
sólo para convencemos que la que 
tenemos en casa nos costó má', 
barata. Al pasar frente a la mo­
dista, entramos a prúbarnos som­
breros. No hay deporte más es­
timulante. Se recomienda mucho 
en los días de depresión moral, 
de baja tensión y de contrarieda­
des amorosas. No hay complejo 
de inferioridad qu& no se cure 
después de habernos vista caras 
distintas. Unas veces nbs crece en 
medio de lo. cabeza un cucurucho 
reluciente- do Roy visigodo; otras . 
nos quitamos diez años de enci­
ma con una boina de «tneoit». 
Pisando muy firme, abandonamos 
el probador después de nuenm 
cura moral diciendo esa frise i^ 
«ya le teUfonearé con lo que de­
cido», que corta en flor las espe­
ranzas mercantiles de la 
dora. Lo más difícil es salir ae 
una zapatería, donde los depen­
dientes son especialmente obsti­
nados. Después no diñaremos ae 
entrar a ver una polvera idénti­
ca a la de nuestra cuñada y Pre­
guntar cuánto cuesta para darno 
el gsutazo de llamaría «in men­
te» manirrota. En las bordes a 
frío» intonso se entra en las til­
das de lujo, porque son las 9ue 
tienen mejor calefacción. Para r 
postar calorías se exige ¡ 
compra o la vista sea tninne^a. 
Las joyerías son muy a profusi 
to. Para «ir de tiendas» lo anico 
que hace falta es no comprar 
”^^Usted suele «ir mucho de

—Me gusta muchhlsimo. por 
por aquí, por la oolonia,^ 
pendas. Si viviera en or 
Vía, seria mi deporte semanal.

EL PRIMER UBRO.A 1^2^ 
DIECISIETE AROS

Mercedes Ballesteros tiene unas 
once obras publicadas: obras o. 
teatro, novela corta, cuento y * 
bros de humor, como éste q 
acaba de salir o como ^^®^ j» 
que llevaba el título definidor
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«ASÍ es la ) vida». El género bio­
gráfico también lo Iha cultivado. 
«Vida de la Avellaneda» es una 
obra muy documentada sobre la 
poetisa española.

—¿Qué juicio le merece esta es­
critora?

^La lAveilaneda eta de una ca­
lidad humana extraordinaria. Ll- 
terariamente. de la misma impor­
tancia gue pudiera tener eí du- 
gue de Rivas, por ejemj^. Es una 
pena que hoy esté tan olvidada. 
Yo no me explico por qué obras 
suyas de teatro, como el drama 
en verso titulado aBaltasarít, no 
sale hoy a las tablas Como es­
critora es la personificación del 
romanticismo más puro y más 
exaltado. La AveHanióda no era 
una una mujer ponderada litera­
riamente y odiaba lo neoclásico. 
Ella misma se solía llamar «la 
franca indiai>.

La novela certa es uno de los 
géneros más próximos y más cul­
tivados por Mercedes Ballesteros. 
Una novela- corta es precisamen­
te la obra que tiene por mejor 
de todas las suyas: «El perro del 
extraño rabo».

—A esta novela le tenyo yo 
mucho cariño. Hay en ella mu­
chos recuerdos de mi vida, ebe^ mi 
infancia, pasada en el madrilène 
larrio de Rosales..

«Eclipse de tierra» mereció el 
premio de novela corta en la 
Novela del Sábado. Hace unos 
días Mercedes Ballesteros ha fir­
mado un contrato con una edi­
torial inglesa que le traducirá es­
ta novelita, modelo de ternura y 
de profundo conocimiento de la 
vida íntima de los niños.

—¿Qué es para usted una no­
vela corta?

—Pues igual que una novela 
larga, sólo que más corta. Para 
mí, es el tipo de literatura que 
más me agrada. Yo disfruto mu­
cho con la novela corta. Para 
leerla, me encanta; para escribir­
ía es un placér. Se puede escri­
bir lavancb>.

A los diecisiete años escribió ia 
Baronesa Alberta, cuando toda­
vía no era «Baronesa», su primer 
Libro. Un libro con un título poé­
tico y una tragedia poética es su 
«Tienda de nieve».

—Es una cosa entrei ensayo y 
pedantería, propia de la edad. La 
escribí de soltera y me casé al 
año siguiente.

—¿De dónde le viene el título 
de Baronesa Alberta?

Mercedes Ballesteros responde 
muy seria:

—El título de nobleza me vino 
en los tiempos en que Miura di­
rigía «La CodomU!». El firmaba 
con aquello del «Conde de Pe- 
Pe>} y yo adopté este otro pseu­
dónimo.

UNA GENERACION DE ES­
CRITORES

—¿Ha escrito usted libros en 
colaboración con su marido?

—Sólo úrío. Muchas veces he­
mos pensado escribir más, pero, 
entro unas cosas y otras, sólo hi­
cimos aquélla obra de teatro que 
estrenó Isabel Garcés en el In­
fanta Isabel y que se llamó 
«Quiero ver al doctoró). A mi ma­
rido le gustó mucho y al público 
creo' que no le desagradó, al me­
nos la critica de los periódicos 
fué muy buena. Después Josita 
Hernán puso otra obra mía: 
«Una mujer desconocidas. Estuvo 
en la cartelera al mismo tiempo

Un rincón de la casa. Aquí está la biblioteca familiar, donde hay 
libros de cuatro generaciones, que llevan los nombres de Bai- 

Uesteros y De la Torre

que «El tren de madrugada», de 
mi esposo. Era una comedia de 
enredo, sin pretensiones, pero que 
hacia reír a las gentes, que es lo 
principal.

—¿Lee su marido las obras que 
usted escribe antes de que se pu­
bliquen?

— Sí, siempre. ¿Cómo me iba 
yo a atrever a publicar nada sin 
su consentimiento? Algunas ve- 
ves me quita alguna cosilla. Po­
nér, no pone nunca nada nuevo. 
El también me lee a mi sus es­
critos, aunque yo no corrijo nun­
ca, porque no encuentro nada 
digno de corregirse.

Mercedes Ballesteros nació en 
Madrid. La bautizaron en la igle­
sia de San Antonio de la Flori­
da, cuando todavía lucían allí los 
cuadros de Goya, y a los dieci­
ocho años, cuando se ca^ó. mar­
chó a París, donde Claudio de 
la Torre era entonces director de 
la Paramount. Después de dos 
años de ausencia, vuelve a Ma­
drid para siempre, a esta casa de 
la cclonia de El Viso.

Cronológicamente, la segunda 
obra de Merced;® Ballesteros es 
un libro de aforismos. «Gracia y 
desgracia» se publica a l;s pocos 
años de estar casada.

—Son aforismo‘s sueltos. R'í- 
cuerdo que Sánchez Mejias, el 
torero muerto; morir es dejar 
un libro de toros y poner al frian­
te, como lema, uno de mis afo­
rismos, aquel que decía: «No h.y 
tsrero muerto; morir es dzjar 
de ser torero » Yo no le veo mu­
cho chiste al aforismo, p ro a 
Sánchez Mejias le gustaba mucho.

«Este Mundo» está dividido en 
cuatro partes. Cuatro partes que 
se llaman: Invierno, Primavera. 
Verano y Otoño.

—Cenno no se trata de un libro 
de ideas abstractas, sino de per­
sonas vivas, va ordenado~por es­
taciones. Se rige por el calenda­
rio, igual que la vida de la gen­
te. Creo que esta es una die 
tantas formas en que se ha po­
dido .dividir, aunque no creó que 
sea un descubrimiento.

A mitad de nuestra charia ha 
entrado en la habitación una ni­
ña de diez años, también con 
los ojos múy negros, que me ha 
saludado con una gentileza admi­
rable. Es Verónica, ia única hija 
de la esoritora. Verónica, también 
escribe. No hace mucho en la re­
vista «Baz3.r» salló su primer ar­
tículo. Un cuento que se llama 
«La hija del rey del mar» y que 
empieza diciendo: «La princesita 
Leila era la más hermosa de to­
dos los mares». Veronica, a sus 
diez años, tiene y^ temple de es­
critora. Escritora como su nuidre. 
como su padre y como sus atue- 
litos porque aquí, en casa de 
Mercedes Ballesteros, todos son 
«gente de pluma» y de pluma en­
vidiable.

Al salir de esta habitación-es­
cenario está la biblioteca de la 
familia. Libros escritos por don 
Antonio Ballesteros, el gran 
historiador que nos dejó en vein­
te tomos la «Historia ds- Espa­
ña». De Agustín Miralhs. el 
abuelo de Claudio de la Torre, 
que escribió la «Historia de las 
Islas Canarias»; de la poetisa 
Josefina de la Torre; de Manu.1 
Ballesteres, con su «Historia de 
la Cultura», y su «Hernán Cor­
tés», y su «Historia de (Amé­
rica». Libres de su marido, co­
mo este que sobresale aquí y que 
se titula «Vida del señor Alegre»; 
libros de la autora de «Este mun­
do» y un ejemplar de la revista 
donde Verónica ha roto su pri­
mera espada.

La primera novela larga de 
Mercedes Ballesteros está ya en 
.la imprenta, en manos de una edi­
torial de Barcelona Una novela 
que ya rondó las doscientas mil 
pesetas del Premio «Menorca». 
«La cometa y el eco» no es una 
novela de humor. Es una novela 
seria, aunque no trágica, nausea­
bunda.

Creo que es una novela senci­
lla, natural, como es la vida mis­
ma.

Ernesto SALCEDO
(Fotos Mora)
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IMAGENES EN LUGAR DE IDEAS

mtn un oinunosiico sa uni Mooo oe im
Pof Jaan fiENEYTO

EL sociólogo Durkheim ha>'ló de la «anemia» d¿ 
las masas; les falta la relación social al modo 

antiguo, íntimo, próximo; ese diálogo que dió base 
a la tertulia, ése salón que se hizo Ateneo... No es 
lugar éste para hacer la disección. Señalemos sólo 
la consecuencia; falta de ideas.' Y marquemos la 
realidad; bullir de la imagen.

La encuesta realizada por «Ncuvelles Littéraires 
en torno a lo que se pretende llamar «civilización 
de la imagen» ha destacado no pocos problemas. 
La respuesta de René Clair ofrece bien clara la an' 
títesis cinematógrafo y libro: el cine crea imaged 
nes; el libro reúne palabras (y algo más, si Clair 
nos lo deja decir, aunque admitamos la rigidez del 
esquema para su mejor efecto de sombra" y de luz). 
La antítesis explica lo bien a medida que se nos 
da el libró, gracias a los muchos siglos en que la 
palabra se usa. pues es evidente que las combina­
ciones de todos los vocablos son tan sabidas que la 
reacción ante cada una de ellas surge i^i súbito, 
sin el menor esfuerzo, en tanto que la imagen pro­
yectada (el cine)—con todo el cambio que supone 
la visión cinematográfica frente a la vision natu­
ral—no ha actuado todavía en nosotros lo suficien­
te para'que conozcamos todos sus juegos y los com­
prendamos de golpe, como las frases y aun como 
esas combinaciones verbales estereotipadas que se 
haceh tópicas.

Una civilización que cuenta con la imagen como 
sucedáneo de la palabra escrita es una civilización 
que rompe con un entero mundo de ideas. Ante 
todo es una civilización que reduce el esfuerzo de 
penetración en el área de la cultura; frente al li­
bro, el cine hablado es un medio audiovisual que

IBERIA
LINEAS AEREAS ESPAÑOLAS

se complace en anunciar el au­
mento de servicios en el

HORARIO
Primavera-Verano 1956

A PARTIR DEL DIA 18 DE
MARZO

SERVICIOS SEMANALES

130 en la linea BARCELONA-PALMA
72 ” ’* ” MADRID-BARCELONA
40”” ” MADRID-SEVILLA * 
40 ” ” *” LAS PALMAS-TENERIFE

Para más detalles dirigirse a las Delegacio-j,
nes de la Compañía y Agencias de Viajes

no necesita adiestrar al audíovidente. El hombre 
que va al cine basta que tenga ojos. Porque aun­
que los directores y los guionistas y les actores pre­
tendan que el público capte la complejidad de la 
empresa desplegada en su obra, y esto, es y será 
Cada vez más difícil, quien acude al salón de pro­
yección queda contento con enterarse de la fábula 
y distraerse con la anécdota (No olvidamos que 
pensar en civilización de imagen es pensar en civi­
lización primitivista, jeroglifica, de aquel tiempo en 
el cual un monigote hacía las veces de letra de 
alfabeto..., pero también en civilización infantil, de 
monos, dibujos c historias animadas. No olvidemos 
tampoco que en el cine, tanto o más que la com­
binación de la luz y la sombra, interesan el color 
y la música : el color es la atracción, y la música, 
la distracción.)

A prepósito de música, también es notable la 
transformación verificada. Ahí están las adaptacio­
nes de los clásicos en ese «jazz» que nunca podrá 
ser más que un «chin-chin». Pero ahí están sobra 
todo las proyecciones de música fuera del ambien­
te adecuado para escucharías. Desde la música que 
oímos en el salón del Real Palacio de Madrid, con 
los «stradivarius» de la Corte de España y los vir­
tuosos del arco, de la cuerda y del viento, a esa otra 
cosa que se sigue llamando música y es tan distin­
ta de aquélla: la que suena en la calle, en la tien­
da, en el coche... De la música oída recoletaments, 
sin que puedan pisar el pasillo del salón los que 
se retrasaren, a esa otra «música» que suena en 

’los grandes almacenes mientras se busca un obje­
to, se .paga una factura... y se arrastran los pies. 
Y aun la música oída en el automóvil, que puede 
ser buena música, pero que no asociamos a nues­
tra alma, sino a la exterioridad; pura extroversión, 
si es que no sale de allí y pasa a ser una inciden­
cia de la angustia en que vive la gente. (Record^ 
mos otra imagen que no es rara: el accidente de 
carretera con los viajeros del automóvil muertos y 
la radio, viva aun, transmitiendo música de baile)

Mas aun, en fin. Fenómeno Igualmente digno, de 
ser aportado en un examen clínico es el del juego 
de la sombra y la luz en la arquitectura. El libro 
de Marcel Breuer «Sun and Shadow» declara ter­
minante: la responsabilidad del arquitecto estriba 
en unificar sin compromiso alguno la luz y la 
sombra. La edificación no es para el hombre, sino 
para el sol; para dar una impresión desde lejos 
desde afuera o para que desde sus interiores se Pue­
dan columbrar las imágenes en su mayor numero 
La utilización del cristal en la arquitectura 
rece que señala el momento decisivo en la 
transformación de nuestro tradicional modo de 
vlr. Color y forma, contextura y espacio son—tam­
bién en esta parcela de la actividad humana—ima-
^ Incluso la arquitectura rompe las ideas que h^ 
bían fijado las combinaciones de las palabr^, y* 
no se puede hablar de poner «piedra sobre ’ 
ya no puede decirse aquello de «empezar una cas 
por el tejado»...

Muy pronto resultarán sin vigencia 
que heredaba el campesino y que entregaba^mos 
una generación a otra como auténtica síntes^ 
mejor saber; esas ideas hechas creencias y "’“i 
zadas por las tradiciones. En consecuencia. laJ^ 
vilización que se apoya en la imagen podrá ^r m 
accesible, podrá permitir una mayor permeamUdw 
en sus estratos más extensos. Quizá ésto resu 
su única ventaja; quizá asi pueda 
cultura capaz de penetrar por los poros de ia mw 
tltud...
,,Sl. como quería Rostowzew, la cultura romat» 
lió al barbarizarse porque no fué posible exuiw 
sin degradaría ¿puede repetirse ahora que tw 
vilización esté condenada a decaer aP®*^®®J? des­
ee a penetrar entre las masas Contempletis■ » 
pués del diagnóstico, «el curso de la 
Y advirtamos que acaso pueda dominarse su v® 
péutica, .
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Tres vistas de 
Instalaoidtt de

terminar la segunda guerra

la magnífica 
escombreras

no; el petróleo, el «oro nsgro» 
se obtenía en lejanos paí-

Al --------------- - _ ,
mundial el panorama de las 
fuentes de energía cambia tctal-

rwwrw!

que 
ses..

PARzA al Mediterráneo está el 
valle, rodeado de montes de­

sérticos, como un paisaje lunar. 
Abajo, «n cambio, el valle es 
fértil y umbroso. Tanto, que sus 
huertos de naranjos, como el lla­
mado «La Miguelona», son fa­
mosos en toda la comarca por la 
calidad de sus frutos. Hay en el 
valle también, al lado mismo del 
mar. un pequeño pueblo de pes­
cadores. Mar y campo se comple­
mentan, y los tranquilos habi­
tantes viven de la pesca y de la 
agricultura. Este valle se llama 
Escombreras, y dista 11 kilóme­
tros da Cartagena. También hay 
en él terrenos incultos, tierra es 
térii, porque nadie se preocupó 
de hacerla producir. Llano como 
la palma de la mano, inmenso 
y con lei mar a su vera, este te­
rreno podría servir para algo im­
previsto. quizá fabuloso. Pero 
eran entonces años remotos, en 
que España dormía y sus comar­
cas vegetaban en la inercia la 
mayoría die las víces.

Mirando la ancha llanura y la 
quieta ensenada, viejos marine­
ros, con la clara intuición de la 
gente del pueblo, comentaban:

—Si vinieran hombres de arro­
jo a montar aquí industrias, 
¡quién sabe lo que este vaUe Ue 
garia a ser! Ahí, un puerto para 
embarcar mercancías... Allí, las 
fábricas...

Perp nadie llegó. Fué menester 
que transcurriera mucho tiempo. 
Un día caluroso del mes de ju­
lio del año 1942, en el valle hu­
bo una gran expectación,

—Han venido a comprarme los 
terrenos que no cultivaba—decía 
uno.

—Pues a mí también—respon­
día otro. , „

—^Vienen industrias. ¿Sabéis de 
qué son?—se preguntaban.

Pero era algo más que una in­
dustria textil o de calzado. Era 
algo vital e importantísimo para 
la economía de un país moder-

EL PETROLEO. PRODUC’ 
TO DE MAXIMA IMPOR­

TANCIA 

mente. Antes de la conflagración 
el 65 por 100 de las nwesidades 
mundiales eran cubiertas por el 
carbón. ‘El petróleo sólo partici­
paba con un cuarto de los reque­
rimientos. En cambio, desde esos 
apes hasta el presante, el petró­
leo invade todas las formas de 
las actividades por ser un pro­
ducto fácil de transportar y oon- 
servar. Y. por tanto, la mitad de 
las necesidades mundiales de 
energía son cubiertas por petró­
leo. Para los países que carecen 
de yacimientos petrolíferos, la 
política de economía debarmina 
como solución más convenient? 
y eficaz el establecimiento de re- 
íineríaa importando los crudos 
de los países productores.

España se encuentra ante el 
mismo problema, y aunque dis­
pone de la refinería de Tenerife, 
ésta resulta insuficiente, ya que 
sólo puede abastecer el territorio 
insular y las plazas de Africa 
Hace falta, pues, una gran refi­
nería para abastecer la Penínsu­
la. Años duros y difíciles que 
España supera tesoneramente, 
marchando por una ruta de re­
surgimiento en todos los órdenes.
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En su trazada estructura se 
avanza paso a paso, sin una va­
cilación, sin una marcha atrás 
Planes de industrialización d? 
todo «t país se suceden a ritmo 
acelerado. Comarcas dormidas se 
ponen en pie de trabajo. Çauda- 
les subterráneos, aprovechamien­
to de ios rías; todo un engrana­
je, en suma, necesario para el 
desenvolvimiento de un país mo­
derno, en el que van surgiendo 
centrales térmicas y potentes in­
dustrias. La Empresa «Calvo So- 
telo» lleva sus técnicos al valle 
de Escombreras. Es un sitio pro­
pino. Grandes extensiones cer­
canas al mar, casi a su orilla. 
Es la carga y descarga que nece­
sita una refinería. La entrada 
del petróleo en bruto importado 
y la salida del combustible ya 
refinado para todos los litorales 
de la Península. Y queda decidi­
do. Brigadas de cientos de obre­
ros abren la tierra y preparan 
los sólidos cimientos. Se levan­
tan talleres, oficinas. Los técni­
cos trazan sus planos y ios quí­
micos e ingenieros laboran ince­
santemente. Va surgiendo Es­
combreras a una producción ba­
ja. que irá creciendo después de­
forma vertiginosa.

LA REPESA Y EL L N. /.
Un decreto de 28 de abril de 

1949 crea la Empresa Refinería 
de Petróleos de Escombreras, So­
ciedad Anónima—Repesa—, con 
la finalidad de dedlcarse al re­
fino de petróleos, tomando como 
base la refinería de Escombreras 
cuya construcción tenía ya muy 
avanzada la Empresa Nacional 
«Calvo Sotelo». La REPESA se 
Integra en el Instituto Nacio­
nal de Industria, que posee el 
.52 por 100 del capital, y por la 
Compañía Española de Petróleos 
y la Caltex Oü. Compañía ame­
ricana. Quinientos millones de 
pesetas sg emplean en la termi­
nación de las instalaciones. Y 
asimismo se levanta la factoría 
de descarga, junto al muelle 
construido por la Junta de Obras 
del puerto de Cartagena. Escom­
breras es, pues, ya meta de sin- 
gladura.s. Por los mares abiertos 
grandes buques llevarán un 
rumbo: aquella pequeña ensena­
da, donde los pescadores del pue­
blecito abrigaban sus barcas y 
que ahora es un puerto de gran 
calado. De la Arabia Saudí del 
Irak y d? Persia llega el petró­
leo en crudo, que después del 
proceso de la refinería, petrole­
ros de la C. A. M. P. S. A-, que 
reciben el combustible por los 
«pipe linís». distribuirán por to­
dos los puertos españoles, que a 
su vez lo harán al interior.

La refinería empieza produ­
ciendo sólo 5.000 barriles de cru­
do por día. que dan la cifra de 
250.000 toneladas de petróleo cru­
do al año. Tres años más tarde, 
en 1953. aumenta su capacidad 
hasta 1.500 000 toneladas anuales. 
En el año 1956 se alcanzan ks 
tres millones, y en el siguíents 
se espira alcanzar más de 35 
millones; es decir, que la Rípesa 
será con esta producción una de 
las primeras refinerías de Eu­
ropa* INSTALACIONES Y 

POBLADO
Enormes torres de estabiliza­

ción, gigantescos tanques de 8.500 
metros cúbicos. Las instalaciones

Detalle de las instalaciones 
para la producción de aceites 

lubricantes

funcionan de día y de noche. Da 
noche. Escombreras es como una 
silenciosa feria encendida. Las 
turbinas asemejan toboganes. Las 
torres de las unidades, fantásti­
cos artilugios. Los jefes de tur­
no vigilan los puestos de con­
trol, que van dando inoesante- 
mente los resultados de las dis­
tintas fases de la elaboración. 
Todo es automáticamente preci­
so, y allá abajo, a un kilómetro 
escaso, el poblado levantado por 
la Empresa duerme confiado y 
tranquilo, sin miedo a un hipo­
tético peligro. El poblado se com­
pone de modernos chalets para 
los técnicos y de casitas un peco 
más modestas para los emplea­
dos y obreros. Doscientas en to­
tal. Claras, confortables, y a las 
que seguirán más grupos, pues 
la plantilla de la refinería se 
compone de seiscientos noventa 
hombres. De ellos, cuatrocientos 
cuarenta, obreros, y el resto, per­
sonal técnico y administrativo. 
El personal técnico está com­
puesto por químicos e ingenie­
ros. Hay tiendas, economato de 
la Compañía y una bonita plaza 
que tiene un nombre preciso; 
Plaza Circular. Al fondo se le­
vanta la capilla, que está bajo 
la advocación de Nuestra Seño­
ra de la Caridad, Patrona de 
Cartagena. Para el esparcimien­
to se dispone de campos de de­
portes y canchas, y este ano se 
han inaugurado un casino y un 
cine, todo construido por la RE­
PESA, que al mismo tiempo ya 
ha empezado a dotar a sus obre­
ros de huertos familiares. Quien 
no vive en el poblado porque^ no 
le tocó aún la casa, vive en Car­
tagena; pero va y viene en los 
autobuses de la refinería.

Año a año se van aumentan­
do las instalaciones, pues la re- 
valorización del petróleo ha au­
mentado al pasar a ser una ma­
teria prima básica para multi­
ples procesos industriales.

Con la era moderna ha nacido 
una nueva actividad: la petro­
química. Más de 8 000 productos 
distintos se obtienen del petró­
leo, tales como detergente», abo­
nos, cauchos fibras textiles, ex­
plosivos, etc. Esto ha hecho po­
sible el que el consumo del pe­
tróleo alcance' un reo; rd cada 
año, y Escombreras se vea preci­
sada a trabajar ahincadamente. 
Nuestro consumo petrolífero hi 
ido aumentando casi en midió 
millón de toneladas por año.

En cuanto al consumo mun­
dial, en el año 1955 s& consumie­
ron dos millones ds tonzladas 
diarias. La mitad de esta cifra 
corresponde a los Estados .Uni­
dos, y una sexta parte a la Eu­
ropa occidental.

La expansión del consumo na­
cional ha sido facilitada por la 
política de nacionalización del 
refino, que al producir fuertes 
ahorros de divisas ha permitido 
aumentar las compras de petró­
leo crudo. La refinería de E - 
combr^ras ha ahorrado por este 
procedimiento a la Nación en 
1955 unos 10 millones de dólar 
res.

EL GAS-OIL Y EL FUEL- 
OIL, COMBUSTIBLES

DEL DIA
Toda esta expansión de la re­

finería ha podido ser llevada a 
cabo por la puesta en marcha 
de diversas unidades. c:mo uni­
dad de Topping para la destila­
ción en crudo, unidad de Refor­
mado Térmico, sistema U. O. P- 
para elevar el número de octa­
no de la gasolina y unidad de 
polimerización para el aprove­
chamiento de los gases de refor­
mado y transformación de gaso­
lina de alto octano. Además la 
refinería dispone de sistemas au­
xiliares en €1 tratamiento quími­
co de gasolina con plumbito só­
dico.

Entre los nueves elementos 
instalad.2s figura la unidad lla­
mada Plaforming, por el catali­
zador de platino, que emplea pa­
ra reformar las gasolinas y que 
constituyen el procedimiento más 
usado como eficaz para obtener 
los llamados supercarburantes de 
gasolina, de un elevado índice de 
octano.

Estas continuas mejoras en las 
refinerías le permitió a la RE­
PESA contribuir en gran mane­
ra a satisfacer las necesidad.s 
españolas derivadas del petró­
leo. De cómo atiende la r¿íin;- 
rla estas necesidad;s hace ams 
y en la actualidad nos da idea 
la comparación de que cuando 
empezaron a funcionar las ins­
talaciones de Escombreras se su­
ministraba sólo la quinta parte 
del consumo nacional, mientras 
que en la actualidad, y a P’®®* 
de que el consumo se ha trip-v 
cado, la refinería suministro co­
rno promedio un 60 p;r 10® o- 
los requerimientos dü pal?- 
productos que Escombreras »u-
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La nueva factoría de lubrican­
tes consta de las siguientes plan-

27.500 TONELADAS DE 
ACEITES LUBRICANTES

mlnistra son: gasolinas blandas 
y ttiladas. carburante agrícola, 
petróleo, gas-oil, diesel-oil y fuel- 
oil: estos tres últimos aprecia- 
díslmos en el mercado por ser el 
gas-oil energía básica para el 
transporte industrial. Asii\isn}0 
el fuel-oil. por sus ventajas' eco­
nómicas y de utilización, se ha 
convertido en fuente energética 
imprescindible para las moder­
nas industrias.

Cuarenta y cinco mil barrUes 
de petróleo en crudo han sido 
los refinados por las instalaciones 
de Escombreras en el año 1955. 
Pero no ha parado ahí su eT- 
fuerzo. Hace justamente un año 
también que REPESA ha dado 
a España una nueva industria. 
Se han llevado a cabo las insta- 
! aciones de una factoría para la 
obtínción de lubricantes. “Estas 
instalaciones responden a lá téc­
nica más avanzada y se han in­
vertido en ellas 200 millones de 
pesetas.

En todo país industrializado se 
hace necesario la obtención de 
lubricantes nacionales que evi­
ten la importación de los mis­
mos, pues suponen éstos un gran 
gasto de divisas para la nación 
Era necesario producir y se pro­
dujo Químicos españoles, aseso­
rados por especialistas ri^rteame- 
ncanos, han trabajado hasta con 
seguir que la refinería de Escom- 
bieras esté en condiciones de ob­
tener uiios supsrlubricantes que 
están en la línea de los mejores 
del mundo. La importancia de 
esta fabricación tiene des dimen­
siones: la influencia que para la 
conservación de la maquinaría 
significa el empleo de aceites de 
calidad y el beneficio qu2_ para 
la economía española significa el 
hecho de la producción nacional 
de estos aceites, cuya importa­
ción era muy costosa.

A finales del año 1955 se ter­
minó la instalación de todas las 
unidades que componen la sec­
ción de lubricantes, y desde en­
tonces se pusieron en funciona­
miento, habiéndose entrogado ya 
20 000 toneladas .que suponen un 
ahorro de dos millones de dola­
res.

En el próximo año la nujva 
factoría de lubricantes llegará a 
una producción de 27.500 tonela­
das al año.

Estos lubricantes españoles son 

sado. y mediante instalaciones se­
miautomáticas, se realizan opera­
ciones de mezcla de los diferentes 
aceites, añadiéndoles los agentes 
químicos (aditivos) necesarios pa­
ra otorgarles las inmejorables con­
diciones de detergenda, de estabx- 

de excelente calidad, tanto por 
las instalaciones perfectas y de 
la más moderna técnica, como 
por ser la materia prima proce­
dente del Oriente Medio, cuyos 
crudos sin inmejorables para la 
fabricación de aceites lubrican-

lidad. etc.
Esta planta está dotada de 87 

tanques para recoger los produc­
tos en las diversas fases del pro­
ceso de f abriese ión.

Esta producción de REPESA 
cubre todos los tipos moder­
nos que el mercado español pue­
da necesitar. Claro es que. dentro 
de cada tipo, se encuentrin dis­
tintas calidades, de acuerdo con 
las exigencias impuestas por las 
características diferentes de la 
maquinaria que las utiliza y tam­
bién de acuerdo con las condicio­
nes en que esa maquinaria traba­
ja. De esta forma, con los lubri­
cantes que la REPESA lan­
za al mercado español bajo el 
nombre de «Repsol», quedan pa­
tentes las posibilidades con que 
cuenta desde ahora la industria 
nacional al disponer de productos 
exclusívamente adaptados a su 
maquinaria.

Eítos lubricantes españoles se 
fabrican para engrase general, 
aceites muy refinados para ma­
quinaria textil y maquinaria eléc­
trica. motores de explosión y com­
bustión interna; turbinas hidráu­
licas y a vapor, compresores, má­
quinas marinas, valvulinas para 
cilindros de vapor saturado y va­
por recalentado, aceites para va­
gones y locomotoras, máquinas 
frigorífioas y aceites aislantes pa­
ra interruptores y transforma­
dores.

Este aceite se envasa en barri­
les de 50 y 200 litros, Y los acei­
tes de auto, en bidones de 1, 2 y 5 
litros. El lubricante para ejé; de 
vagones y maquinaria ferroviaria 
se suministrará a granel, por lo 
qUe a la planta de mezcla y en­
casado se la ha dotado de un sis­
tema de bombeo por tubería has­
ta el muelle de Escombreras, que 
permitirá el embarque de este ti­
po de lubricantes a los buques- 
tanques. Y para transportar estos 
aceites nuevos al centro de Espa­
ña se están tendiendo unos ra­
males ferroviarios que unirán la 
refinería con la línea Cartagena- 
Madrid. para que, de esta forma, 
la demanda del mercado se regu­
larice convenientemente.

Comparación entre la produc­
ción de la R- E- ?• E. S. A. en el 
año 1952 y la estimación de con­
sumo en el año 1953.

Planta de desasfaltación. que 
es una unidad de destilación a 
vacío para separar del fuel-oil 
los aceites lubricantes brutos des­
tilados y un residuo de alta vis­
cosidad destinado a la produc­
ción de valiosos «bright-stocks» 
mediante un tratamiento de d;s- 
asfaltado con propano. Y cuya 
producción es de 3^ barriles por 
día.

Tanto los destilados brutos co­
mo el residuo de asfaltado se 
tratan en una unidad de extrac­
ción selectiva con furfural, en. 
la que, sin dañar las cualidades 
naturales de los crudos, se ex­
traen los compuestos indeseables 
por su tendencia a formar las 
resinas o carbón. En esta plan­
ta se ha incrementado extraor­
dinariamente el índice de visco­
sidad hasta valores que no han 

, pedido ser alcanzados en la in­
dustria previamente por los mé­
todos convencionales de refino, 
en los que se dañaba la estabi­
lidad de los productos al hacer 
los tratamientos drásticos. La 
producción de esta planta es de 
420 barriles por día.

Después, los aceites lubrifican­
tes refinados, pero conteniendo 
parafinas sólidas, son sometidos 
a una operación de precipitación 
selectiva mediante metil-ctil-ce- 
tona en una planta de 600 ba­
rriles dé capacidad. En esta uni­
dad se puede hacer una separa­
ción de parafinas muy intensa 
que permite la obtención no só­
lo de aceites de tipo ordinario, 
sino también todos los produc­
tos especiales que requieren muy 
bajos puntos de congelación, co­
mo los destinados a transforma­
dores y máquinas frigoríficas.

Estos aceites lubricantes son 
finalmente sometidos a una ope­
ración muy suave de tratamien­
to con ácido sulfúrico y tierra 
absorbente, que permite eliminar 
de los productos las últimas tra­
zas de disolvente y humedad, 
dándole al mismo tiempo brillan­
tez y transparencia.

En la planta de mezcla y enva-

Gasolina auto 
Tm.

Consumo nacional ... ... 
Producción de REPESA. 333.526

Gas-oil
Tin.

Consumo nacional ........ 2780OT 
Producción de REPESA. 273.290

Petróleo
Tm.

Consumo nocional ... ... 
Producción de REPESA.

Fuel-oil

30.000
16.773

Tm.

Consumo*nacional ... ... 666.000 
Producción de REPESA. 879.745
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cinco FEBSllWES COO SO SECOEIO

Don Julio Rey Pastor

y-

US WMIOS "HBÍÍN"
ÍS SU MÍSU
»[ ISABÍjO
VIDA LARGA
Y TAREA
SIN DESCANSO

se sienta frente a mí, de espal­
das a la ventana mientras sobre 
el brazo de la silla se arropa la 
toga Me mira sin ninguna pri­
sa. Un gesto atento, quieto, del 
hombre que observa las cosas en 
su estricta realidad. Un leve mo­
vimiento con las manos...

Estamos ante §1 
«March» de Derecho, 
remos con él.

Premio 
Ya habla­

Don Manuel Gómez Moreno

EN UN DESPACHO D^, 
ISABEL II

j OR los jardines de las Sale- 
* sas. la primera tropa regoci­

jada de los niños en la mañana. 
Muchas íalditas escocesas mien­
tras las «amas» llevan, bien er­
guida la cabeza entre el duro al­
midón blanco de ios cuellos. El 
palacio del Supremo es ese alto, 
de oscura piedra y ujieres de 
azul y oro en las bocamangas. 
Todo limpio, encerado y lugar 
donde parece que suenan dema­
siado los pasos. En una gran sa­
la sin cruzar las piernas, tres es- 
tudiants siguen el curso de una 
resolución jurídica. Por la entre­
abierta puerta les veo inmóviles. 
¿Qué soñarán? Se les une, des­
pués. un extranjero de pelo ro­
jizo cortado a la moda alemana, 
que parece pasarlo muy bien. Es­
tán también las negras togas, el 
silencio y el reducido y respetuo­
so conclave de los ujieres de 
azul y oro que parecen conocer 
a todos los que llegan. Menos 
a mí.

Las sillas del despacho de don 
José Castán Tobeñas, presidente 
del Tribunal Supremo, no se pue­
den robar fácilmente. Son bellas, 
eso si. de traza noble, pero cuan­
do intenté llevarías a un rincón 
amable para la conversación ape­
nas si pude levantarías. Detrás 
de sus gafas don José Castán se 
ríe:

—Piense que este despacho ivé 
un regalo que Isabel II hizo a 
su marido, Don Francisco de 
Asís...

A VEINTITRES GRADOS
. CON EL PREMIO DE ME­

DICINA
El doctor Enríquez de Salaman­

ca Premio «March» de Medici­
na me había, citado a las nue­
ve de la noche. Primero me lle­
vó a la habitación donde suele 
recibir, normalmente, a sus visi­
tas, pero yo insistí en hablar con 
él en su lugar habitual de tra­
bajo. Anduvimos por un corto 
pasillo desnudo de alfombra. 
Atravesamos una pequeña habi­
tación biblioteca y fichero para 
entrar, al final, en mía estrecha 
habitación sometida al inestable 
equilibrio de montones de libros.

—Puede creer que yo sé dónde 
está cada cosa. Siempre que me 
quieren poner esto en orden me 
hago unos líos terribles...

Un cuarto de trabajo desnudo 
y. sin embargo, acogedor, calien­
te. que marca hoy. con el viento 
de la primera primavera sobre 
los hombros^ la bonita edad de 
los veintitrés grados. Un calen­
tador está arrinconado entre las 
revistas. Un Cristo de noble ta­
lla. grande, sobre todo para las 
proporciones de la habitación, es­
tá clavado en la pared...

—Me' lo regalaron mis discípu­
los.

,.Todo en la casa es pobre, pe­
ro sin ocultarlo. ascético y ale­
gre. Sobre la mesa está abierto 
un libro.

—'Estudiaba la lección que ten­
go que dar mañana

El doctor Enríquez tiene una 
cabeza fina y un perfil picudo, 
sor p rendentemente bronceado, 

con las ligeras claves de las arru- 
guitas sobre los ojos.

¿HASTA CUANDO DURA­
RA ESTA FIESTA?

En la casa de don Manuel Gó­
mez Moreno, con la Castellana 
bajo las ventanas, hay visitas 
que pasan y saludan la breve y 
delgada figura del maestro.

—'Muchas felicidades, don Ma­
nuel.

Cuando yo llegué me recibió , 
con tierna valentía.

—¿Hasta cuándo durará esta 
fiesta

La fiesta, amigos lectores, so­
mos los periodistas. Entramos es­
tos días en su casa, salimos, ha­
cemos fotografías, preguntamos...

—Pero nada, ¡eh!, nada de 
cuartillas.

Corno iba prevenido no las lle­
vaba. Sólo iba conmigo la flaca 
memoria. Mientras tanto, ni las 
visitas ni los periodistas, hace­
mos sentar a esta débil y valero­
sa figura humana de don Ma­
nuel Gómez Moreno que empuña 
ya los ochenta y seis años.

—Hábleme alto, que esto no 
lo he podido evitar con los años.

A veces hay que repetirle las 
palabras que, si no le gustan, las 
rechaza con un súbito movimien­
to de las mano&

—iDejemos esol
El marco de la conversación es 

prodigioso. No se ve riqueza, sino 
la armonía de una mano maes­
tra. Es una verdadera estancia 
florida llena de pequeñas esta­
tuas, de objetos raros y bellos,
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de raras tallas. Cientos de libros. 
Una'mesa ligera para el traba­
jo-”—En ella me paso la vida.

—Pregunte, pregunte.

UN CELTIBERO DEL VA­
LLE DEL EBRO EN LA 
BíBLIOTECA NACIONAL

Hay que atravesar el pequeño 
laberinto de la Biblioteca Nacio­
nal para encontrar entre tres me­
sas. una habitación destartalada 
y un atareado encuadernador de 
cata azul y pelo blanco, a un 
personaje extraordinario: don Ju­
lio Rey Pastor. Premio «March» 
de Ciencias Exactas,

Una mesa y detrás de ella un 
hombre bajo, de traje gris. Una 
cara fuerte, cruzada por hondas 
arrugas como suelen, a veces, te­
ner las gentes de campo. Unos 
ojos vigilantes, despiertos, aco. 
metedores. Y una tesonera iro­
nía-—Mí dedicación a las matemá­
ticas debe ser una enfermedad 
de las glándulas, pero una 
que la adquiere uno no tiene 
medio. ®

Empuña, para hablarme, 
lápiz amarillo con el que ha 
cho. en la mañana, cientos 
números sobre las cuartillas.

vez 
re-

un 
he- 
de 
No

puedo decir que sean otra cosa. 
Para mí sólo números.

Julio Rey Pastor es un hom­
bre sorprendente. Desarma de 
un manotazo las frases hechas 
y se divierte hablando claro, mo- 
ziéndose con prisa apasionán­
dose.

—Soy un celtíbero del Valle del 
Ebro. Me queda esa energía.

Se mueve incesantemente. Apo­
ya la barbilla sobre el pulgar o 
la acomoda en la palma de la 
mano, para volver, después, al 
lapicero,

LA CASA GRANDE DE 
ESPALTER, 3

en
Verja de hierro negro y la at­

mósfera interna de una paz de 
senador. .Todo en- su sitio y 
un sitio hermoso. Escaleras en­
ceradas a las que asoman las 
bellas estancias, los cuadros los 
jarrones de la casa de un artista.

Subiendo ante mí. a un paso 
lento de ochenta años Son Fer­
nando Alvarez de Sotomayor. 
Premio «March» de Bellas Ar­
tes.

4

L^

Don Fernando Alvarez de Sotomayor
Don José Castán Tobeñas

Llegamos a la sala de trabajo. 
Un salón armonioso, pulcro, don­
de se alinean los lieníos. Muy 
próximo a nosotros está su pale­
ta. y frente a ella un cuadro de 
su nieta.

No me da tiempo a preguntar­
le nada, porque entran dos ni­
ñas. La primera se acerca al ca­
ballete y Juzga si el parecido es 
correcto. L? mayor, quieta y si­
lenciosa. se apoya en la silla. Son 
de una belleza y de una sereni­
dad* desacostumbrada. Unos ojos 
claros, de bello mirar, A don Per- 
r.ando Alvarez de Sotomayor se 
le alegra la cara y el fotógrafo 
le retrata con sus nietas.

—Mis nietas creen que yo he 
pintado todos los cuadros del 
Museo.

Y ríe suavemente pensándolo. 
Es un hombre fuerte, con dos 
grandes bolsas sobre los ojos, 
que aparecen gastados, desvane­
cido el primitivo color original.

—¿Que vida hace, don Fer­
nando?

—Todo, menos torear y jugar 
al fútbol.... dedicado plenamente 

■ directora mis obligaciones como 
del Museo del Prado, 

Se ha roto el hielo. La 
sación fluye suavemente,

INTERMEDIO SIN 
COEA»

conver-

«COCA-

Los cinco Premios «March», 
cuyas conversaciones, ideas y pa­
labras vienen a continuación, tie­
nen todos una notable y varia
edad, que va de los ochenta y —Tenga en cuenta que existen 
seis y ochenta años de Gómez dos problemas
Moreno y Alvarez Sotomayor, a lo cultural no puede haber lím. 
los sesenta y ocho de Rey Pastor te. pero jen lo profesional es cue.-- 
y a los sesenta y seis, respectiva- -.......... wi b n.
mente, de Enríquez de Salamanca 
y de Castán Tobeñas.

Dentro de las cosas humanas, 
cada uno de ellos representa una 
notable, profunda y dedicada en­
trega. desde la juventud, al hilo 
de una vocación inalterable. El
hecho cierto, ejemplar y emocio- 
nante es que cuando he visto a enas. 
estos hombres, como sucede con — 
Menéndez Pidal, estaban entrega­
dos. tanto a las nueve de la ma­
ñana como a las nueve de la no­
che, a una larga y minuciosa jor­
nada de trabajo. Casi ninguno de memorísticas, 
ellos sabe lo que son vacaciones. 
Alguno no tiene alfombra en el 
pasillo; otros, encienden la lám­
para a las siete de la mañana.

Cuanto hay de singular y prodi- 
gloso en la vida humana se ha 
.repetido un poco, de una forma o 
de otra, en cada uno de ellos.

Forman parte de una genera­
ción. Un cordón umblical les une 
a todos, y desde formar parte de 
los hombres del 98 a sucederles 
generacionalmente, los Premios 
«March» representan, por el en­
lace de las misínas horas, una 
época entera de la Historia de 
España.

Este es mi intermedio sin «Co­
ca-Cola».

CONVERSACION CON 
CASTAN TOBENAS

Hemos estado antes en su des­
pacho. El fotógrafo busca por en­
cima de nuestras cabezas esa ex­
traña y miteriosa luz que necesi­
tan las cámaras.

La conversación arde como una 
ligera 11 amita.

—Mi vocación fué siempre la 
cátedra. Tuve la suerte de ejer­
cer la Enseñanza en Universida­
des de pocos alumnos, lo que con­
tribuyó a que conociera muy bien 
a los discípulos y a poder ejercer 
mayor influencia sobre ellos

—¿Por qué hay tantos estu­
diantes de Derecho ahora?

—Es un complejo de causas 
Algunas, de orden práctico, corno 
es la consideración de ver más 
salidas o considerar más fácil la 
carrera-

—¿Podría llegar a limitarse el 
número

—Tenga en cuenta que existen 

tión de ver soluciones El h:c\ 
cierto es que, al no existir límite 
se impone entre nosotros unas 
oposiciones muy reñidas, que de­
jan agotada y cansada a la Ju­
ventud y poco propicia a nuevos 
estudios. , ■

—Se habla mucho de las opo­
siciones. ¿qué idea tiene usted de

—Este sistema ha dado resul­
tado en notarías, donde son res­
tringidas; pero habría que mcdi- 
ficarlas en los demás casos para 
hacerlas m ás humanas menos

—¿De qué forma?
Don José Castán Tobenas 

se apresura. Habla despacio, 
una lenta y sosegada palabra.

no 
en
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—Podría exigirse la solución de 
casos. Se les podría dar un tema 
y un tiempo de una hora para 
preparar su desarrollo o se po­
drían intentar otras soluciones.

—La rápida evolución del mun­
do actual, ¿cómo afecta el De­
recho?

—En algunos casos, de forma 
desconcertante, pues en materias 
de arrendamiento, el de tiempo 
indefinido y renovable, ha sido 
necesario buscar sus fuentes en 
el pasado. En el fondo, porque en 
el Derecho Privado, las evolucio­
nes son lentas, pero el Derecho 
Público tiene que buscar solucio­
nes y vías nuevas. Se va, poco a 
poco, hacia una socialización de 
la vida lo que exige la penetra­
ción del Derecho en estructuras 
antes desconocidas...

—Y la revolución de la nueva 
era de la automatización, ¿qué 
problemas puede traer consigo?

—Claro que en Europa todo irá 
más retrasado, pero en América, 
si las máquinas van a permitir 
al hombre trabajar sólo cuatro 
días a la semana, puede darse el 
caso de que sea preciso pagarle 
los días libres mejor o crearle há­
bitos nuevos, de formación, de 
cultura o entretenimientos que 
ocupen el ocio humano.

La conversación es para conti­
nuaría. pero yo no puedo ocupar 
su tiempo durante mucho rato. 
No quiere hablarme de sí mis­
mo. De las numerosas obras que 
ha publicado, y que forman, con 
sus discursos, un verdadero y ri­
guroso tratado de materia jurídi­
ca Apenas, si. por un instante, 
se atreve a hablar del Premio 
«March».

—¿Cómo fué acogido en su 
casa?

—Con sencillez, aunque no no.s 
faltó alegría al vér el número 
abrumador de cartas de felicita­
ción que hemos recibido. Perso­
nalmente—añade—. con preocu­
pación porque veo que hay mu­
chos que lo merecían más y por­
que hay que haCer una separa­
ción de mi vida cultural y la vi­
da de un cargo como éste, que 
requiere una independencia ab­
soluta.

Le ayudo, en silencio, a poner-’ 
su toga. Una manga se ha es­

condido. Desde la puerta, toda­
vía me dice; «Vivo dedicado sólo 
al Derecho.»

EL OPTIMISMO DE REY 
PASTOR

Julio Rey Pastor, este matemá­
tico de la Rioja que tiene alum­
nos esparcidos por el mundo, tie­
ne el aliento y el díscolo valor de 
los extremeños que fueron a 
América.

—Yo estuve allí treinta años.
—Dónde?
—En Argentina. Teníamos allí 

una «tertulia» que era la «Ate­
nas» de Buenos Aires. Allí iban 
Alfonso Reyes, Enríquez de Ure- 
ña. Amado Alonso, Vossler. Gris, 
Dries...

—¿Guarda contacto con la ter­
tulia?

—Con los muertos—dice, son­
riente—es muy difícil escribirse. 
La muerte es lo que nos disuel­
ve; pero eran tiempos «lindos».

—¿No coincidió con Larreta?
—Larreta es un monólogo.
—¿Cómo fué a América?
—Primero habían llevado a Or­

tega y Gasset, pero como no ha­

bía mejor postor y todos necesi­
taban un año para preparar las 
conferencias, me marché yo, que 
tenía entonces veintisiete años, y 
preparé durante el viaje mis pa­
peles.

Hay un momento de pausa. 
Rey Pastor es un matemático uni. 
versal con trabajos que se editan 
y estudian en todas las lenguas. 
Pero él se ríe suavemente, diver­
tido en el recuerdo de aquellos 
días.

- —'Los viejos matemáticos me 
recibieron de uñas, diciéndome 
que no conseguiría más de cinco 
alumnos; pero en seguida tuve 
quinientos.

Profesor de Universidades, crea­
dor de nuevas escuelas matemá­
ticas. Rey Pastor no se inmuta. 
Andamos a vivo paso por la Bi­
blioteca. cruzamos las salas y nos 
detenemos, durante un memento, 
ante la estatua de Menéndez y 
Pelayo.

—¿Qué opina usted sobre la 
incapacidad del español para la 
ciencia?

—Mirec a mí me revienta la ge­
neración del 98 y el «inventen 
ellos» de Unamuno. Cuando los 
españoles tienen im mínimo de 
organización y de ayuda, produ­
cen y crean prodigios. ¿Sabe us­
ted que yo tengo alumnos en 
América del Norte que están con­
siderados como científicos de 
primera, y que uno de ellos ha 
estado propuesto para el. Nóbel 
Mire: hubo un poco de organi­
zación, y un grupo de españoles 
descubrió en unes años ties me­
tales simples, cuando hay países 
europeos, de vasta cultura y tra­
dición científica, que he han con. 
seguido descubrir uno soló.

—¿Qué le parecen los premios?
—'No hay más premio que el 

trabajo mismo. Yo no tengo ni 
he tenido nunca vacaciones, fue­
ra de los quince días en barco 
de mi viaje anual para ir a la 
Argentina. Entonces trabajo a 
media máquina. Pero fuera ds 
eso. catorce horas diarias. A las 
nueve en punto estoy todos los 
días a la puerta de la Biblioteca 
Nacional. Algunos días tengo que 
esperar a que abran.

—¿Cómo se ha acogido su Pre­
mio?

Me mira maliciosamente, y scn- 
ríe:. .

—La vida está cara, así que se 
aumentará el número de mis 
enemigos; pero creo, sinceramen­
te, que el influjo de los amigos 
es pernicioso. Son los enemigos 
los que nos descubren nuestros 
defectos.

Estamos ante las escaleras, se 
despide con un apretón de ma­
nos. Durante un momento se 
queda allí este riojano de fabulo­
sa fibra española.

LOS DOS RECUERDOS 
INDELEBLES DEL DOC­
TOR ENRIQUEZ DE SA­

LAMANCA
Nos .separa esa torre doble de 

los libros. Enríquez de Salaman­
ca se quita las gafas y me mira 
fijamente. Hablamos cordialmen­
te, sin desmayo. Lleva puesta una 
chaqueta de casa, un alto cuello 
blanco de corte antiguo y una 
corbata gris. Posee unas manos 
de dedos finos, y. sin embargo, 
fuertes y enérgicos. Señala con 
ellos imaginarias ideas de la con­
versación.

—Los dos recuerdos que han 
foimado mi juventud son, de un 
lado, la pérdida de las colonias, 
y del otro, mi contacto estudian­
til con don Santiago Ramón y 
Cajal.

—Era usted muy joven, sin em. 
bargo.

—No importa. Yo oía hablar en 
la mesa y mi padre, que era físi­
ca!. nos dió las claves de la si­
tuación...

—^¿Cuáles fueron, según usted, 
los motivos que produjeron el 
desastre del 98?

—Tres periódicos: «El Liberal». 
«El Imparcial» y el «Heraldo» en­
gañaron a la opinión pública ha- 
ciéhdola creer que éramos fuer­
tes CUando no lo. éramos lo que 
valió toda aquella tragedia.

—Mi ’ segundo recuerdo esta 
constituido, como le digo. poi la 
figura de Cajal de quien fui in­
terno tres año®. Era un hombre 
que no tenía otra ambición que 
la del trabajo y que éste reper­
cutiera en el nombre de España. 
Era por eso muy triste ver que. 
ya era conocido en el extranjero 
guando aquí no le hacia caso na­
die. salvo una minoría;...

—¿Que era lo más característi­
co de Cajal?

—Cajal era un hombre total 
mente abstraído, pero cuando se 
encontraba una persona que creía 
podía llegar a ser algo la acepta­
ba fuera quien fuera.

—¿Y lo que le molestaba de él?
—Yo era muy joven y supongo 

que por eso me horrorizaba! su se­
riedad. su absoluta falta de jovia­
lidad.

—¿A qué edad terminó usted 
la cerrera de Medicina?

—Yenia veintitrés años.
—¿Cómo era el ambiente?
—Pues el de «Él País» y «El Li­

beral» 'desprestigiar todo lo que 
podían a 'España y el estudiante 
era en cierto modo el de la Casa 
de la Troya.

—t,Qué diferencias encuentra' 
entre aquel estudiante y el de 
nuestros días?

—Creo yo que aquél tenía más 
ideales, pero éste parece más mo­
ral. Sin embargo nosotros nos en­
tregábamos a los maestros con 
tal de aprender. Ahora se va más 
a lo práctico.

La conversación se concentra 
sobre él mismo. Su trabajo, su 
vocación.

—Siempre» me había interesado 
por la investigación, pero la f^* 
t» de medios y de organización 
ade<'.uada paralizó mis primeros 
trabajos. Los primeros resultados 
positivos los conseguí cuando me 
compraron un espectrógrafo.

—Su tarea científica, ¿qué cam­
po concreto abarca?

— El estudio del metabolismo 
pigmentario; el estudio, en fin. 
de la hemoglobina y de los pig­
mentos que se relacionan con la 
hemoglobina, con su origen y su 
destino.

—¿Qué pinesa usted de la In- - 
vestlgación en Espa,ña? ;)

—Organizar la investigación - 
produce una renta inmediata en 
la vida de un país. Por eso. el 
Consejo de Investigaciones Clen- 
tífica.s será la obra de este siglo. 
Sólo hay que añadir un cero al 
presupuesto.

—Como director de Instituto de 
Medicina Experimental, ¿forma 
usted nuevos cuadro.? médicos?
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—A todo 
jar,

—¿Qué le 
«March»?

—Se dan 
mo los del 
11a o Juan

el que quiere traba- 

parece la Fundación 

muy pocos casos co­
marqués de Vaideci- 
March. pero los mé-

dicos lo que principalmente nece­
sitamos son medios de trabajo y
no premios.

—Usted ¿cómo lo ha recibido?.
—El que investiga o estudia no 

puede vivir de su trabajo. Mi car 
sa no puede ser más modesta co­
mo usted puede ver y tengo diez 
hljcs. por lo que yo vivo al día 
y cuando me jubilen viviré de al­
piste.

—¿E? usted religioso?
—Profundamente religioso.
—¿Qué vida hace?
—Me levanto a las siete y me­

dia y trabajo hasta las once de 
la noche.

—¿Lee en la cama?
—La cama se hizo para dormir.
Me acompaña por el pasillo. En 

la entrada, antes de despedimos 
me enseña un azulejo con este 
misterioso refrán: «Dios bendiga 
a quien no me hace perder el 
tiempo».

—Me lo regaló mi sobrina—me 
dice sonriente.

—Que Dios la bendiga—pienso, 
no muy feliz.

A LOS OCHENTA Y SEIS 
ANOS, GOMEZ MORENO 

SIGUE TRABAJANDO
Hemos pasado una hora de píe. 

Don Manuel Gómez Moreno tie­
ne una cabeza inteligente y pul­
cra y no ha perdido con los años 
los ademanes del profesor. Ai fin 
y al cabo, desde sus cátedra? del 
Sacromonte y Madrid ha dirigido 
verdaderas promociones de histo­
riadores. Si se le dice mueve las 
maños con un brío impaciente, 
redondeando los puntos oscuros, 
burlándose un poco de las cosas.

Durante la conversación, un 
amigo suyo se dusie vivamente, 
generosamente, de que no haya 
sido proclamado unánimemente 
por la Academia de la Historia 
como lo fuera Menéndez Pidal.

La reacción de Gómez Moreno 
es ingeniosa y noble:

—Hay que respetar las ideas de 
los demás. Yo pongo en todas Ja,s 
cosas un criterio histórico, es de­
cir, realista. Hay que contar con 
muchos problemas...

—Discrepo, discrepo—decía su 
amigo.

—¿En qué se diferencia maes­
tro, la historia de la novela?—le 
pregunto,

—Ya tenemos preguntador.
Me señala con su dedo, pero 

transige;
—La historia se diferencia de 

la novela en que todo cuanto ocu­
rre en ésta tiene que. ser verosí­
mil. mientras en la historia ocu­
rren una serie de hechos aparen­
temente inexplicables. Por eso, 
cuando uno está formado históri­
camente se tiene im respeto espe­
cial ante todas las cosas.

—¿Qué tal son su s relaciones 
con Menéndez Pidal?

—1 Preguntador! Pues muy bue­
nas. Somos buenos amigos y, ade­
más. nuestro trabajo ocupa pla­
nos muy distintos, así que no te­
nemos la menor dificultad.

Apenas es posible cambiarle de 
norte. Es voluntarioso y lleno de 
una fresca vitalidad. Es él quien

lleva la conversación y se deja 
arastrar por sus recuerdos. Some­
te al preguntador a la rueda de 
la fortuna: si sale algo, bien; si 
no sale, pues bien, Pero es un 
alegre gozo verle despeñado, siem­
pre alerta.

—Yo no he hecho otra cosa que 
divertirme. Jamás de la vida he 
tenido vacaciones, pero ¿para qué 
las querría? Yo trabajando en lo 
que me gusta me he sentido sa- 
tisfecho wtalmente. Me siento en 
esa silla y trabajo en asuntos que 
me gustan. No he tomado nunca 
vacsciones porque, para hacerlo. 
hay' que estar cansado, y yo no 
lo he estado nunca. Siempre me 
he sentiao a gusto.

—¿A qué hora se levanta?
Un instante de sonriente y 

maliciosa duda. Después me con-
testo amablemente:

—Según las estaciones. Ahora,

•Mil

Dr. Enrique» de Salamanca

á las ocho. En verano, a las sie­
te y media.

La rueda do la fortuna hace 
que cuente ahora, con mucha 
gracia, sus aventuras en la gue­
rra. No se le ha olvidado un solo 
detalle. Paree? un muchacho jo­
ven que relatara las peripecias 
de un día de batalla. Aparente­
mente frágil, corto de talla, 
aquilino el psrfil. blanca y sua­
ve la barba. Gómez Moreno, uno 
de los investigadores históricos 
y arqueológicos de España, una 
figura, además, universal, se enfa­
da y &3 ríe en esa su feliz manera 
de sentirse a gusto con la vida 
porque no hace otra cosa que tra­
bajar «en esa silla».

Ante la talla de la Virgen, su 
rostro se aquieta. El fotógrafo 
dispara.

—^tro vino antes también con 
aparato. ¿Cuándo acabará es- 
flesta?

su 
ta

ALVAREZ DE SOTOMA­
YOR; EL MUSEO DEL 
PRADO, CON SUS NUE­
VAS 15 SALAS, SERA EL 

PRIMERO DE EUROPA
Sentado en su sillón, en el ám- ^^ ^^ uai»w*a c« *w --------- -------

blto dulcemente hermoso de la j.g y^ j^g gj^o siempre moro de 
sala, daría uno algo por no tener 
que preguntar nada a Alvarez So- ____________ , - -
tomayor Todo lo más. mirar por jg ^^ p^a., gon los pinceles en las 
las ventanas el polvo de oro de la - ---------- ->— —
tarde. Como tantas veoss habrá 
hedió él, pintor de una época en-
tera.

Mi madre, desde luego, no se 
oponía a que pintara, pero que­
ría un título académico.

—¿Y qué pasó?
—Primero comencé ingeniero de 

Caminos, pero cuando me asomé 
al álgebra quedé aterrado. Des­
pués comencé Derecho y más tar­
de Filosofía, que dejé a falta de 
un curso.

—Hubo lucha.
—Sí. estuve en peligro, pero me 

salvé ¿tacias a una sabia holga-
Bepeñtlnamente. como si reco­

giera muchas ideas en el pensa­
miento. me dice:

—Mi vida ha sido larga y ac­
cidentada.

. Si¿ndo un joven pintor, que co­
bra pronto fama, va a Boma. Es­
tudia y pinta allí. Cuando regre­
sa. marcha a América. ,

—Ful contratado para ir a Chi­
le Alli estuve durante seis años 
como director de Bellas Artes. La 
crítica ha dicho que el núcleo de 
pintores di la época de Alvarez 
Sotomayor es el más importante
de allí-” JUn suceso curioso impidió a don 
Fernando volver a Chile.

—Tenía ya el billete en im bar­
co y no pude marcharme. Pu¿s 
bien, ese barco naufragó en Ba­
hía. Me impresionó la cosa y man­
dé mi renuncia. No me volví a 
marchar.

—¿Cuál es lo que considera más 
importante de su vida, don Fer­
nando?

No hay que oír la respuesta. Se 
levanta un poco del sillón y me 
enseña un reloj de oro que tiene 
en una de las tapas un escrito en 
el qüe la ciudad dS’ Ginebra se le 
muestra reconocida.

—Pué por la Exposición de Gi­
nebra. El Gobierno de Burgos me 
ordenó organizaría con todo el te­
soro artístico español que estaba 
bajo el control d? una Comisión 
Internacional. La Prensa dijo que 
fué el hecho más importante ou= 
había ocurrido en el mundo aquel 
año. Cuando regresamos a España 
había estallado ya la guerra y 1» r- 
damos tres días en atravesar 
Francia Tres trenes, uno con 
22 unidades, trajeron a España ri­
quezas y tesoros pictóricos sin pre­
cio. Era el convoy más importan­
te qUe había atravesado Eurent

—La Exposición sería un éxito 
¿no?

—Entre junio julio y agosto d' 
1939, visitaron la Exposición me­
dio millón de personas Ml pre^ru- 
pación era inmensa, aunque yo esr 
tuve siempre a las órdenes del em­
baí idor de España en Suiza. Pien­
se que el convoy tenía, entre otras 
cosas. 2.000 cajas de joyas qu: el 
ministro de Hacienda republicano 
tuvo siempre bajo su mano y las 
utilizaba pana lo que quería...

Hay un momento de pausa.
—Después de eso, mi amor al 

Museo del Prado. Ahora se pon­
drán .en marcha 15 salas nuevas, 
que convertirán el Museo en el 
primero de Europa.

—¿Qué diría de sí mismo?
—He sido un buen ciudadano y 

la pintura, ml gran diversión. No 
he oido un tiro en mi vida aun­
que mi prinK^énito cayó ponien­
do la bandera en lo alto del mon-

paz.
Se levanta esforzadamente. Ver­

maños, es un conmovedor ejem-
plo.

Enrique RUIZ GARCIA
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